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Las fiestas de traslación 

Antonio Ru/Jial García 

Facultad de Filosofía y Letras 

l lniversidad Nctcional AuUmoma de México 

Toda sociedad se estructura a partir de instituciones dentro de 
las cuales los individuos desempeñan roles determinados. En las 
sociedades de Antiguo Régimen, esas instituciones se organizaban 
bajo un sistema corporativo en el cual cada uno de los cuerpos 
sociales presentaba fuertes autonomías, estructuras jurídicas 
inamovibles. posibilidades de sufragio y un cúmulo de signos que 
le daban identidad ( estandartes, vestimenta, escudos, pinturas y 
esculturas de sus santos patronos, capilla y. algunos, hasta cróni­
cas). Estos símbolos, insertos en un conjunto que denominaremos 
aparatos de representación. constituían la mayor parle de lo que 
actualmente llamamos "obras de arte". El espacio más importan le 
de manifestación de esas instituciones fue la tiesta y, dentro de 
ella, la procesión. Este paseo que se realizaba por las principales 
calles de las ciudades constituía el escenario privilegiado donde 
las corporaciones se mostraban portando la mayor parte de sus 
signos identitarios. Uno de estos signos, probablemente el más 
signilicativo, era la estatua del santo patrono de la corporación. 
La liesta anual del Corpus. quizá la más representativa de este 
aparato festivo. presentaba un destile corporativo de la sociedad 
con todas sus imágenes, hecho que fue excepcional en otras ties­
tas y procesiones, en las que, por lo general. sólo se llevaba una 
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escultura que representaba al titular de la iil'sta . Sin embargo. 
desde finales del siglo XVI la celebración del Corpus marcó un mo­
delo procesional que. en mayor o menor medida siguieron las otras 
fiestas. La custodia que contenía la Eucaristía marcaba el centro de 
la procesión y era llevada en andas y bajo palio por el cabildo de la 
catedral y por el arzobispo. Delante de ella iban las corporaciones 
religiosas en el orden en que cada una había llegado a la Nueva 
Espaií.a, lo que al parecer se hizo obligatorio a partir de una orden 
del Segundo Concilio Provincial Mexicano de l 'ih'i': ,1 lo largo del 
siglo XVII se fue consolidando este orden "de precedencia" tanto 
que para fines de la centuria. en 1699. durante la procesión del 
Corpus los agustinos arremetieron a golpes con los cirios y cruz 
procesional contra los dieguinos, porque los segundos salieron con 
los franciscanos calzados, en un lugar que no les correspondía 1• 

Detrás de la custodia y de las autoridades de la Catedral destilaba la 
jerarquía civil. comenzando por el Ayuntamiento, la Universidad. 
los gremios y las cofradías. En la capital. la procesión terminaba 
con la Audiencia, los demás tribunales y el virrey. La presencia del 
mal. con la tarasca (dragón de cartón que representaba la herejía 
y la idolatría). y los gigantes y cabezudos representando los cuatro 

1. Nclly Sigaut. "Corpus Christi: la construcci(rn simhúlica de la ciudad de 
iVkxico··. en Acta.\' del III Simposio I11tcnwcio11al de E111!1lc111átirn flip1í11irn. lJcl U/Jro de 
L'111l1le11ws 11 la Ciudad siml,d/ica. Ed. de Víctor Minguez. Castel lo de la Plana. l · nivcr­
sitat Jaunw l. 2000. pp. 27-o7. 

2. Capítulo X. "(]uc vengan los religiosos a las procesiones públicas cuando 
el ordinario les mandare. Por cuanto con\'icne que las procesiones. y plegarias 
públicas se hagan con toda solemnidad. con mucha copia de Sacerdotes ... or­
denamos. y mandamos que así a la fiesta del Santísimo Sacramento. como ú las 
dcmús procesiones públicas que se hicieren, cuando fueren llamados los religiosos 
vengan a ellas, como el Santo Concilio Tridcntido lo manda [así. .. ! por la presente 
Constitución ordenamos y mandamos que el día de la Proccsiún de el Santísimo 
Sacramento en las ciudades. donde estún asentadas las iglesias Catedrales. no se 
haga otra proccsiún alguna. sino la que se hicil're en la iglesia CatL·drnl". Francisco 
Antonio Lorenz.ana. Concilios provinciales primero if scywulo. México. José Antonio 
de I logal. l 769. pp. l 9 l y ss. 

L En octubre de 1 701 lkgú dett'rmin¡¡da la preferencia de los de San Diego 
frente a los de San Agustín en las proccsionL·s: ,-\nlonio de Robles. Diario de sw·esos 
11ot(lh/í's ( 166 )- / 70 ]). ,ri..,kxico. Por rúa. 1 Y 71. t. L p. 144. Lo que oc¡¡sionú que 
varios pasquines aparecieran en las iglesias así como papeles impresos de seis hoja:-. 
que circulaban clandestinamente por la ciudad (l.~. p. 179). 

l () 



Prolija '\lcrnoria IV. 1-2 r 2(Jll8-2(Jll'J 1 Las tiestas de 1 raslaci{m 

continen!es completaban esa gran alegoría final que le daba signifi­
cado a la fiesta: el !riunfo del bien sobre el mal en lodo el planeta. En 
un sen!ido es!ricto, toda procesión cons!iluía una traslación como 
la del Santísimo en el Corpus, aunque en la mayoría de los casos la 
imagen regresaba al mismo sitio de donde había salido. Aquí nos 
interesan las procesiones en las que el !raslado implicaba un cam­
bio de lugar temporal o definitivo y en las que podemos dis!inguir 
!res casos: !raslado de reliquias, !raslado de imágenes. traslado de 
comunidades monásticas. 

Cuando la fiesta del Corpus es!aba conformando su modelo se 
realiió una celebración para conmemorar la llegada de varias reli­
quias de mártires. confesores y vírgenes que el Papa Gregorio XIII 
había enviado a la Iglesia novohispana. Los jesui!as, beneficiados de 
!al donación, organizaron en el día de Todos los San!osde 1 'i 78 una 
fastuosa procesión que acompañó a las reliquias, colocadas en lujo­
sos relicarios cons!ruidos ex profeso. A lo largo de su recorrido, que 
parlió de la Catedral y !erminó en el (emplo de San Pedro y San Pablo. 
se colocaron arcos triunfales. se realizaron certámenes poéticos y 
obras de teatro y se cantaron canciones en núhua!l y en castellano 
y se hicieron bailes con niiios vestidos con trajes de plumas que 
tocaban flau!as y !ambores. Jun!o a las órdenes religiosas y a los 
tribunales, salieron: "Más de doscien!as andas de indios doradas, 
con diferen!es santos de sus parroquias y advocaciones, llevando 
delante sus cruces. pendones, gallarde!es y adornos de plumería ... 
y !odas, o casi todas. las cofradías de esta ciudad con sus insignias 
y estandartes y grande copia de cera blanca"'· Al parecer en toda 
la fiesta no hubo otras imágenes de santos de bus!o más que es!as 
que portaban los indios. 

El caso de la fiesta de las reliquias fue excepcional en muchos 
sentidos. pues en la mayoría de las procesiones. salvo la del Corpus. 

4. Carta dl'i padre Pedro de ,Hora/es dí' la ( '0111pmHa de lt's1ís. Para l'l lllll!f rt'\'Cl-endo 
Padre L'l'<'ranlo ;\,Jercurimw. 9e11eml de la misma ( ·0111¡H111Ía. L'11 ([lli' se da rl'lacitín de la 
/l'stil'idad c¡11e en esla insiqne Ciudad de Ailéxico .,·e !1izo l'Sfl' mio de setenta lJ ocho. c11 !ti 
coll11cucidr1 de las sonetos reliquias que nuestro 1111111 sancto Padre Crcnorio XIII les em­
hiá. Ediciún, introducciún y notas de de Beatriz .~·1ariscal l lay.1\kxico. El Colegio de 
\1i·xico. 2000. p. 2 l. 

1 1 
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sólo salía una imagen o a lo sumo dos. Un gran número de estas 
procesiones se realizaba con motivo de alguna ca!ás!rofe. epidemia 
o sequía, por lo que la única figura que se !rasladaba era aquella 
considerada milagrosa. Una de las mús populares en la cindad de 
México, la Virgen de los Remedios. por muchos años fue !raída des­
de su santuario en el cerro To!oltepec has!a la ca!edral para pedir 
lluvias. Es!e fue el !ercer modelo procesional conformado en la se­
gunda mitad del siglo XVI que !ambién dio pautas para procesiones 
futuras. El cronista del san!uario. Ignacio Carrillo. describe así el 
recibimien!o espectacular que la ciudad le daba a la imagen: 

Allí. en Tacuha se mulliplic(i el concurso con la gente que iba llegando de 

México y siguiendo con aquel mismo orden que había venido por lama~ 

rlana. con aquella festiva ostentación que se aumentaba y variaba a cada 

paso. con los arcos de tule en que la indiana curiosidad mexicana se lleva 

la primicia: los xuchiles. los sahumerios de gomas y resinas aromi.Hicas, la 

continua pluvia de flores deshojadas y olorosas hierbas que vertían ellas 

en abundancia. las ruedas. cohetes y otras invenciones de pólvora: los 

instrumentos músicos que ta1lían los indios de los inmediatos pueblos. que 

salían al paso a obsequiar a la Señora con sus danzas en los trajes indianos 

que usaban los sc1lores mexicanos en su gentilidad y que son dignos de 

verse por la grandeza con que se vestían\ 

El diarista Gregorio de Guijo narra nno de es!os traslados. muy 
ajetreado, pues la lluvia comenió a caer en medio de la procesión: 

Traída de la \'irgcn de los Remedios [ I hh l [. Temiendo el castigo de nuestro 

Señor por malos temporales y mortandad. así de gente como de ganados 

de todo g(·nero. se hizo un novenario de misas cantadas en la ermita de 

nuestra señora de los Remedios. suplicando a su divina majestad el remedio 

de este reino. Acabado. se reconoció continuaba el mal y se dispuso traer 

), Ignacio ( 'arrillo Pl~rez. Lo 11uí.ri11w ,,11 Jo 111i11i1110. La portentosa i111ay1•11 de ;\11/'sl m 
S1'llom de los Hc111edios. com¡uistadom lJ patrona de la ilnpcrial ciudad de ,\!léxico. 2'1

• 

Ed. facs. J'vkxico, Libros de i\.kxico-Bibliotcca Enciclopl·dica del Estado de [\k·xico. 
1979.p. IO'i. 
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a esta ciudad a la Keina de los Angeles. y se determinó para el martes 2h 

de junio, que salió en hombros de los religiosos de San Diego. que lo tienen 

por asiento con la ciudad a las cuatro de la mml.ana. acompañada de sus 

capellanes, y llegó al pueblo de Tacuba, a las ocho de ella. gobernada la 

procesión por los comisarios. eclesiásticos y regimiento de la ciudéld. Luego 

el scllor o hispo, virrey y todo el reino, fueron a pedir a su divina tné-ljcstad el 

remedio del reino. A las dos horas de la tarde se empezó por el Sur a levan­

tar uné-1 grande tempestad y a dar muestras de llover, con que a toda prisa 

se tornó la procesión, y salió cmninando para esta ciudad. alu1nhrando a 

esta soberana Señora todo el reino y mujeres de todos estados: y habiendo 

salido un tercio del pueblo. empezó a lloviznar, y pasando adelante en su 

viaje. rc1.ando a voces el rosario y letanías de nuestra Señora. y en hombros 

de dichos religiosos la milagrosa imagen, fue apretando desde antes de la 

huerta del Marqués, hasta llegar al hospital de San Juan de Dios, que fue ne­

cesario tapar con todo cuidado las andas: llegó i:t la Santa Vcracrur. todavía 

lloviendo algo, donde se formó la procesión así de todas las cofradías como 

de todas las religiones, carmelitas y jesuitas y las demás, y luego la clerecía 

y cabildo y sacaron de la parroquia en hombros a la reina de los Angeles 

los prebendados: asistió el señor obispo, virrey, audiencia, tribunales y tocio 

el reino con notables alegrías, de ver el remedio de h 1 en esta ciudad: llegó 

a la catedral con repique en ella y, general en todos los conventos antes de 

las oraciones. El día siguiente. miércoles 2 7, se dio principio al novenario: 

asistió el sciior arzobispo y virrey: prcdicú el Dr. Isidro de Sctriñana. singu­

lar sujeto de la clerecía; y continuaron el novenario los dominicos. que se 

dio el púlpito a ellos. y a la tarde cantaron la salve: siguiéronsc las demás 

religiones: y luego, donüngo 8 de julio. se juntaron las religiones, clerecía, 

cofradías obispo, virrey y Audiencia a las tres y media. y volvieron a llevar 

a la Virgen hasta la parroquia de la Santa Veracru,. donde la recibieron 

los descalzos de San Diego y en hombros, acompallados del todo el reino 

la pusieron en la iglesia deTacuha ... r,. 

Como se puede ver. la imagen, toda cubierta de oro y joyas, 
iba acompaüada de los miembros de la cofradía de los Remedios. 

h. Cregorio Martín de (;uijo. Diario de sun'sos notalJ/cs. 164X-I664 . . l\kxico. 
Porrúa. 198h, t. 2. pp. 198 y ss. 

l 3 
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formada por los regidores del Ayuntamiento, la encabezaban las 
órdenes religiosas y detrás de ella iban las autoridades civiles, como 
en la celebración del Corpus. La imagen visitaba templos y conven­
tos. en los que recibía clamores y peticiones: en los de religiosas se 
le regalaban "mil curiosos dijes y preseas". Una vez que la imagen 
llegaba a catedral, se iniciaba el novenario. con misas. rogativas y 
rezos que se prolongaban durante nueve días; en el último. se hacía 
una gran tiesta a cargo del Ayuntamiento de la ciudad y se regresaba 
la imagen a su santuario. 

La tiesta de traslado de la Virgen de los Remedios fue a su vez 
modelo para otras similares. Nuestra Seiíora de la Asunción, imagen 
venerada en el barrio indígena de Santa María la Redonda. también 
se trajo a la ciudad de los blancos varias veces, acompaiíada por 
flagelantes indios para aplacar epidemias y traer lluvias. En 166 3 se 
realizó una de esas procesiones (un poco antes de traer a la Virgen 
de los Remedios) y así la narra el cronista Gregario de Guijo: 

14 

\'iernes 22 de junio. a las tres horas de la tarde salió de la doctrina de Santa 

\laría la l\l'donda de esta ciudad, una procesión de sangre de los naturales, 

y L'll ella sacaron a la soherana imagen de nuestra Sc!'10ra de la Asunción 

con toda majestad. autoridad y adorno: y se juntaron todos los naturales 

de las doctrinas de Santiago y San José· y músicos de todas ellas que iban 

cantando. Hizo estación en el convento de la Concepción, y luego en el de 

Santa lsahel de descalzas. San Francisco, casa Profesa y Catedral. tocando 

a la rogativa en ellas durante el tiempo que pasabn. Llevaron por Palocio a 

la iméigen. donde la tuvieron detenida mucho tiempo, hasta que la virreina 

y sus ducrlas, virrey y sus hijos la vieran: y habiendo pasado. hajú el virrey 

e hijos. y la fueron acompañando: pasú por las casas arzohispalcs, donde 

la vio desde su ventanu el señor ohispo gobernador: hizo estación en Santa 

Teresa. y de allí fue a Santa Clara. donde la dejaron hasta el domingo 24 

de este mes. que la volvieron a su casa: fue visitada en estos días por todo 

el reino: fue la ocasión la grande seca que hahía en la ciudad y sus éilrcde­

dores. pues hasta este día no habían llovido sino tres o cuatro aguaceros. 

con lo cual de doscientas personas que enfermaron. escapaba una o dos. y 

fue tanta la peste de viruelas en los csparlolcs y naturales. que personas de 

mucha edad las padecían con tl'mores de mejoría y los naturales. nirlos y 
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grandes perecían: y los calores fueron insufribles. y de noche caía helada 

con que se maltrataron los sembrados: por esta causa se hizo esta piadosa 

procesión: y luego esta tarde serenó el calor. y fuera llovió. y en la ciudad 

unas gotas que refrescaron d calor~. 

;, //,id .. l. 2, pp. ] l); y SS. 
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Es de notarse que la imagen no se asentó en la catedral. como lo 
hacía la de los Remedios. sino en el convento de las franciscanas de 
Santa Clara. La devoción a esta imagen era tan grande en la ciudad 
que aparece representada en varios cuadros. como el de Luis Juárez 
en el que se describe un milagro de la vida de San Francisco y que 
se encuentra en el Museo Nacional de Arte. 

El mismo diarista Gregario de Guijo describe cómo esta imagen 
había ya sido llevada en procesión un aüo atrás. en 1662, hasta el 
palacio virreinal para pedirle la salud. pero no de la ciudad. sino 
de la virreina. condesa de Baños. gravemente enferma a raíz de un 
mal parlo: 

Procesión de Nuestra Señora Santa rvtaría la Redonda. Para recuperar 

la salud de la Virreina le llevaron todos los santos de devoción. y entre 

ellos hizo llevar el Virrey a palacio la iinagen de Nuestra Señora de la 

Asunción de talla y cuerpo entero. que tienen los naturales. que es 

Santa María la Redonda. ad1ninistraciún de los frailes de San Francisco: 

y se la trajeron en procesión: fuéscle aumentando la enfermedad a la 

Virreina. y llegó a lo último: mejoró y trataron de volver la Santa imagen 

a su casa. y el lunes 14 de agosto se armó en los corredores de palacio 

en lo alto un alt;,r adornado de mucha plata y cera y cantaron el Dr. 

Simón Esteban y doctores Sarillana y Buitr(m rnisa mayor, que ofició 

la capilla de la catedral. y este día a las tres de la tarde salió de palacio 

la procesión llevando en hombros la imagen de los frailes de San Fran­

cisco. y la alumbraban los hijos del Virrey y sus criados. y él iba detrús 

de la imagen acomparl.ado de toda la nobleza. audiencia y religiones. 

excepto la del Carmen: fue por la calle de San Francisco. donde entró 

por la una puerta. saliú por la otra y pasó por la calle de Santa Isabel. 

en cuya iglesia entró. y después en la de la Concepción, y de allí a la 

suya; y todas las iglesias por donde pasó repicaron y se acabó L'Sle acto 

a más de las seis de la tarde: acompallolc toda la ciudad: el corregidor 

don Augusto gohcrnaba la procesión; no asistiú prebendado alguno ni el 

gí)bernador del arzobispados. 

~- //1ii/ .. l. 2. 174 y SS. 
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Como ya traté en otra ocasión. este es un ejemplo claro de 
cómo una simple procesión podía convertirse en un acto político". 
El conde de Baños era en 1662 un virrey impopular. sobre todo por 
los malos manejos y la actitud despectiva que había tenido hacia los 
criollos. El obispo de Puebla y arzobispo interino de México Diego 
Osorio de Escobar se le enfrentó en varias ocasiones y de hecho lo 
suplantaría en el gobierno en 1664 después de una fuerte crisis 
política. En el momento de la procesión organizada por el virrey 
es notable la ausencia del obispo. del cabildo de Catedral y de los 
carmelitas (Osorio pasaba temporadas en su convento de San 
Ángel). Es además significativo que el corregidor de México, que 
no se llamaba Augusto sino Austasio Salcedo Benavides. recién 
colocado en ese cargo por el conde de Baiios fuera quien "gober­
naba la procesión" por ser uno de sus allegados 111 • La presencia 
de los franciscanos tampoco es gratuita. como no lo es el que la 
imagen hubiera visitado en el regreso a su parroquia los templos 
de religiosos y monjas asociados con la orden seráfica. Veinte aiíos 
atrás. el obispo Palafox había secularizado a los frailes menores la 
mayor parte de las parroquias indígenas que poseían en la diócesis 
de Puebla. política que fue apoyada y confirmada por su sucesor. 
el obispo Osorio y Escobar, desde su llegada a la sede en l 6'i6. En 
este enrarecido ambiente. la presencia franciscana en la procesión 
era también un acto político. una muestra de apoyo al virrey que 
se había mostrado inclinado a defender a la orden contra las pre­
tensiones de los obispos poblanos11 . 

Otra imagen también muy venerada en la ciudad y trasladada 
continuamente fue la del Santo Cristo de la Columna con sede en la 
parroquia de Santa Catarina múrtir. En noviembre de l 6 :;9 narra 
el diarista Guijo lo siguiente: 

9. Antonio Rubial Ca reía. "Presencias y ausL·ncias: la tiesta como l'SLTlli!rio po­
lítico". en r'icsta .lf cl'frbración: discurso !f CSJHU'ío 110\'oltispmws. Ed. de María Agucda 
Méndcz. Mé·xirn. El l'olcgio de \kxico. 21109, pp. 2 l- l'J. 

1 O. Cfr. Jonathan Israel. Hazas, dast's sociales y \'ida polítim en('/ 1'vlé.rico Colonial 
/ 1610-1670). México. Fondo de l'ultura l'conúmica. 1980. pp. 2(,4 y ss. 

I l. Antonio l\uhial (;arda. ··1.a mitrn y la cogulla. La sccularizaciún palafoxiana 
y su impacto en el siglo XVII". Hclaciones. /:'.<.,·tudios de llistoria !f Sociedad. Zamora, 
XIX-7 l 1 ¡ 99g¡, rr. 2 lí-272. 
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Sobrevino una peste de sarampión. que era esrcck de vi rudas y dio cuidado 

así en los espaf10Ics como en los naturales.~- fue en los indios pequeños 

tan dicaz. que casi se asolaron los barrios. y murieron muchos indios de 

fríos y calenturas y sarampi(m. y muchos nirlos espall.oles y personas. 

Considerando esto. el sellor arzobispo ordcnú se trajese de la parroquia de 

Santa Catarina múrtir una imagen de Jesucristo :\uestro Señor desnudo 

amarrado de la columna. que los hermanos de la Precíosc:1 Sc:1ngrL' sacan 

el Jueves Santo en la noche en su procesión. y pan-i ello citú el miércoks 

.:; de noviernhrc. a las tres horas de la tarde. a los 1nayordon10s. rectores 

y diputados. que acudieron con sus estandartes :y cirios encendidos a la 

dicha parroquia donde a las cuatro de la tarde dio principio la procesiún: 

el estandarte de dicha parroquia y cofradía nm muchas luces que llevaban 

los hermanos y diputados. con túnicas negras y vestidos sin armas. y el 

rector con el estandarte: luego fueron siguiéndose las demás cofradías. y 

luego las religiones en forma con su cruz. ciriales. diácono y suhdiúcono 

y preste. que fueron la de San Hip(,lito. San Juan de Jlios. 'vlcrced. San 

Agustín. San Prancisco. Santo l)omingo y toda la clerecía con sobrepellices: 

remataba el Santo Cristo. que le sacó la clerecía de la parroquia. y luego 

por sus antigüedades las religiones. y le metió en la catedral el cabildo de 

la iglesia y le asistiú en dicha parroquia el se1lor arzobispo y su cabildo y 

el corregidor. regimiento y olicialcs y todo el reino con gran concurso. l ,a 

capilla iba cantando las letanías: pusiéronlc en medio de la catedral. yaca­

h{1ronse las letanías muy solemnes, y el señor arzobispo echú su bendición: 

y el día siguiente se empezó por el cabildo un novenario. suplicando a su 

Divina ~1<1jestad los divinos auxilios y que se sirva de cesar en csll' castigo. 

El 14 de noviemhre se regresó el Cristo a su capilla 1--'-. 

Pero los traslados no sólo se hacían en solicitud de favores por 
catústrofcs. A veces su objetivo era celebrar la recepción que un 
convento hacía de una imagen donada por algún devoto. como 
la que se hizo en 1661 con la Virgen de Copacabana por parle del 
convento de la Merced: "Domingo 5 de octubre colocaron los reli­
giosos del orden de nuestra Señora de la Merced de esta ciudad, una 
imagen de talla de mús de media vara de alto, de la advocación de 

12. Cuijo, OJ). cit.. t. 2. pp. 1.22 y SS. 
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nuestra Señora de Copacabana, que por cláusula de testamento les 
dejó el orden, don Antonio de Ulloa presidente de Guadalajara, y 
para ello aderezó la orden tres altares en la calle, de mucha costa y 
curiosidad: asistió a la misa y sermón la virreina condesa de Baüos, 
y a la tarde a las vísperas, procesión y colocación [con asistencia] 
del virrey y Audiencia" 1 

'. 

Como éste. algunos traslados de celebración se realizaban en 
trechos pequeüos. A lo largo del mio de 1662, a raíz de una bula 
papal en la que se declaró válido el culto a la Inmaculada''. se hicie­
ron una serie de festejos en cada una de las iglesias de la ciudad que 
incluyeron pequeüas procesiones con imágenes de la Inmaculada 
Concepción. De nuevo el diarista Gregorio de Guijo nos da las noti­
cias: la primera se hizo en la catedral el domingo 2 de septiembre . 

... acudió a la procesión que hizo el cahildo, el virrey. audiencia, tribunales 

y todo el reino: adcrczúronsc las capillas con toda autoridad y liinpicza y 

sacaron en la proccsiún la imagen de plata de los plateros en hombros de 

los canónigos. Fue alrededor de la iglesia por afuera: asistieron en el coro 

los prelados de las religiones: cantó la misa el deán. prcdicú el Dr. don 

Francisco de Siles. c;.111únigo 1 \ 

Una semana después, el 1 O de septiembre, tocaron los festejos a los 
dominicos, lo que no fue coincidencia pues ellos se habían opuesto 
al dogma desde santo Tomás de Aquino. A raíz de una serie de con­
flictos teológicos con los franciscanos a principios del siglo XVII, la 
Corona había prohibido tratar el tema, pero l,1 propuesta maculista 
dominicana se cernía como un nubarrón sobre la orden. Por ello 
es muy significativo que la primera celebración después de la de 

J l, //,id., t. 2, pp. ] S'! y ss. 
14. Alejandro VII promulgó el 8 de diciembre de 1 hh I la famosa constituciún 

"Sollicitudo omnium Ecclcsiarum". definiendo el venladcro sentido de la palahrn 
conceplio. y prohibiendo toda ulterior discusiún contra el común y piadoso senti­
miento de la Iglesia. lkclar(i que la inmunidad de María del pecado origina! en el 
primer momento de la crea e km de su alma y su infusiún en el cuerpo eran objeto de 
fe: cfr. Frcckrick ( ~. I Iolv,·rck. J.:nciciop1 1dia ( ·at1ílirn. Aci-Prcnsa. 1 9<-JY. ·"· I'. Inmaculada 
Conccrciún. En línea: http://cc.aciprcnsa.com/i/inmaconccpcion. htm. 

1 S. (;uijo. op. cit.. L 2. p. 1 7h. 
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Catedral. se hiciera en la casa mayor de la provincia de Santiago. y 
la expectativa que despertó en la ciudad el sermón que se predicaría 
en ella para tal ocasión. Guijo narra: 

Fiesta de la Concepción en el convento de Santo Dmningo. Domingo l O de 

scpticmhrc celebró el convento real de Santo Domingo de esta ciudad la 

solemnidad de la limpia Concepción de Nuestra Scr"1ora. en conformidad 

del hulcto de S. S .. y fue con solemne procesión por su claustro. patio y 

plazuela. que· todo se adornó costosamente: y en el claustro. singulares 

pensamientos del misterio: en el patio jse colocaron Idos altares. en el cír­

culo de la plazuela tres. J\sistiú el Virrey y ciudad: el concurso de la gente 

fue muy grande. Sacaron en procesión una imagen de la Concepción. rica 

y costosamente aderezada. en hombros de sus religiosos y en las andas del 

Santísim<> Sacramento: prcdicú el Padre Fr. Agustín Doran tes. y hahicnd<) 

descansado en el púlpito para dar principio a su sermón, dijo: 'i\lahado sea 

el Santísimo Sacramento del altar y la li1npia y pura Conccpci(m de ;\¡ucstra 

Sef10ra. concehida sin nu.mcha de pecado original". Causó singular gusto 

al auditorio. Los fuegos de muchos <lías fueron grandes y costosos y toda 

la disposición muy singular Ud.). 

Los dominicos entraban finalmente al redil de los fieles devo­
tos de la Inmaculada Concepción. Domingo a domingo. hasta que 
!inalizó el ario. se turnaron la tiesta y las procesiones los conventos 
de religiosos de la capital. la casa profesa de los jesuitas. algunos 
monasterios de religiosas. varias parroquias y el hospital de Jesús. 
cuya patrona era la Concepción Inmaculada. 

Pero, sin duda. la rnús importante celebración que tenía el 
traslado procesional como su eje era la que se hacía cuando una 
imagen milagrosa era llevada de su antiguo santuario a uno nue­
vo. Ue estos casos tenemos dos ejemplos pintados. Uno narra el 
traslado del santo Cristo de Chalma desde la cueva donde se en­
contraba al templo construido en la parte baja de la barranca. Las 
obras del nuevo templo habían sido iniciadas por fray Juan de San 
José. un ermilaii.o que habitaba en la cueva y que era discípulo de 
fray Bartolomé de Jesús María. otro ermilaúo mestizo que había 
impulsado extraordinariamente el culto al santo scúor de la cueva. 
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Sin embargo, quien llevó a cabo el traslado y la construcción del 
nuevo conjunto fue fray Diego Velásquez de la Cadena, quien desde 
1681. como definidor y vicario provincial de los agustinos, inició 
la edificación de un templo y de un convento en Chalma, donde se 
instalaría una comunidad recoleta de "vida austera". La fundación 
fue dotada por fray Diego con una excelente biblioteca, con las ren~ 
las de un rebaño de ganado lanar y con una recua de mulas para 
su sustento: para decorar la nueva iglesia el mismo fraile promovió 
la donación de plata y ornamentos de otros conventos. El traslado 
de la imagen se hizo en marzo de 168 ~. año en que el santo Cristo 
aparecido en el siglo XVI dejaba por primera vez la cueva donde 
había permanecido por más de un siglo. A mediados del siglo XVIII, 
la comunidad agustina que administraba el santuario mandó pintar 
un enorme lienzo que sería colocado en la sacristía, en el cual se 
describía ese traslado. Una procesión que baja por el cerro porta en 
andas la imagen milagrosa. mientras en el primer plano se pueden 
admirar los indios danzantes vestidos con coronas de llores y un 
castillo de fuegos pirotécnicos. 
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Treinta arios después tenemos un segundo traslado de este tipo 
que también mereció ser plasmado en un lienzo. Se trata del que 
se realizó con la imagen de la Virgen de Guadalupe desde la ermita 
donde se encontraba al nuevo santuario iniciado por el arzobispo 
Francisco de A guiar y Seijas y concluido en 1709 en tiempos de una 
sede vacante, pues al arzobispo Juan Ortega y Montariés, que tanto 
había contribuido a su construcción, había muerto un ario antes. El 
licmm que describe el traslado realizado el primero de mayo de 1709 
(seguido por ocho días de fiesta) fue obra de un pintor de apellido 
Arellano. En él se pueden observar dos procesiones, una encabe­
zada por las órdenes religiosas, siguiendo el modelo de la fiesta del 
Corpus, pero no en el orden de precedencia que en ella se llevaba 
pues la parecen encabezar los jesuitas y concluir los dominicos. En 
esta sección se destaca sobre todas las órdenes la de los dieguinos, 
sólo ellos portan una escultura, la del beato Felipe de Jesús (mon­
tado sobre un águila), patrono de los festejos y única imagen que 
acomparia a la Virgen, quizá por ser el santo patrono de los criollos 
y orgullo de la capital. Después de la imagen de la Guadalupana 
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vienen las principales corporaciones de la ciudad: primero el cabildo 
de la Catedral. que rodea y lleva la imagen. después la Universidad 
con sus doctores togados y borlados. y a continuación los regidores 
del Ayuntamiento de la ciudad. lo que constituye otra ruptura del 
orden del Corpus. Detrás de ellos se puede observar a la Audiencia. a 
los demás tribunales y al virrey: posiblemente detrás de ellos fueran 
las principales cofradías de la capital. En el otro extremo el pintor 
situó una procesión alterna!iva. la de las parcialidades indígenas 
que llevaban en andas dos esculturas. una de San Agustín. posible­
mente de las parcialidades orientales !San Sebastián. Santa Cruz y 
San Pablo) administradas por los agustinos. y la otra de Santiago. 
clara alusión al barrio de Tlatelolco. La presencia de estos grupos 
nos recuerda la procesión de las reliquias de un siglo atrás. en la 
que, al parecer. los únicos que aparecen con santos, además de los 
dieguinos. fueron los indios"'-

Para el siglo XVIII tenemos un ejemplo más de procesiones con 
traslado. pero ahora. las imágenes eran sólo el acompaüamiento 
de una comunidad femenina llevada de un monasterio a otro. De 
estos casos tenemos dos ejemplos. también ilustrados con lienzos 
conmemorativos. Uno se encuentra en el Museo Regional de Morelia 
y describe el traslado en 17 rn de las religiosas dominicas de Santa 
Catalina de Siena a su nuevo monasterio. La obra había sido pro­
movida por el recientemente fallecido obispo Juan José Escalona y 
Calatayud y por el cabildo de la catedral. varios de cuyos miembros 
tenían parientas en el monasterio. que era el único de la ciudad. 
Los miembros del cabildo participaron directamente tanto en los 
festejos del traslado como en ordenar la manufac! ura del cuadro 
conmemorativo. En él aparecen las monjas con velo en la cara y 
por parejas. flanqueadas por los canónigos de la Catedral; todos. 

1 h. Existe otro cuadro de este tipo en la serie. obra de i\,,Ianucl Caro, que está en 
el santuario de la Virgen de Ocotlán que conmemora su traslado a la ermita de San 
Lorcn~o. La pintura cstú fechada en 1 781 pero narra un hecho mítico acaecido 
en el siglo XVI ( 1 ::;41 ). Ahí los indios son los principales actores y súlo aparecen 
cuatro frailes y un secular cerca de la imagen. Puede hablarnos de procesiones en 
los pueblos indígenas en el XVlll: cfr. Jaime Cumlricllo. Los pinreles de la 1 listoria: el 
oriaen del reino de la t\'ue\'a 1:sparla. I6HO-I 7)0. México. rv1usco Nacional de Arte­
LINA~I. 199'!. En la p. 208 hay una reproducción. 
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ellos y ellas. llevan cirios en las manos. La procesión se cierra con 
la custodia que porta el deán Maleo de Hijar y Espinosa. El cabildo 
civil de la ciudad con sus regidores sostienen el palio que debería 
cubrir el Sacramento. aunque parece que mús bien está sobre los 
regidores. los maceros que portan los símbolos del poder del Ayun­
tamiento y los hombres armados que los siguen. En la procesión 
ya han pasado las órdenes religiosas. que están representadas por 
sus santos fundadores cuyas estatuas esperan a las religiosas a las 
puertas de su nuevo templo: Santo Domingo, San Agustín y San 
Pedro Nolasco (fundador de los mercedarios) a la izquierda y San 
Pedro (patrono del clero secular), San Francisco, Santa Clara y 
Santa Teresa fundadora de los carmelitas, a la derecha. con la no­
table ausencia de San Ignacio de Loyola. En el interior del templo 
se puede ver la imagen de Santa Catalina de Siena que parece espe­
rar a las monjas en su nueva casa. Vemos acú de nuevo el modelo 
de la procesión del Corpus, encabezada por las órdenes religiosas 
y seguida por el clero secular diocesano. que porta la custodia. y 

por las autoridades civiles. En la procesión la imagen principal cs. 
sin embargo. la del santo Cristo de la Preciosa Sangre. conocido 
comúnmente como el Cristo de las Monjas. La imagen milagrosa 
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había sido sacada en 1 ó42 de su templo y llevada a la Catedral para 
librar a la ciudad de la sequía, y el hecho se había repetido. como 
en el caso de la Virgen de los Remedios. durante varios aüos. Los 
miembros de la archicofradía del santo Cristo, fundada en 1 ó44, 
carga sobre sus hombros la imagen. La procesión se complementa 
con unos gigantes y cabezudos turcos y unos chichimecos con ar­
cos y flechas que representan las fuerzas demoniacas que parecen 
atacar infructuosamente a quienes se dirigían a la iglesia. También 
estas figuras estaban asociadas con las tiestas del Corpus y con su 
visión de la lucha entre el bien y el mal 10• 

Diez aüos después, se llevaba a cabo en Puebla de los Ángeles 
otro traslado de monjas. Cuatro religiosas carmelitas descalzas 
salieron del monasterio de San José para fundar la nueva comu­
nidad de la Transverberación de Santa Teresa y Nuestra Seüora 
de la Soledad 18. La procesión se realizó el 2ó de febrero de 1748, 
bajo la jurisdicción del obispo Domingo Pantaleón Álvarez de 
Abreu. quien había sido uno de los principales promotores de la 
fundación. Para la celebración fueron nombrados por patronos 
Nuestra Seüora de la Soledad y San José, cuyas imágenes fueron 
llevadas en andas en la procesión. Ésta se hizo en dos etapas pues 
entre los dos monasterios mediaban diez cuadras. En el primer 
trayecto, el obispo prestó su carroza para conducir a las religiosas 
desde San José hasta la Catedral. Allí, las esperaba una comitiva 
formada por miembros de las órdenes religiosas, clérigos del cabil­
do y regidores de la ciudad. quienes las acompaüaron a pie hasta 
el nuevo monasterio 19

• Al ingresar en él. el obispo entregó a las 
monjas fundadoras las llaves. el libro de su regla y las constitu­
ciones. "exhortándolas con una breve plática al cumplimiento de 
su obligación y les dio su bendición y se despidió cerrando dicha 
reverenda madre las puertas por dentro y quedando solas en su 

1 7. l\clly Siga u t. ':Azucenas entre espinas. El traslado del convento de las monjas 
de Santa Catalina de Siena en Valladolid en l 7 ~8", en L'l arte y la \'ida cotidiana. X\'! 
Conyreso l11tenwcional de Historia ele/ ;\rte . . 11v1L·xico. l 1\AíV1. 1 <)9::;. pp. 199-11 ::;, 

18. Eduardo l'Vkrlo Juúrcz. "lln retrato novohispano". en¡;¡ rC'tmto mwohispano 
en el si!flo XVI//. l'uebla. Musco Poblano de Arte Virreinal. llJ()tJ. pp. l i-41. 

1 9. Mariano Fernúndcz de Echeverría v Vcvtia. I listoria di' lafi111dacírí11 di' la ciudad 
de Pucl,la dt los Állffeles. Pucbln. Altiplan<;, I 962. p. 48 7. 
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clausura" 211
• En el cuadro que se encargó para conmemorar el hecho 

al pintor Pablo de Talavera, se puede observar en el primer plano la 
carroza que llevó a las religiosas hasta la catedral y a éstas acom­
paüadas por el obispo Pantaleón y por tres clérigos, posiblemente 
el prebendado Antonio de Nogales. el canónigo Juan Francisco 
Vergaya y el capellán Pedro José Rodríguez. quienes dieron capita­
les y solicitaron limosnas para la construcción del nuevo templo y 
monasterio. Las cuatro religiosas llevan un velo sobre el rostro y su 

2(). ('oncepciún Amcrlinck y Manuel Ramos, ('011\lr'ntos de monjas. Fwulaciones e11 
d M<'xic11 Pirreinal. México. Centro de Estudios de Historia de México CONDlJMEX. 
1995, p. 192. 
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prelada. sor María Teresa de San José. porta un crucifijo. El grupo 
sigue a la imagen de la Virgen de la Soledad. cargada por clérigos y 
por varios miembros del cabildo poblano. quienes. según el cronista 
Fernúndez de Echcvcrría. llevaron la imagen alternándose. Delante 
de la Virgen van los representantes de las órdenes religiosas. aunque 
su orden de precedencia ha variado respecto al modelo del Corpus. 
pues los carmelitas van por delante de los agustinos. de los juaninos 
y de los dominicos, pero detrús de los franciscanos. de los dicguinos 
y de los mercedarios. ¿Significa esto que en las procesiones del siglo 
XVTff comenzaban a darse algunas variantes teniendo en cuenta 
la preeminencia de la conmoración que se realizaba. en este caso la 
exaltación del Carmelo? Algo notable. igual que en otros traslados 
es la ausencia de los jesuitas. ¿A que se dcbcrú que una de las órde­
nes que puso las pautas para las procesiones con el traslado de las 
reliquias en l::; 78 ya no participara en los que se hacían en el XVIII 
para acompaiíar a las religiosas? Posiblemente la razón debemos 
encontrarla en el hecho de que la Compañía no tenía una rama 
femenina y por tanto no se consideraba propio que acompaüaran 
a las religiosas. 

Por último, en el cuadro también resalta la iconografía de las 
im,1gencs que acompaüaron a la de la Soledad. Delante de ella va 
una escultura de San Pedro. tradicionalmente considerado el pa­
triarca del clero secular. por lo que son los doctores miembros del 
cabildo quienes lo cargan: a continuación se puede ver a San José 
(estatua que el pintor colocó significativamente sobre el palio de la 
Virgen de la Soledad. por su copatronato en la fiesta). Por delante 
va la imagen de Santa Teresa. con su bonete doctoral. como patro­
na de la comunidad fundadora. es llevada en hombros por cuadro 
frailes carmelitas y fue situada entre los agustinos y los juaninos: 
en cambio la Virgen del Carmen. cuya escultura es la primera de 
la procesión, está situada en medio de la comunidad carmelitana 
como cabeza de la procesión que celebra la fundación de una nueva 
casa de su orden. 

En ambos cuadros. en el de Puebla y en el de Morelia. los pin­
tores han querido también dejar muestra de esa otra parle de la 
fiesta. la que formaba el abigarrado pueblo urbano. cuyo fervor 
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podía poner incluso en peligro el ordenado equilibro que los grupos 
rectores de la sociedad querían manifestar con estas procesiones. 
En el cuadro de Puebla. un personaje a caballo blandiendo una 
espada parece querer contener con su actitud amenazadora algo 
que, a pesar de los controles sociales no se podía evitar. esa parte 
de la fiesta que inllamaba las pasiones y que, por su carácter de 
ruptura de lo cotidiano, constituía un terreno propicio para los 
excesos. En estos cuadros se pueden observar descritos con gran 
exactitud esos tres componentes del retablo social: el del mundo 
ordenado y jerarquizado de las autoridades religiosas y civiles. el 
de las aristocracias que contemplan desde los decorados balcones 
de sus palacios la procesión y el de la masa mullirracial. dueña de 
la calle, que participa del espectáculo con una actitud que oscila 
entre la devoción y la diversión. 
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Influencia íntima 
de un discurso público: 
fray Clemente de Ledesma 
y su oratoria sagrada 

1vlnría Dolores Bravo Arringa 
Facultad de Filosofía y Letras 

Universidad Nacional Autúnoma de .~1éxico 

El célebre y controvertido obispo de Puebla. Juan de Palafox y Mendo­
za. emitió un tratado de gran trascendencia para la inevitable relación 
vertical que corresponde al hombre en sociedad, la de ser superior o 
subordinado. En el estado absolutista espaüol. las jerarquías est{m perlec­
tamentc establecidas en w1 modelo estructural que se asemeja al cuerpo 
místico de Cristo. Los príncipes, como señala Sigüenza y Góngora: 

Levantan memorias eternas ú la heroycidad de los Príncipes, más ú sido 

conscqucncia de la gratitud. que los inferiores les dcvcn: que aun dcscm­

pciío de la vcncraciún LJuc su reverencia nos pide. Porque como la parte 

inferior de nuestra mortalidad ohscquia á la superior. de que le proviene el 

vivir, assí las Ciudades, y Heynos. que sin la forma vivífica de los Príncipes 

no suhsisticran. es lll'ccssario el que rcconoscan ú estas alma políticas, 

que les continúan la vida 1• 

l. Carlos de Sigücnza y {;(rngora. Tl1rntro de l'irtudcs polítirns. t/lll' Constitune11 
á \'11 Prí11dpl': adl1ertidas en los .:Vlonarchas anti[llWS del ivlexicmw Imperio. con l'll!/OS 
e/Í{lics se hermoseó d Arco Tríl 1111plwl. (}ue la 11111.11 ,\;o/J/e, muy Leal. Imperial Ciudad de 
,Héxirn Friyíó para el di[!IIO reri1 1imiento en ella del l:'xcl'll'ntíssi1110 Se1Ior Virrey Conde 
de Fa redes, lv!an¡1•és de la Laf/WW. r-..c. Idecilo cntonccs. lJ ahora lo dcscrí1 1c lJ. ( 'arios de 
Siyiie11za, !J Gó11!fom Cat/1cdrático proprietario de 1vlat/1('111titin1s e11 su lfral Vni1 1crsidmi. 
MC.:·xico. Viuda de Bernardo Calderún, 1 h80 p. 1. 
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Los príncipes son, pues, la cabeza operativa de este orga­
nismo vivo que es el corpus social. De la sabiduría y buen juicio 
con que los superiores guían a los inferiores dependerá la salud 
de la República cristiana. En realidad lo que propone el polémi­
co mitrado es el cumplimiento pleno de las virtudes cristianas 
que siempre deben regir a un gobernante. La responsabilidad 
del estado recae en el mandatario, pues en él descansa la virtud 
colectiva. Claramente lo especifica: "En los súbditos, hijo mío, 
cada pecado es un pecado no más, cada mérito es un mérito, 
pero en los Superiores, ya Eclesiásticos, ya seglares suele pesar 
por muchos pecados y cada mérito suele valer por muchos me­
recimientos" 2 • 

Si aludimos al lvlarzual de Hstados !I Pro/Í'ssiorzes de Palafox es 
porque en su preocupación pastoral coincide con la obra del fran­
ciscano fray Clemente de Ledesma. autor del que !ra!aremos en 
esta ocasión. Pocos son los dalos que !erremos de este influyente 
miembro de la orden seráfica, algunos rasgos de su existencia, como 
veremos, se oscurecen por la sombra de un poder omnipotente. El 
indispensable bibliógrafo Beristáin de Souza retiere lo siguiente 
acerca de nuestro fraile menor: 

Ledesrna (Fr. Clemente) natural de /\léxico. del orden de S. Francisco. 

lector jubilado, ministro de terceros. visitador y padre de la provincia 

de Michoacún y provincial de la del Santo Evangelio. electo en 24 de 

ahril de 1 h94. Fahricú de nuevo el noviciado dl'i convento grande de 

México, y renovú muchos de sus claustros: habiendo puesto singular 

cs111ero en la renovación espiritual de sus religiosos. Escribiú: ... IJesper­

tador de noticias morales t1•0/ágicas para los curas, /'011Jésorcs !I comisarios 

del Santo Oficio'· 

2. Juél!l de Polafox y J\kndoza, ,:\tla111wl de estados u pr!Jfi'sio11es. De la 11atumle:11 del 
indio. México, Coordinación de Humanidades-Miguel Angel Porrúa. l 986, p. l O. 

3. Jos(· Mariano Heristúin de Souza. Bil,liotem hispano amerirnna scplc11trio11al o 
rntáloyo u 11olicias de los lill'ratos que o nacidos o edurndos, .florecientes en la Amérirn 
Seplcntriona/ L:-.JJ(ulola lw11 deuto a luz aÍ[ftÍII escrito. o lo lum dejado preparado J){//"/l la 
prensa . . 'vléxico. h1entc Cultural. 194í. vol. l. pp. 112-11 l. 
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Entre los pocos dalos que de él se tienen estú la noticia que da 
Andrade: "El autor según el Becerro" del P. Figueroa. profesó el h 
de Agosto de lh'i9 en México. dó nació y fue electo provincial en 
Abril de 1 h94 y gobernó hasta noviembre de I h9h "\ 

La producción de esle miembro destacado de la orden serútica se 
compone de algunos sermones: dos obras sobre la Tercera Orden de 
San Francisco. y los que mús nos interesan. los sustanciosos Ira lados 
de teología moral: Despertador de Noticias de los Sa11tos Sacra111c11tos ... 
Compendio del Despertador de Noticias de los Santos Sacrmnmtos ... ( am­
bos de 1h95 ). Despertador de Noticias Theolóyims Nlorales que despierta11 
las letras del A B C. al Cura. al Comissario del Santo 0/ficio y al Con/l'ssor ... 
( l h98) y los dos que se intitulan Despertador Repu/Jlicmw que por las 
letras del A B C compmdia el Segu11do Tomo de Noticias Theológims­
Momles !J apunta !f despierta a los Repu/Jlimnos de la general Repií/Jlirn 
de este mundo la obligación que rncla ww tirne de su estado y de su oficio ... 
( 1 h99 ). El último de los libros de Ledesma que consignamos. y que 
tiene un título similar. es Despertador Republirnno (Jlll' por las letras del A, 

R. C. compendia los dos compe11dios del Primero y Segundo Tomo ... para los 
Curas, Comisarios del Trilnmal del Santo Oficio !f Con/Í'sores ... ( l 700). 

Como se puede apreciar. los títulos son semejantes y hasta po­
dríamos perdernos en las reiteraciones y similil u des. No obstan le. 
lo primero que resalta es que unos están dirigidos principalmente a 
los fieles y otros a los ministros religiosos que son responsables de la 
conducción moral y de la salud espiritual de su grey. En el prólogo 
al Despertador de Noticias de los Santos Sacrammtos, Ledesma dirige 
al lector estas significativas palabras: 

1\ este primer tomo que para el bien común sale de las tareas de mi estudio ... 

doy título de llespcrt;idor porque he advertido, fundado en authorid¡¡d 

4. "Se llama el lihro que tienen las Comunidades. Cahildos. etc.. en el qual cs­
tún sentados todos los actos. acuerdos, ordenanzas ... pertenecientes al gnhicrno 
y economía pública de cada Comunidad ... parece que se le dio este nomhrc de la 
piel de becerro. en que regularmente cst{1 cnquadcrnado para su mayor lirmcia y 
rcsgu,.1rdo ... !Jiccím111rio de 1l11torid{ldl's . . 1\iladrid. (~redos. 19 79. s.\'. becerro. 

S. Vicente de Paula Andrade. Ensayo !1i/Jlioon\fico 111c.ricm10 del siylo XVII (facs. 
:\;lust'o r\acional. 1899). !\.kxico. Jesús Medina Editor. 19/1. p. :;68. 
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de San tiregorio que los iVlinislros. Predicadores y Confesores Santos son 

unos Dispcrtadorcs que q_uando para sí pcrfcctan1cntc vigilan. llaman a 

los dormidos para que se pongan en continua vigilia. vigilantcs1
'. 

En este trabajo seguiremos tres ejes que nos parecen importan­
tes en cuanto a la relación que se establece entre el fiel y el confesor. 
Por un lado está como imperativo categórico la presencia del padre 
espiritual en tanto vínculo imprescindible entre el cristiano y Dios. 
Como segundo término. íntimamente relacionado con lo anterior. 
vemos que los Manuales para obedecer mandamientos y frecuentar 
sacramentos están codificados según leyes y decretos del Derecho 
Canónico, en el que el confesor es el "Juez" y el penitente es el "Reo". 
Por último. un tercer aspecto de gran importancia es la forma en 
que. por lo anterior. el miembro de la "República Cristiana" es ple­
namente vulnerable y manejable no sólo en su desempeño social 
sino en los resquicios más íntimos de su privacidad. 

En su calidad de autor. Ledesma declara asimismo-como buen 
hijo de la orden franciscana. leal practicante de la humildad y la 
pobreza-que el crédito y el dinero están lejos de ser sus propósitos. 
A.hora bien. ¿qué es lo que mueve a Ledesma a escribir estos textos 
que alertan a los cristianos para que esll'n conscientes de sus obli­
gaciones? El propósito del franciscano coincide con el de Palafox: 
discernir de forma explícita las obligaciones y la. podríamos llamar, 
vocación con la que cada integrante de los diversos estamentos so­
ciales cumple con lo que le designa su oficio. Es notable observar que 
los textos. ordenados en secuencia alfabética y de clara intención 
pastoral. oscilan entre la apelación directa al fiel que es propia del 
sermón. y el propósito doc!rinario y erudito del tratado moral. 

Es innegable que esta paideia -si por ello entendemos el afán 
de instruir a los súbditos en un cornporlamienlo que cumpla con 
los ideales colectivos de una moral social- proviene en buena parle 
del Concilio de Tren lo ( 1 'i4'i-l '56 1 ). Entre las decisiones emanadas 

h. Clemente de Lcdcsma. lJcspcrtador de noticias de los ,\'antos Sacrwnentos c¡uc a 
nuestro i\L R. P ¡:mf/ /van Capistrano. Coleyial del iVla!Jor de San Pedro !I San Pahlo ... , 
dcdirn su autor el AL R. E J.'ray Clc111c11tc de Ledes11w ... ~ .. 1('.xico. rvtaría de Hcnavidcs 
\'iuda de Juan de Rihcra. 1 69 ::;, s.f. 
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de los decretos tridentinos aparece el énfasis que se otorgó a los 
sacramentos como fuente de salvación y la influencia decisiva de 
la enser1anza de la Iglesia en la conducción de los fieles. 

Considerado en su conjunto. es!e concilio fue la respuesta del 
supremo magisterio eclesiástico a la reforma protes!anle. Es el gran 
concilio de la reforma católica. que no se limitó a reiterar lo ya co­
nocido sino que hizo una puesta a punto de la legislación y la cura 
de almas en la vida de la Iglesia. El éxito del Concilio de Tren to se 
debió especialmente a su aplicación°. 

El efecto de la acción pastoral de la Iglesia se sintió en la proli­
feración de catecismos. misales. breviarios, entre otros manuales 
didácticos que seguían puntualmente el contenido del catecismo 
romano publicado a raíz del Concilio. Parle esencial de esta abun­
dante li!era!ura didáctica la conforman libros como los !ra!ados de 
Palafox y Ledesma que reflexionan y también marcan la pauta que 
se debe establecer entre los lineamientos normativos de la Iglesia y 
la forma en que los fieles deben seguirlos. 

El rector de conciencias que tiene a su cargo el cuidado espi­
ritual de sus fieles, quien trata directa y cotidianamente con ellos 
es sin duda alguna el confesor. Pablo Segneri. jesuita italiano cuya 
obra se difundió ampliamente en la Nueva Esparia asevera lo si­
guiente: "Tienen los Sacerdotes un estado medio entre Dios y los 
hombres. Con Dios son hombres y con los hombres son Dioses ... 
y si esto se puede en verdad decir de lodos los Sacerdotes, mucho 
mús de vosotros, ó Confesores, a quienes el Seriar dio una dignidad 
(an soberana "s. Es!a aseveración implica incluso un discurso qne 
podría parecer poco ortodoxo al equiparar en po!es!ad al confesor 
con Dios mismo. Si bien el sacerdote está delegado por Dios para 

7. Javier Paredes (dir.) d al .. 1Jiccio11ario de los Papas y Concilios. Pról. de Antonio 
.\-1aría Rouco Varcla. Barcelona. Aricl, 1999. p. h ~4. 

8. Pahlo Scgneri. U con_/('ssor instruido. olml. En lflll' se 11111estm al ( 'onf('ssor 1111n·o la 
práctirn. de ad111i11istmr co11_!htto l'Í .\'acra111t'11lo de la Pl'nifl'ncia. /Jada(/ Ju:. L'n /(1 Ll'flf/lw 
Tosmna. por el fü 1\'(T1'1ulíssi1110 1~ Pahlo S1'1leri. de la CompmIÍa di' jcs1's. l'rcdirndor de.\. 
,\'.'). /~ l1wc1'11rio XII. l'am mayor utilidad de las Sagradas ,1\,lissio11es. Y trml11cida en 1/lil'S­

tro Idioma por /)011 ]11a11 de L'spínola Bae:a Ld111/mr11. Dedicada Al ll/1110. \' H1110. sellor 
Ohispo di' Cadi:. {·•c. ( ·011 pri11i/c!fio. ,Hadrid: Jwm García !11_/imcán. A,lo 16 9 5 .. \-1adrid. 
Juan Carcia Inforn,·ón. l 69 S. p. 1. 
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perdonar los pecados. la autoridad sobre la conciencia la ejerce un 
ministro con la falibilidad propia de cualquier humano. finalmente 
sujeto a un criterio subjetivo. 

Ledesrna en su Comprndio del Despertador de Noticias de los 
Sa1Ztos Sacramrntos reconoce y otorga al confesor su calidad de 
ministro-juez de conciencias. El autor, al hablar del Sacramento de 
la Penitencia. declara lo siguiente: 

Este Sacramento de Penitencia que Chrislo Ser1or N. después de su Resu­

rrección instituyó quando dixo ú sus Apóstoles recibid al Espíritu Santo 

los pecados que perdonen serán perdonados y los que no ... le instituyó Su 

Magestad para juzgar al Pecador y assí fue y es el Rito esscncial con que 

le instituyó de Juez interior rcconciliativo y cnmcndativo en que hizo Juez 

solamente al Saccrdotcc¡. 

Al nombrar al Ministro corno Juez, esta potestad asocia causal­
mente la Ley con el mantenimiento del orden común. Es obligado 
recordar aquí la definición de la ley ofrecida por Santo Tomás: 
"Ordenación de la razón dirigida al bien común. y promulgada por 
el que tiene ,1 su cargo la comunidad" 111

• Ledesrna parece tornar el 
espíritu de la dctinición del Doctor Angélico cuando propiamente 
lo parafrasea: " ... la Ley en común según su definición es una orde­
nación o una ordenanza de razón. q, mira al bien común. Esta Ley 
solamente la pueden imponer los Superiores corno son el Papa en 
toda la Iglesia. el Rey y los Superiores Príncipes" 11 • 

En estas últimas consideraciones se implica la fusión del poder 
civil con el eclesiástico que imperaba en el Estado absolutis(a de los 

9. Clemente de l.edcsma. Compendio dl'l despertador de noticias de los santos sucra-
1/l('lltos: que sani a /11::.. _¡¡ en csll' sucdnta: pum los c¡ue s1' lum de prese11tar de ( 'on.fi'sson's 
J·'ray ('íc111cnte de Lcdes11w Ex-Lector de pl1ulosophfo _¡¡ t /1mlof!Í// 111om/ ... l'vkxico. i\'1aria 
de Bcnavides viuda de Juan de Hibera. 169=i. p. 401. 

1 O. José Rom{in Flecha Andr<.'.'s. Tcoloofr11110ml_limdamc11tal. l\.ladrid. BAC. 199 7. 
p. 2 )8. 

11. ('le mente del ,edcsma. Dl'spcrtador repvhlica11oq11I' las letras del A H.(_'. co1111w11-
dia los dos co111pe1ulios del primero .'I seyw1do 101110 del de:;,,penador de noticias tlll'oló!ficas 
111omlcs con varias adiciones llffessarias, ¡mm despertar las 0(1/iyaciones de los estados. !I 
oficios. !f para los cums. cm11issarios del tri1111nal del Santo oficio !I co11_/('ssorcs. ,\;1. R. P 
¡:mu ( '/('111e11tc de Ledcsma ... MC:xico. María de Bcnavidcs. 1 /00 .. p. 41 9. 
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Austria. Asimismo. para reforzar la idea teológico-política anterior, 
el franciscano seüala: "La Ley ha de tener tres condiciones y es, que 
sea honesta conforme á Religión. La 2 es que sea justa, possible de 
observar según la naturaleza y la costumbre de la tierra. lugar y 
tiempo para la mejor observancia de la buena disciplina. La 3 es 
que sea necessaria. útil y maniliesta para evitar el mal y favorecer 
el bien" (loe. cit.). 

Según el Derecho Canónico. el confesor desempet1a la función 
de juez y, hablando en términos plenamente legales. el ya mencio­
nado teólogo italiano Pablo Segneri expresa estas apreciaciones de 
gran interés: 

Hahlando con rigor no pertenece al Confcssor preguntará los Penitentes 

sino sólo oírlos y es la razón. porque en este Trihunal. a distinción de los 

demás. es absuelto quien conlicssa su delito y es condenado quien lo calla. 

Por tanto á ninguno 1ncís que al reo importa que se sepa la verdad 1_c. 

El sacerdote que administra este sacramento es. asimismo. 
médico que aplica el remedio necesario, o sea la penitencia que el 
confesando debe seguir para el perdón de sus pecados. La virtud 
cardinal de la prudencia debe estar presente en la relación entre el 
sacerdote y el fiel: 

La Prudencia que el Confesor ha de tener L'S necesaria para alentar al pe­

nitente a que diga todos sus pecados. y no le comicnzc a reñir luego que 

comienza a confesar porque puede suceder que de temor (y müs si es Indio 

o Mugcro otro incapaz) calle algún pecado y en vez de sanarle lo empeore. 

No sea molesto (especialmente con Doncellas y gente moza J en dc111asiadas 

preguntas acerca de los pecados de torpcza) 1 
i. 

El hincapié que se hace al confesar a gente "sencilla" es pre­
ocupación latente en los teólogos de la época. como es el caso del 
célebre jesuita Juan Antonio de Oviedo. quien escribe un accesible 

12. Pahlo Scgneri. op. cit .. p. 22. 
1 3. Clemente de Lcdcsnrn. Co111pnulio ele/ Despertador de :\'oticias .... p. 128. 
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manual en forma de diálogo para alivianar a los ti eles el sacramento 
de la penitencia. Oviedo seiíala que los penitentes deben diferenciar 
entre los pecados mortal y venial. Al respecto dirige estas deliciosas 
palabras a los fieles: 

... no es pecado mortal dexar de rezar el Rosario. ni dcxar el ayuno ... ni dexar 

de hacer algunas cosas de las que ordena el Lihrito de los Desagravios ... 

ni el chupur los muchachos o las muchachas tahaco. ni el desperezarse 

después de havcr con1ido. ni otras cosas semejantes. Y la rrizún es porque 

no hay mandamiento de Dios ni de la Iglesia que o mandase estas cosas 

o las prohiba 14
• 

Al hablar del confesor. dice el franciscano que debe estar en 
estado de gracia en el momento de administrar el sacramento. 
pues de lo contrario cometerá pecado mortal. En cuanto al sigilo o 
secreto. debe guardarlo celosamente: ··ya que es una indispensable 
obligación. ocul!ar. callar. y no dezir ni por gestos. ni por acciones. 
ni por seiías. los pecados oydos en la Confcssion" 1 i. Es interesante 
la alusión que el [ranciscano hace acerca del lenguaje gestual. 
tan importante en la época barroca. y que en ocasiones es tan 
elocuente y rico como el verbal. En un tratado de índole teológica 
es normal que se mencione la infracción contra el Derecho. que 
asegura Ledesma. en este caso. abarca el J\atural. el Divino y el 
Eclesiástico. 

Un asunto que es de importancia vital para los padres espiritua­
les es el resguardo de las buenas costumbres que se han arraigado 
por tradición y hábito y que forman una segunda mentalidad en 
los miembros de una sociedad. El comportamiento de los cristianos 
está relacionado. consecuentemente. con la opinión y las aparien­
cias que pueden ser ocasión de escándalo para una comunidad. Por 
ello dice Ledesma: 

14. Juan Antonio de Oviedo. Destierro de ]f¡1wm11cias. L'11 orde11 al n1tis acertado H 
fácil uso de los Sacm111c11los de la Co11JÍ'sió11 JJ C1J1111miú11. Con 11111110do.fácil para reci[Jir 
conj/·1110 estos santos ,\'acmmentos. M(:xko. Joscph Bernardo de Hogal. 1 7 2 8, s/f. 

1 ). Clemente de Lcdcsma, Co111pe11dio del Uesperlmior de Nolicias .... p. 1 32.. 
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'.\o puede el Confcssor absolver al penitente que avicndo passado mucho 

tiempo que no cae ni peca con su concubina, la tiene dentro de su casa. 

y no se aparta de ella. ni a ella la puede absolver quando por estarse los 

dos concubinos viviendo juntos ... juzga el Pueblo que dura y persevera el 

amancebamiento en que los ha conocidou'. 

La guarda celosa de las cos!umbres. para no caer en las malas. 
es una de las preocupaciones esenciales de los teólogos pastorales 
del siglo XVII. La incitación al escándalo y la provocación de los 
instintos que despiertan la lujuria son materias que aparecen 
frecuentemen!e en los preceplis!as morales de la época. Aquí es 
donde se es(ablece la delimitación en!re el ámbi!o de lo público y 
lo privado. Antonio de Escaray, miembro del Apos!ólico Colegio 
de Propaganda Fide. estaba obsesivamente preocupado por la 
ten!ación de que los creyentes (en especial las mujeres) cayeran 
en la profanidad y fuesen ejemplo pernicioso para los demás, 
asienta: 

... no es lícito en público á el marido ni {1 la mugcr componerse ni usar de 

vestidos libidinosos para agradarse el uno ú el otro: la raz(m es que esta 

indulgencia o pcrmissi(m doméstica que concede que el marido y la rnuger 

se compongan para agradarse es pennissión doml·stica y sólo se permite 

y concede dentro de casa. sin que passe la compostura de la mugcr al 

marido ni del marido a la muger ... n(,tcse dentro de casa. porque aunque 

digo dentro de cc1sa. no es para que ni aun los sirvientes y criados la miren 

ni á el marido las criadas. sino que la compostura y ornato sólo ha de ser 

del uno para el otro 1
;-. 

lb. Clemente de Lcdesma, Despertador repuh/icmw, (J\'l' por las letras del A. B. C. 
co111pendia el s1'{JP11do !01110 de noticias t!1eoló!fims 1110mles, y a¡m11la. y despierta á los 
rc¡mhlimnos de la uc11cml rqní/Jlica de este 111wulo la 0!1/iy(/ciá11 (Jlll' nula 111w tiene e11 su 
estado. !I e11 su (!{icio ! lVI. H. P Fr. Clcmenll' de Ledesma. Ex Lfftor de Pltylosopliía ... 
1\ikxico. Í\·1aría de Bcna\'idcs. 1 ()tJtJ. p. 2 )4. 

1 7. 1\ntonio de Escaray. \,í,.:es del dolo,: nacidas ele la 1111'/titl'll de pecados. que se 
rn1111•tc11 por los tmoes profános. (~/Í',lfles. escotados. ,i¡ culpa/Jíes or11atos. que e11 estos mi­
scml,les fú'111pos . .1f e11 los m1tl'rcde11tes lu1 introducido d i11.fenwl JJrnyán pam destruir y 
arn/}(lr con las almas. que co11 su preciosÍssinw SWl{f re redimhí mu•stro a111w1t íssinw fí'slÍs. 
Sevilla, Thomús López de llaro. l 6Y 1. pp. 71-71. 
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Es pertinente aclarar la acepción del término profimidad: "\'ale 
también excesso en el fausto y lucimiento, que regularmente degerw­
ra en vicio, y algunas veces en deshonestidad y menos modestia .. '. 
La primera observación que salta a la vista es que la ropa que con­
duce a actitudes libidinosas y la incitación a la lujuria que provoca 
sólo debe hacerse presente en el espacio de lo privado. más aún. de 
lo íntimo. La segunda puntualización es la referente al estamento 
social aludido al de los señores (ricos burgueses. funcionarios. no­
bles) que. como dicen Palafox y Ledesma. deben ser espejo y modelo 
de buenas costumbres. La diatriba de Escaray hacia los hábitos 
deshonestos nos hace esbozar una sonrisa por la rotunda censura 
de sus palabras hacia las modas: 

Puede llegar el trage a más desorden que el que ha llegado en estos t icmpos? 

Qué rn{-ts incentivo de lujuria que ver B las mugcrcs con una saya ahicr1a 

toda por delante? (Jué más incentivo de lujuria que verá los hombres con 

unos calzones tan ajustados que en la misma estrechez maniliestan la 

forma del muslo. y algo m:1s que por decencia callo. y parece una pieza el 

hombre y los cak:oncs? ICJ. 

Son precisamente los miembros de los altos estamentos los mús 
proclives a caer en vicios y relajaciones morales. inaccesibles para 
otros miembros delcuerpo social; en ellos se despierta una desmedida 
apetencia por los bienes materiales. que abarcan un amplio registro 
de excesos que recorren la codicia. la ambición. el ascenso social. 
lograr puestos ante los poderosos. etc. En un interesante artículo, "La 
lucha contra la corrupción en la Nueva Espaüa según la visión de los 
neoestoicos". Salvador Cárdenas Gutiérrez manifiesta la reacción que 
los moralistas del nuevo senequismo tuvieron ante los excesos de la 
corrupción. mal tan acendrado y padecido hasta nuestros días: 

En l h99 el moralista Clemente de Lcdcsma señalaba en su lJcsperlwfor 

Ht'pu/Jlicmw que la raíz de la mayor parte de los prohlcrnas que aquejaban al 

18. lJiffionario de Autoridades, s.\'. profanidad. 
19. Antonio de Escaray. op. cit.. p. 19. 
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virreinato cstaha en la desmedida apetencia de los cortesanos de aumentar 

su estado y posición, por ello sostenía que las autoridades dchían atajar "la 

amhiciún" que es "ese desordenado apetito de honor y dignidad" _c
11

• 

Lcdesrna asegura que la ambición es hija directa de la soberbia y que se 

traduce en "un condem1do apetito de honor y dignidad. Si este desorden 

es con desprecio grave de otros, juzgando uno de sí que merece mús la 

dignidad que el otro. gravcmenll' peca"' 1• 

El vínculo estrecho entre el sujeto y la función que desempe­
ñó en su contexto social es vertebral. El individuo per se no tenía 
sentido en la sociedad barroca tanto peninsular como virreinal. 
Cobraba importancia y personalidad social en cuanto pertenecía 
a un gremio, a un estamento y desempeñaba un oficio ya fuera 
manual o intelectual. En lo espiritual se hacía imprescindible que 
se integrara a una cofradía o congregación de acuerdo al gremio al 
que pertenecía. barrio donde vivía. oficio mismo que desempeñaba 
o a la parroquia a la que estaba adscrito. De ahí que tanto Ledesma 
como Palafox se dirijan a la obligación que tienen los "republica­
nos" cristianos de acuerdo a sus "estados" y "profesiones" según 
el prelado. y "estados" y "oticios", como dice el franciscano. Para 
ambos. las religiosas están "muertas al mundo" por los votos que 
prometen el día solemne de su profesión en que alcanzan la altísima 
dignidad de Esposas de Cristo. Es pertinente recordar cómo en las 
monjas se cumple y prolonga el esquema familiar patriarcal: son 
hijas de conciencia del confesor o padre espiritual. lo son en cuanto 
a potestad disciplinaria de las superioras y de sus vicarias: las otras 
religiosas son sus "hermanas". y en los tiernos y amorosos ropones 
y juguetes que componen para el Nif10 Dios se cumple su anhelo 
maternal. Palafox expresa: "estún mús muertas al mundo que los 
mismos Religiosos porque sobre aver triunfado deste mismo mundo 
con los tres votos de Obediencia, Pobreza y Castidad como ellos, 

20. Sal\'ador C{1rdcnas (;uti('rrL·z. "La lucha contra la corrupciún en la Nueva 
Espall.a según J¡¡ visión de los ncocstoicos". Historia 1\lc.rirnna. rvk'xico. SS- 3 ( 200h). 
p. 7 l ), 

11. Clemente de Lcdcsma. lks1uirtador lfrp11!,/ica110 ()uc por las Letras del A. H. C. 
COIIIJJClllfia .... p. 24h. 
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viven en más estrecha clausura. y están por Dios no sólo muertas, 
sino enterradas y encerradas" 22

• La clausura. según Ledesma, debe 
ser guardada de forma estricta: 

En la clausura de las Ñ1onjas sólo puede entrar con licencia del Obispo o 

Superiores, el J\'1édico para curarlas. el cirujano. el Barhero. y para confc­

:-,cirlas el Confesor ... Está prohihido á todos los Varones assí Eclesiásticos. 

P.ciu ldrc..; y Seculares ... pc1rlar con las Rcligiosc1s Monjas sin justa causa y 

sin !il'l'llL'ii.l de sus Prelados: El Clérigo corregido varias vczes y no enmen­

dado tiene pena de privación de olicio eclesiástico__!'. 

Esto ocurre con los que pertenecen al estado religioso. pero 
¿qué ocurre con aquellos que habitan en los riesgos del mundo? 
¿Cómo tienen que vivir su existencia privada para no salirse de la 
normatividad religiosa que rige los deseos de su conciencia? ¿Cómo 

deben conciliar los actos privados con la vigilancia canónica que 
sus confesores ejercen sobre ellos? Es apasionante asomarse a los 
textos de Ledesma para responder a estas cuestiones. Tomaremos 
u1w, ejemplos de algunas profesiones en las que la autoridad del 
,·,,nk,or guíc1 y en ocasiones determina el cauce de su profesión: 

\J l'irujano que cun111do algunas mujeres tiene pensamientos torpes. con­

SL'tlt idos. múximc curúndolas i11 vcrendis y esta es ocasi(m próxima para 

consentirlos. y llevado de su llaqucza se ofrece a curarlas por la dclectackm 

que en ello tiene. y se infiere en la ocasión prúxima y directa la solicita: dehe 

el cirujano dejar su oficio y huscar otro modo para sustentarse--' 1• 

Como podemos observar. la palabra de autoridad se inserta en to­
dos los resquicios: no sólo de la práctica de una profesión. sino de 
la vigilancia moral y la regulación de la conciencia. En este caso se 
meicla el o!icio desempeüado dentro de una comunidad con el bien 
social y ético que debe el individuo a su entorno. 

22. Juan de Palafox y Mcndo;1,a, op. dt .. p. 17. 
2 ~- Clemente de Ledesma. J)l'spertador Kepu!,Jirnno ()ul' por l11s Lelms del A. H. C. 

C0/11/WfUÍÍll .. . , p. 1 82, 
24. 11,id .. pp. 148 y I o 1. 
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Especial interés reviste, tanto en el plano social como en el 
simbólico, el núcleo esencial de la familia, que es la pareja que 
integra un matrimonio. Los casados tienen ciertas obligaciones 
entre sí. que deben expresar "con acciones exteriores". Primero, el 
amor. además de que el marido debe sustentar y dar lo necesario 
a su mujer, y vigilar su observancia en la Ley de Dios. La esposa, a 
su vez. debe servirlo y cuidarlo. La sexualidad. que como sabemos 
en la época se practicaba lícitamente sólo dentro del matrimonio, 
ocupa un lugar preponderante en el Despertador Rep11/J/icmw de Le­
desma. El débito, o sea "la recíproca obligación conyugal que hay 
entre los casados"". debe tener como finalidad la procreación, y "no 
sólo la delectación carnal. que esta no carece de culpa aunque sea 
venial""". Estas palabras reflejan de forma inequívoca la atmósfera 
de opresión en la que el individuo se juzga a sí mismo y es juzgado 
por una vigilancia constante en la que carece de individualidad. 
Resulta curioso leer que no debe ser "delante de los hijos" por lo 
que suponemos que esta advertencia está sobre todo dirigida por los 
confesores a los miembros de estamentos modestos e incultos. Con 
respeto al sacramento, se recomienda que "el día antes de comulgar 
se abstengan los casados del débito. es reverencia á la Comunión 
abstenerse del débito el día de la Comunión, porque aunque no es 
pecado pagar el débito. es reverencia abstenerse del débito el día 
de la Comunión" (p. 66). Severidad especial merece el marido que 
piensa que es lícito tener dos mujeres: "es hereje y como tal debe ser 
castigado por los Seüores lnquisidores. porque en su hecho aprueba 
el error de los anabaptistas que i111pie dixcrwzt uxorem pluritatern lici­
tmn esse2 '.1o qua! es herético y condenado como tal por el Concilio 
de Trento" (p. 68 ). 

En lo referente a los delitos contra la fe y la ortodoxia. es im­
pactante constatar la licitud. e incluso admiración. de que gozan 
los delatores o denunciadores: 

2 S. JJiccionario de Autoridades, s.\'. dl·bito. 
2h. Clemente de Lcdesma, Despertador Rcpu!Jlirnno (Jul' por las Letras del A. B. C 

/'OIIIJWfU/ia .... , p. 62. 
27. Impíamente dijeron que es lícito tener muchas esposas. (La traducckm 

cs mía). 
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se pone aquí entre las Dignidades, estados, y oflicios de los Rcpu blicanos. 

porque todos y cada uno de los licles Cathólicos está por precepto llivino. 

y Eclesiástico ... obligado a ser Denunciador o Delator de qualquier reo de 

quien se sabe que ha cometido algunos de los crímenes y casos reserva­

dos a los Scllores Inquisidores. ante quien debe hazer la denunciación 

IP, 100). 

Como es común en todo estado absolutista o totalitario, el 
"republicano" debe imponer el bien común sobre el particular: es 
por ello que no existe excepción de personas, por lo que Ledesma es 
lapidario cuando declara: 

En la denunciación no se puede dar accpciún de personas. porque so pena 

de las rcferidé!s penas del pecado mortal. y excomunión. est{J el Padre 

obligado a denunciar a su! lijo Hcregc·. y á la contra. el Hijo Cathólico a su 

Padre lleregc. la mugcr al marido Hercgc y ti la contra. el Marido Cathú­

lico a la rvlugcr Hercgc. y assi de los dem{1s hermanos. parientes. amigos y 

conocidos etcétera (p. 102 l. 

Vemos que la asechanza hacia la transgresión herética debe ser 
prioridad de la conciencia sin importar ningún lazo afectivo: es 
una sociedad que en cuestiones de fe, la moral social impone sus 
preceptos sobre la moral individual. 

Para concluir, quiero referir que el severo Ledesma, partidario 
a ultranza del Santo Olicio como bastión seguro de la fe, por un 
giro de la fortuna, tópico tan amado por la literatura barroca, fue 
acusado ante la Inquisición. La minuciosa investigación de María 
Águeda Méndez, en su tesis doctoral. aún inédita. saca a la luz el 
siguiente expediente: "El seiíor fiscal del Santo Officio contra frai 
Clemente de Ledesma ... por sospechoso de iluso y alumbrado"". 
La investigadora reliere: 

'.\o es desconocido que la Inquisición no reconocía condiciones. cargos. 

buena fama ni privilegios para hacer caso de una denuncia. Así. en I h8 7 se 

2 8. A(;~ .. rvkxico. 1h87. lm¡11isicid11. \·ol. h 71. cxp. 2. 
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abriú un proceso contra el respetado franciscano fray Clemente de J,cdcsma 

que había sido ministro. visitador, superior de la provincia de Michoacán 

y que había renovado el noviciado del Convento (irandc de rvtéxico_c',. 

La delación a Ledesma llega al Santo Oficio por la cercanía que 
tuvo con una hija espiritual. Antonia de Ochoa. que tenía visiones. 
raptos y arrobamientos. supuestamente fingidos. La intención de 
la mujer era. como la de tantas otras de su tiempo, ser reconocida 
como virtuosa. Entre las historias "milagrosas" a las que tan afec­
ta era la mentalidad religioso-supersticiosa de los novohispanos. 
Méndez relata: "al cruzar una acequia y estar sobre una viga. de 
pronto ésta desapareció y ella cruzó a la otra orilla por el aire" (loe. 
cit.). Según refiere el proceso. era reacia a recibir la eucaristía. por 
lo que le metían a fuerza la hostia en la boca. Por la tolerancia que 
Ledesma le tenía a Antonia. se hizo sospechoso ante el Santo Oficio 
y se le acusó de iluso"'. ':Al parecer. el cargo no procedió a mayores, 
pues se pidió una revisión de los hechos ... Desgraciadamente no 
hemos encontrado mús documentación que permita saber si se hizo 
algo mús" 11

• En este interesante caso se vio inmiscuido también otro 
célebre personaje de fines del siglo XVll. el también controvertido 
confesor de sor Juana. el jesuita Antonio Núñez de Miranda. a quien 
se convocó como testigo. Este pasaje es ejemplar de la influencia y 
del poder que tuvo el Santo Oficio: nadie estaba fuera de su alcance. 
Ledesma. aunque exonerado por el temible tribunal. vivió en carne 
propia la persecución que él. en algunos pasajes de sus tratados 
doctrinales. recomendaba para los sospechosos de trasgresión. Por 
un tiempo. aunque breve. este antagonista de la herejía sintió la 
marginalidad de la autoridad no sólo omnipotente sino mús pro­
fundo aún, omnisciente. 

29. rvtaría Agucda ~kndcz. U1era/11m reliyiosa, poder!/ IIU'lllaliclml rw\'ol1ispmw 
en a/aunas ohms d1• Antonio ,.\}1í1le: de Alirall{la. Tesis .. ~kxico. El Colegio de 1\.kxico. 
200/i, f). 70. 

)(l. "Riguros;:1mcntc quiere dccircngailado o burlado: rcro en nuestro ( 'astcllano 
se toma casi siem¡xc y se aplica al que estú cnga1lado y falsamente persuadido del 
Demonio. en materia de araren te virtud'". Diffionario de Autoridades. s.1' .. iluso. 

) ] • • \
1laría Águcda !Vkndcz. op. cit .. p. 7 2. 
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Para !erminar. quisiera reconsiderar algunos aspectos que es!os 
tcx!os de !eología moral. de derecho y de moral social. Lo primero 
que sal1a a la vista es la vigilancia que ejercen los diversos órganos 
de la au!oridad religiosa. la civil o de ambas. ya que en ellas rige el 
mismo poder. el monúrquico como rey por designio divino. El Estado 
absolu!is!a novohispano al cual sirve la fnquisición como uno de sus 
Consejos de Estado mús importantes. vigila a los ciudadanos para 
liberarlos de la "herética pravedad y apos!asía", es decir. con!ra las 
desviaciones en con!ra del dogma y las buenas cos!umbres. Como 
dice Ledesma. la pureza de la moral social y del bien común está 
por encima del individuo y de su privacidad. Es!e lejano autor del 
XVll novohispano. además del in!erés in!rínseco que posee su dis­
curso. se antoja un an!ecesor de grandes escrilores del siglo XX en 
los que el sujeto sucumbe al dominio omniscien!e y !odopoderoso 
del Estado: pensemos tan sólo en Kaf1,a o en Orwell para citar a dos 
de los grandes novelistas en los que el individuo es aniquilado por 
la vigilancia del Es!ado. 
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Eugenio de Salazar 
y la renovación léxico­
conceptual de la poesía 
castellana italianizante 

Jessica C. Locke 
llniversity of :vtary Washington 

Fredericksburg. Vi\ 

Como es sabido. en la era moderna. la expansión de los imperios 
europeos constituía una empresa no sólo política, económica, reli­
giosa y lingüística 1 • sino también cultural. Según explica Edmundo 
O'Corman", de acuerdo con las ideas existentes desde la época clú­
sica acerca de la supremacía cultural de Europa, durante el periodo 
imperial los países de este continente "asumía[ n] la representación 
del destino inmanente y trascendente de la humanidad, y ... los 
valores y creencias de la civilización europea se ofrec[ ían J como 
paradigma histórico y norma suprema para enjuiciar y valorar 
las demús civilizaciones" (p. 148)'. Un úmbito en el que se puede 
apreciar de manera muy evidente este imperialismo cultural es el 

1 Existen varios estudios que tratan sohre el tema del imperialismo lingüístico: 
v(:asc. por ejemplo: Zhenja lja Rosa, "J,anguagc andEmpirc: Thc Vision of ~ehrija". 
U!SHJ: Lo¡¡o/a Universil¡¡ Slluient Histurirn/ Juurnal. 2 'i ( 199 S-96). pp. 24-42: llill 
Ashcroft. Careth (;rilliths y Hclcn Tillin, T/Je L'111pirc H'rílcs Back: Thco,H ami flrac­
ticc in Post-Colonial Utemtures. Ed. Tcrrcncc Hawkcs. London. Houtledgc. l 989: y 
'l'zvetan Todorov. Tl,e ( 'om¡uest of An1cric({. ·rr. H.ichani Hm1vard. t\c\l\' York. Harper 
ami Row, 1984. 

~ La im'1'11rián dí' A111frica: h1Pcsti11ació11 w'l'rr'a de la l'structum histórirn del IIW'\'O 
111111ulo .tJ del sentido de su dl'\'Cnir . . l\·1C:xico, llondo de Cultura Econúmica. 2(Hl 3. 

1 ()'(;orman relaciona este pensamiento con "la llamada división tripartita que 
estructuraha en un orden jcrúrquico ascendente a África, Asia y Europa. esta últi-
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literario. lo cual resulta perfectamente lógico pues, como observan 
Bill Ashcrofl y otros. "during t 11L' imperial period writing in the lan­
guage of the imperial cet11cr is ine1·itably. of course. produced by 
a literary elite whose primar1· identilication is wilh the colonizing 
power" (p. S ). Especíticamcnte en el contexto imperial español. 
este hecho se comprueba fúcilmente al examinar la literatura que 
se produjo en lengua castellana en las A.méricas hispanas. sobre 
todo durante el primer siglo del periodo imperial. pues corno ya ha 
señalado un gran número de críticos )entre ellos. Alfonso Méndez 
Planearle). los caudales de la literatura colonial durante ese primer 
siglo fueron "los mismos caudales de la [literatura] peninsular. ni 
diferencian a la [ americana J )un v{1stago de la espai'wla. sin más 
que algún injerto de esta tierra" 1• Para José Moreno de Alba. en las 
colonias españolas la adhesión a los típicos modelos de la Península 
perduró incluso durante más tiempo en el úmbito literario que en 
el de otros modos de expresión: 

J\ pesar de que en América se produce. a partir del siglo X\'11. un notahle 

alianzamicnto y desarrollo de la expresión regional. debido sobre todo a 

los criollos. que tenían ya como patria la tierra americana. en la likratura 

colonial no se pcrcihc este proceso, pues siempre estuvo plasmada en el 

molde de la csparlola ~. 

Como bien se sabe, en la poesía lírica culta. para la época de la 
conquista y colonización de los territorios americanos. el "molde" 
español estaba fuertemente influenciado por una moda que en po-

nrn la mús perfecta por su naturaleza y espiritualmente privilegiada. Lsta famosa 
partici{m del mundo )sigue O'(;orman) tiene remotos antecedentes en la Cultura 
Cl(1sica. como lo atestigua llcrodoto. que ya habla de ella como una nociún con­
sagrada por d uso. El Cristianismo la prohijó como suya al darle un fundamento 
propio en el relato bíblico de la repartición de la Tierra entre los tres hijos de Noé ... 
En esta jerarquía. Europa ocupa el mús alto peldaño. pero no por razones de riqucia 
y abundancia. ni nada que se parcz;ca, sino porque se estimaba como la mús perfecta 
para la vida humana o, si se quiere. para la rcaliz;aci{m plenaria de los valores de la 
cultura" \pp. 7h. 141). 

1 Poetas IW\'ol1ispa1ws: Primer sialo ( J )2 1-1621 ). México. Lniversidad Nacional 
1\utúnoma de i\kxico, 1991 p. x. 

'El es¡Hnlol en A111érim. 3'' cd. México. 1:ondo de Cultura Económica. 2()()1. p. 89. 
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cos años se convertiría en norma: el italianismo. Según comenta 
Antonio Prie!o de Paula, en su introducción a las Poesías completas 
de (;arcilaso de la Vega. 

el poderoso italianismo. pues. se injerta en un tronco en el que confluyen lo 

cancioncriL la frescura del Romancero. Ausias rvlarch y la poesía de otros 

autores cultos en ca~tcllano (Santillana. Juan de Mena. Jorge rv1anriquc) 

del XV ... Tras la implantaci(m de las nuevas fórmulas. nada pudo detener 

el empuje del italianismd'. 

Claro está que las influencias italianas y la invasión de la moda 
italianizante en España no sólo resultó en una revolución métrica 
en la poesía lírica castellana de la época, sino también en una revo­
lución temática. léxica y conceptual. pues implicaba, como explica 
José J. Martínez Martín, "la apropiación de una lengua poética 
nueva"'. También observa este estudioso que la moda italianizante 
se impuso con tanta rapidez en la lírica castellana que se convirtió 
"en pocos años en la principal manera del poetizar renacentista 

1
' J\. 1,. l'ricto de Paula. Introducciún. en Poesías co111plc1as de (:arcilaso de la Vegn. 

Madrid. Castalia. 1989. pp. 18, l l. 
L'u!fcnio de ,\'a/azar y /(1 poesia 1w1 101Iispmw. Roma, Bulzone. 2(Hl2. p. I I (). Aunque 

doy por sentado que el lector está familiarizado con los rasgos predominantes de 
la poesía italianizantc y/o cspccílicamentt' petrarquista, incluyo aquí los resúme­
nes hechos por Alfredo de rvticheli y Donald L. (;uss. por parecerme éstos bastante 
sucintos. Según Micheli. dicha poesía consiste. sobre todo, "en el recurrir a la na­
turaleza como fuente de las im~1gcncs pol'licas. en el auto-anúlisis sentimental. en 
la sensibilidad ante la belleza sensual. la melancolía frente a un amor inasequible. 
la rct'crencia a los grandes poetas latinos y la innovación lingüística y mdrica con 
base en el verso endecasílabo" (Alfredo de Michcli. 'Acerca de las influencias petrar­
quistas en Esparla y en la naciente poesía novohispana". Utemtum 1Hexirn11a. 18. 
2007. pp. 1 09-11 b J. Para (;uss. '"PL'trélrchism digcsted clcrncnts of scholastic logic. 
Augustinian mornlization. and Ncoplatonic lheori;dng l or lascivious naturalism. 
Anacrcontic \.\'it. and pastoral affection. lt \'\'as a modc of exprcssing the major 
intellectual movcrnents of thc Renaissance ... \.'Vhat thr imitative poets did adort is 
a general rnood (ol' grandcur): formal dcvices ( like the catalogue l: 1Tcurrent details 
(!ikc thc scven folds of a shicld): and characlcristic ligures of spcech (iikc allusions 
to rosy-lingered Aurora) ... Thc tradition is not absolutcly inhcrent in any onc or t wo 
elemcnts. hut it is distinctly recognizablc 1 ••• and I thc Hcnaissarn_·c pocl could call 
up ib contcxt by such things as a general sense of love's dignity anda tendency to 
cxaltcd scntirncnt: by themes likc thc againg lover ami the obduratc lady, and details 
like the radian ce of thc lady·s eycs ..... i /0'111 no1111e. Petmn¡11ist: ltalian ( '011/'eits ami Lovc 
in 1<'['/u, Sun{l ami So1111ets)). Dctroit. \·Vayne Sta te l ;nivcrsity Prcss. 1 Yhh. p. 1 /). 
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en España" (p. 110). En otras palabras. escribir poesía lírica culta 
durante la época renacentista en Espaiía implicaba. casi necesaria­
mente, escribir poesía ilalianizante8. 

Así. con la llegada de los españoles a las Américas. se implan­
taron también ahí las influencias poéticas italianas "de Petrarca. 
Ariosto o Sannazaro". junto con las italianizantes castellanas "de 
Garcilaso. Ercilla. Herrera y Fray Luis"". Sin embargo. la forzada 
aplicaci{mal nuevo contexto del "Nuevo Mundo" de tropos. concep­
tos. motivos y presencias léxicas habituales en la moda castellana 
italianizan te dio frutos poéticos que. a pesar de su atractivo estético. 
pueden parecer artificiales de alguna u otra manera. ya sea porque 
el repertorio de loci commwzes de la lírica culta peninsular res u !taba 
insuficiente cuando de lematizar aspectos de la realidad americana 
se trataba. o bien, porque eclipsaba la vertiente propiamente ameri­
cana de dicha poesía. Para José Rabasa. el resultado fue lo que él ha 
denominado "lhe transrnutation of the New World inlo a European 
prolotype" 111 • tema que retornaré mús adelante. 

No obstante. hubo algunos poetas novohispanos que. al incor­
porar elementos propiamente americanos en sus versos. lograron al 
menos ampliar el marco conceptual y léxico de la poesía castellana. 
y así establecieron el trabajo preliminar para el desarrollo de una 
poesía rnús propiamente americana. Uno de estos autores es Eugenio 
de Salazar ( 1 'í Hl-1 602 ). un funcionario público que vivió durante 
casi veinte años en la capital novohispana. donde se desempeñó pri­
mero como fiscal de la Real Audiencia de esta provincia. y después 
como oidor. antes de regresar a Espaii.a para tomar posesión del ho­
norable cargo de consejero de Indias 11

• Particularmente en su poema 

\ Como explica Cuss (p. 21 ). el italianismo. y espccílicamcntc el petrarquismo, 
"is an csscntial elemcnt of Hcnaissancc literaturc. lndeed. lit! is so central to thc 
agc that many critics havc trcatcd it ali though it \Vas thc Rcnaissancc". 

'J Méndcz Planearle. Pol'tas 11m1ol1ispm10s: Primer siolo ( l )21-1611 ). p. x. 
111 lm1l'nli11q l1111erica: Spa11isl1 Historioympl1y a11d tlll' Formation o/' L'urorc11tris111. 

:'Jorman. OK. l ·niversity of Oklahoma Press. 1 Y9 ). p. 1 31. 
11 ~acido en Madrid. Salazar fue hijo del militar y cronista Pedro de Salazar y 

de J\ldonza Vúsquez de Carriún. Estudió en Alcalú de Henares. en Salamanca y en 
la Universidad de Sigüenza. donde se licenció en Leyes. En l:;:; 7 se cas(i con dofia 
Catalina Carrillo. a quien gran µarte de su µocsía amorosa estú dedicada: permaneció 
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alegórico "Descripción de la laguna de México", Salazar" mezcla 
motivos y tropos poéticos típicamente renacentistas con conceptos 
y términos propios del contexto del Nuevo Mundo, para crear un 
mito poético netamente americano y sumamente novedoso acerca 
la creación de la ciudad y la laguna de México. milo con el cual 
el autor no sólo fortificó los cimientos de una poesía "mexicana". 
sino que también logró la renovación léxica y temática de la poesía 
ilalianizante en lengua castellana. Al articular en este poema mo­
tivos y elementos tomados directamente del contexto novohispano 
que lo rodeó durante las últimas dos décadas del siglo XVI. Salazar 
realizó. en el plano literario, la integración de las dos culturas y los 
dos mundos que fueron unidos en los planos territorial. político, 
religioso y lingüístico con la expansión del Imperio Español. 

Para poder apreciar con mayor claridad las implicaciones de la 
contribución de Salazar y su "Descripción" tanto al desarrollo de 
una poesía propiamente novohispana como a la renovación léxico­
conceptual de la poesía castellana italianizan te, quisiera primero 
hacer un breve paréntesis para profundizar sobre el concepto ex­
puesto por Rabasa, acerca de la 'transmutación del Nuevo Mundo 
en un prototipo europeo·. para así también aludir a algunos otros 
conceptos clave para el análisis del poema de Sal azar. Para Rabasa, 
un ejemplo muy claro de dicha transmutación se encuentra en el 
poema Grandc:a mexicana ( 1604). de Bernardo de Balbuena (1 'i62-

ahí hasta 1 ShO. cuando tomúcl cargo de Hscal l'rl la Audiencia de (;alicia. Durante 
los rnlos siguientes. dcscmpc1ló diferentes cargos por Espafw. hasta ser nomhrado 
gohcrnador ck Tcnerife v La Palma en Canarias. en 1 S h i. En l S 7 3 o 1 :; 7 4. tomú . . 
posesi(rn del cargo de oidor en Santo Domingo; de ahí pasó a ( ;uatcmala. en 1:; 7b, 
como procurador fiscal y promotor de justicia. y de ahí. a J\1l~xico. donde fue liscal 
y luego oidor. Se doctorú en l )91 en la Universidad de J\kxico. y pcrmaneciú en 
la capital novohispana hasta 1 )99 o 1600, cuando embarcó para Espai'w despul·s 
de su nomhramicnto como consejero de Indias. Salazar dcjú t'scritos varios estu­
dios y tratados jurídicos en latín. múltiples documentos referentes a sus labores 
administrativas en el Nuevo rdundo. numerosas cartas en prosa. dos manuscritos 
pol·tico~ (La .'·i'i/110 de poesírt y la ,\'m'e,qm·úín del al111a ¡,or el disn1rso iÍI' todas las edades 
del lw111lm•). y una "Suma del arte de poesía" (véase Jcssica C. Lockc. La ".\m'l'{Jariá11 
del a/111a .. de Euacnio de Sala:ar: estudio !I edición. Tesis doctoral. \.-kxico. El Colegio 
de Mé·xico. 2000. pp. 14-20). 

12 Cito por la ed. de Eugenio de Salazar. "J)escripciún de la laguna de .l\.frxico", 
.\'il\'(/ di' JWl'SÍa. rv1s c-,h. Madrid. Real Academia de la Historia, !T. l 82r-19 3v. 
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1628). Como observa Rabasa. en este texto se describe "a colonial 
metropolis with exuberan( gardens ami magniticent buildings. 
without a trace of indigenous nobility". y en el que 

Balhuena's exotic natural dcscription hccomcs an allegory for thc 

opulcncc of thc whitc (criollo) population ... Thc pocm highlights thc 

gallantry of thc criollo ... the dccds of thc Spanish conques! do not con­

ccrn him. and thc natives disappcar frorn l~alhucna·s tahlcaux with the 

cxception of thc incidental but highly rcvcaling "indio feo·· al the cnd 

of the poern 11
• 

En el poema. el propio Balbuena alude a su preferencia por 
el tema del criollo y del "pueblo cortesano" 11. y pone de relieve su 
enfoque eurocéntrico respecto a la "grandeza" de la J',;ueva España. 
al referirse a: 

... las naciones 

con increíhlcs proezas y haza!'1as 

de sus nunca vencidos escuadrones 

dando a su imperio y ley gentes cxtr¡¡rlas 

que le obedezcan. y añadiendo al mundo 

una cspallola isla y dos Espa1las. 

de cuyo nohlc parto sin segundo 

naciú esta gran ciudad como de nuevo, 

en asccndiente prúspero y fecundo I p. 141. 

Ademús. el autor hace referencia explícita a su decisión de 
omitir cualquier elemento oriundo de la metrópoli mexicana del 
poema. justiticúndose de la siguiente manera: 

Dejo tamhién el úspcro concurso 

y oscuro origen de naciones ticras, 

1 ', /111'1·11li11if :\111erica. pp. 1 l 1-1 l2. 
14 Bernardo de Balhuena. Grandeza 111exirnrn1. Prúl. de Francisco -~·'lontcrdc. t\kxi­

co. l 1nivcrsidad Nacional Autónoma de M(~xico. 1992. p. 1 9. 
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que la hallaron con húrharo discurso: 

el prolijo viaje, las quimeras 

del principio del águila y la tuna 

que trae por armas hoy en sus handcr<is ... 

Esto es muy lejos. yo no hasto a tanto: 

súlo diré de lo que soy testigo, 

digno de Hornero y de la fama espanto (p. l SJ. 

Así. con esta .. sencillez". Balbuena se permite borrar cualquier 
vestigio de las civilizaciones. las costumbres y la historia pre-colom­
binas de su descripción de la capital novohispana. para enfocarse 
exclusivamente en aquellos aspectos que pudieran volverla capaz, en 
las palabras de lrving Leonard. de "rival the interest and charm of 
man y cities of Old Spain .. , '. El resultado fue "[the l replace[ ment ofl 
pre-Hispanic motifs (strategically reduced toan «indio feo» without 
redemplion) with those belonging to the grandeur of Nova Mexico 
(the criollo of «pure» Spanish stock)" (Rabasa. pp. l 3 3-134). En otras 
palabras. se reemplazó por completo lo que pudo haber sido la verda­
dera realidad de la capital novo hispana 1" con un constructo poético 
basado en una visión claramente eurocéntrica del universo y que, a 
la vez. parece haber tenido como segundo objetivo una justificación 
implícita para la conquista y la colonización del territorio mexicano 
pues, como lo pinta Ralbuena. la grandeza de ese territorio radicaba 
no en lo que ya existía en él antes de la llegada de los españoles. sino 
en lo que se había logrado traer e implantar en ese territorio a partir 
de, y gracias a. la presencia espaúola en la región''· 

10 Rahasa, I11Pe11ti11[1 A111erim. p. 1 ~ 1. Como explican Ashcrolt et al. (op. cit.. p. =i) 
('ste es un rasgo sumamente común de la literatura del periodo imperial en general: 
"dcspitc t hcir dctailed reporta ge of landscapc. custom, and language. ltcxts produ­
ced during the imperial period in thc languagc of the imperial ccntcr] incvitably 
privilegc thc ccntcr. cmphasizing thc 'home' over thc 'nali\'c·, thc 'metropolitan' 
ovcr thc 'provincial' or 'colonial'. and so l(Jrth". 

]i, A este respecto. sostiene Irving Leonard que º'it would be idle. of coursc. to 
seek rcalism in IBalbucna'sJ rncllilluous description" (Rabasa. p. l l l ). 

1
~ Este rasgo del poema inevitablemente n_·cucrcla la teoría propuesta por Ed­

mundo ()'(;orman, de que la Am(-ril'a no fue º'descubierta··. sino "'inventada··. 
pues ··real. verdadera y literalmente Amt'.·rica. como tal. no exist[íaj. a pesar de 
que cxistlicral la masa de tierras no sumergidas a la cual. andando el tiempo. 
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Con esto, no quiero insinuar que el poema de Sal azar, el cual 
analizaré en seguida, no aluda también a una visión eurocén­
trica del mundo pues. como he argumentado en otra ocasión, la 
primera parte de la "Descripción" bien puede leerse como una 
alegoría para la llegada de los primeros exploradores y conquis­
tadores a las Américas. mediante la cual la "grandeza" de la 
Nueva Espaüa es presentada como una extensión y, a la vez como 
un resultado. de la "grandeza" del poder imperial español 18. No 
obstante, como espero quede claro mediante el presente anúlisis. 
la "Descripción" de Salazar se distingue radicalmente tanto de 
la Grande:a mexicmw de Balbuena como de otro poema del mis­
mo Salazar, la "Epístola a Hernando de Herrera"'". pues en la 
"Descripción" se observa, según comenta Carlos c;onz{ilez Peüa. 
"la preocupación de Salazar por el color local y ... un atrayente 
cuadro donde el poeta pone por las nubes el grado de cultura a 
que la ciudad de México había llegado, así en el orden científico 
como en el lilerario" 211

• 

acaharl ía ! por conccdfrsdc ese sentido. ese ser ... Para los primeros exploradores y 
conquistadores]. América. imprevista e imprevisible, era en todo caso. mera posi­
bilidad futura" (p. /Y). En el poema de Balbucna. escrita casi un siglo después de 
la conquista de México. el autor parece querer conllrmar que ya se había realizado 
esa "posibilidad futura", pues gracias a la colonizaciún de la rcgiún novohisrana. 
t'.·sta había alcanzado un nivel de grandeza que la ponía a la par con las grandes 
ciudacks del "Viejo !v1undo". 

is \:'(·ase mi artículo ··otro \,'epll/110 alcyárico: La «Descripción de la laguna de 
~-léxico,, de Eugenio de Salazar" [en prensa 1, en el cual analizo diferentes teorías 
acerca de la función alq~(Jrica de este poema. 

1
'i La Epístola ··al insigne poeta Hernando del lcrrera" es un tl'xto. en las palnhras 

del pn>pio Sal azar, ··en que se rellerc el estad(J de la ilustre cuidad de .l
1v1éxico. caheza 

de la Nueva Espa1la, y se apunta el fin de cada una de las artes lihcrales y ciencias y 
la propriedad de todas las [ l' lspccies de poesía". Incluida en la misma Sil\'{/ de JW1'sÍa 
en la que se encuentra reunida la mayor parte de la producción poética de Sal azar, 
y en la que tamhi(·n cstú la "lkscripci(m de la laguna ck rvkxico··, la Epístola proba­
blemente fue escrita circa 1 :;9 7 rucs. como explica Sal azar. "no hay respuesta desla 
Epístola, rorque cuando llegó a España era ya muerto este famoso poeta ... El poema 
se encuentra en la misma línea de la (;rmule:a de Balhuena. en cuanto ofrece una 
descripción de la capital novohispana por medio de la cual se pretende dar testimonio 
dd alto grado de cultura que se había alcanzado en la capital novohispana, y en 
la que la vertiente propiamente mexicana hrilla, podríamos decir. por su ausencia. 
Vl·asc la Silva de poesía, ff. 29hr~ 302r. 

:ii Histori(/ de la literatura 111c.tirn11a: Desde los oríyenes !tasto 1111e.1,·tros días. l /'' ed. 
Ml·xico. Porrúa, 1998. p. S2. 
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Debemos mencionar que la "Descripción de la laguna de 
México" es uno de los poemas mús conocidos. citados, editados y 
difundidos de nuestro autor, lo cual sin duda se debe precisamente 
tanto a su gran originalidad como a su lugar en el desarrollo de la 
poesía propiamente mexicana. Escribe Alfredo Roggiano que en 
dicho texto se encuentra uno de los elementos 

que deben ser potcncic:1dos como ingredientes para futuras realizaciones 

en la poesía mcxinma: ... la fusión cultural de n1otivos y fonnas europeas 

(mitología, visión de la realidad. actitud humana. modos de expresión) con 

experiencias nuevas en contacto directo con la materia novohispana--' 1
• 

El poema, escrito circa 1 58 'i 22
, se divide en dos partes: la primera 

est,t escrita en octavas reales y en ella se ofrece "una descripción de 
carácter mítico de la laguna, en la línea de la fabula mitológica" 2 

'. y 
la segunda es un diálogo pastoril entre los personajes Albar y Blanca. 
seudónimos para los Virreyes don Álvaro de Manrique y Zúñiga y 
doña Blanca Enríquez a quienes va dedicado el poema, y estú escrito 
en estancias de canción petrarquista. Mientras que para Jaime M. 
Marlínez Martín, las dos partes del poema son "totalmente distin­
tas entre sí y [ su l unión puede provocar alguna perplejidad". en mi 
opinión. su unión resulta perfectamente lógica, de acuerdo con la 
tradición poética muy favorecida en la poesía italianizan te de utilizar 
la descripción de la naturaleza o del /orns amoerws como entorno para 
el desarrollo del lema del amor y/o del diúlogo amoroso pastoriF '. 

--'
1 l:'n este aire de América. México. Cultura. l 9hh. r. 48. 

, 
22 i\tirma Jaime J. Martíncz Martín que el poema. dedicado a los Virreyes don 

Alvaro de .rv1anrique y í':úlliga y dof1a Blanca Enríqucz. fue escrito cuando los \'irreycs 
estaban "recién llegados a la Nueva Espa1l.a", es decir. por el a1l¡1 1 S8S. 

--'-
1 ~v1a~tíncz \11;:Jrtín, Euycnio de Sala:ar !I la poesía. p. 1 )8. 

24 La Egloga 111 de Carcilaso de la Vega representa un ejemrlo muy claro de esta 
tendencia poética: a este respecto. afirma Prieto de Paula. "los versos del la sexta! 
octava Id\ la Égloga 111 I y los de las dos siguientes consiguen. juntamente con algu­
nos de la Egloga l. los mayores aciertos ckscrirtivos dentro de la atmúsk·ra rastoril" 
{[1. 198 n.l Por su rarte. en et estudio sobre el poema 'i\rcadia". de l·'riedrich Spcc 
{ 1 :;y )-1 h 3) ). Fredcrick J\.'1. Rencr alude al t(Jpico del lon1s a1110e1111s y su cm rico. en 
el roema de Spec. como "both as a lon·ly place andas the place for !ove" ( "Friedrich 
Spcc·s «Arcadiw) lkvisited". P1HL1. 8Y. 1 Y/4 .. r. Yh8). 

- J 
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En la primera parle del poema de Salazar, el aspecto descriptivo 
se intercala con el argumento del milo sobre el origen de la ciudad 
de México. el cual se presenta en las primeras estrofas, y cuyo pro­
tagonista es el dios l'.eptuno. Éste, quien desde el Océano Pacífico 
("el undoso Sur donde reynaba", f. 182v) había visto la "ciudad 
lustrosa" de Tenochtitlan, le ordena al Sur que cree un "acueducto 
muy secreto/ por las enlraüas de la !irme tierra". para que el dios 
pueda despué's entrar a la antigua capital mexicana sobre el lomo 
de una ballena. Desde los primeros versos del poema, empezamos a 
percibir cuúnlo se distingue éste del texto de Ralbuena, pues Salazar 
no rehuye la descripción de la antigua ciudad azteca. ni la alusión 
a la gran riqueza y nobleza de la corte de Moctezuma0 i: 

... allí estú aquella poblw.;iún famosa. 

Tcnuxtitlan la rica y ampulosa. 

\qul·lla donde el grande ;\.lotc~·uma 

tLJ\"(J q¡ L'(irtc y su real assicnto. 

itdnndc en plata y oro y rica pluma 

junt¡¡ha de tributos largo qucnto, 

do se sacrilicaba grande suma 

de gente humana con rigor sangriento: 

aquella c.;iudad grande, que él tenía 

por la cahc<;a de su monarchía IL l 82r). 

Cabe notar que la mención aquí del sacrificio "de grande suma/ de 
gente humana con rigor sangriento" quizú parezca muy osada en 
esta descripción que, al parecer, pretende resallar la majestuosidad y 
el lujo de la corte azteca: sin embargo. a mi parecer puede responder 

~
0 ¡\ lo largo del presente ensayo. en la transcripción de los versos citados de la 

"Descripción", el único aspecto ortogrélllco que modernbm. para e\'itar confusio­
nes. es el uso de las grafüts II y 1•. En cuanto a estas grafías. observo la reforma que 
crnprendiú la 1\t'al Academia en 1726: 'ºdestinlar] exclusivamente el signo II a a la 
vocal /u/ y el signo I' a representar consonante, desterrando \'flO. \'Ílinw. laum; sa­
lwulo. etc." La transcripciún de la ··Descripción" la he hecho a partir del manuscrito 
original de la Sih1a de poesía; pongo en pan'.·ntesis el número, o los números, de folio 
a que corresponde la cita. 

S4 



l'rolij¡¡ .\km o ria !\'. 1-2 12008-21HJ9 I Eugenio Si.ilélzar y la rc1H)Vi.lL'iún 

a una intención que considero sumamente coherente: la de ofrecer 
una perspectiva más íntegra de las prácticas cul!uralcs que retrata. 
visión en la que se reúnen elementos tradicionalmente relacionados 
con la grandeza y la riqueza ( "plata y oro y rica pluma") con otros 
más insólitos. c;racias a la referencia al sacrificio. esta estrofa se 
sale definitivamente de los parámetros de la tradicional descripción 
idílica del paisaje. e introduce un concepto sin duda inusual en la 
poesía lírica culta italianizante en lengua castellana. 

En las estrofas que siguen, después de llegar a la capital. Nep­
tuno continúa con la reconfiguración del paisaje mexicano: 

Yendo hoxando el lago fresco y bello. 

vio tres pcll.olcs verdes y hermosos. 

y parcc;ióle I hicn mirado en ello J 

serían mús luzidos y vistosos 

<;creados de agua. y luego dio en hazcllo. 

(iñicndo los tres cerros dclevtosos 

del agua fresca. con que la frescura 

dellos crc,·iú. y la gracia. y la verdura (f. l 84r). 

Después de cercar los cerros del agua fresca de la laguna, Neptuno 
procede a nombrarlos. lo cual bien puede recordarnos la costumbre 
ritual de los primeros exploradores y conquistadores de legitimizar 
su apropiación de los territorios recién "descubiertos" al concederles 
un nombre propio. Como explica Zhenja La Rosa. 

Part of thc ritual proccss of taking posscssíon \Vas that o!' naming, or 

rcnaming, thc tcrritory. l;iving an island. or any othcr piccc of land. a 

namc vvas cquatcd \Vith claiming it for oncsclf. Columbus is ohscssivc· 

ahout na1ning the places he goes ... by naming thesc places. he is insinua­

ting that either they had no namc hefore and he is discovering them. or 

lhal he is giving thern thcir corrcct narncs. In holh cases. he dcnies thcir 

previous identity·:r,_ 

~¡, "Languagc arnl Empirc: Thc \'ision of ~ehrija··. p. L 
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Por su parte, Stephen Greenblatt también prolundiza sobre esta 
costumbre y sus implicaciones imperialistas: 

Why should /Columbusl conleron each islall(l ·un nombre nuevo·, In ordcr. 

he says, to commernorate thc Savior's 1nanrdous gift. Thc founding c1ction 

of Christian imperialism is a christening. Such a christcning cntails thc 

canccllation of 1 he nativc namc lthc· eras u re of thc alicn. pcrhaps dcmonic. 

idcntityl and hcncc a kind of making nc\v: it is at oncean cxorcism. an 

appropriation. ami a gift (pp. 82-8 l ). 

Sin embargo. en el poema de Salazar. es precisamente en el acto 
realizado por Neptuno de dar nombre a los cerros, donde radica uno 
de los aspectos más sobresalientes y originales del texto. pues los 
nombres que les da no son de origen ni latino (como podría esperarse 
de un dios romano). ni español. sino 1w/111a: 

Tccpcccingo llam<'> al perlo! primero. 

que un (erro algo pcqucllo signilka. 

\ Tcpcapulco al que es pello! postrero. 

porque L'll el agua y aire se amplilica: 

Xico al que entre los dos es medianero. 

en quien nomhrc dl'i medio verifica: 

de ca(as tienen Tcpeapulco y Xico 

mucho contento. y copiíl, y caudal rico {L l 84r). 

Así. Salazar parece insinuar que Neptuno pretendió no sólo 
respetar los topónimos prehispánicos de los cerros que había "des­
cubierto" en la capital mexicana. sino también, validar la antigua 
herencia precolombina de la región. al evocarla por medio del uso 
de dichos topónimos. Además, el autor atribuye implícitamente a 
la figura de Neptuno (y así. también a sí mismo) la co111prc11sió11 del 
si1¡11ificado de los referentes nahuas que escogió para los tres peüoles. 
insinuando que ésos son sus nombres "correctos" y propios y que, por 
lo tanto. así deben llamarse. l\o propone exorcizar, borrar ni enterrar 
el pasado, sino resucitarlo y revitalizarlo al proyectarlo al presente y al 
reconocer su significado. Queda claro que estamos ante una actitud y 
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un nivel de reconocimiento del pasado que se distinguen radicalmente 
de las actitudes expresadas en el texto de Balbuena, donde el autor 
se permite ignorar o hacer caso omiso de ese tiempo anterior bajo el 
pretexto de que "está muy lejos", y que él no "basl[a] a tanto". 

En las siguientes estrofas. Salazar vuelve a la descripción bucóli­
ca de la zona. pero resalla un aspecto singular de ésta: la coexistencia 
de dos lagunas (una dulce. la otra salada) en una: 

Y por que la laguna dclcylosa. 

por ser de agua salada. y tan profunda, 

no fucssc a alguna dama temerosa. 

temiendo su canoa se le hunda. 

ahrió I Neptuno I una vena rica y muy copiosa 

de otra agua dul(e, que un gran campo inunda: 

y uniú lo dulce ahí con lo salado. 
dexando a entramhas aguas en su estado (f'. 184v). 

Como explica Martínez Martín. el fenómeno de las dos lagunas 
en una fue precisamente uno de "aquellos elementos naturales que 
habían causado la sensación de los españoles desde que tuvieron 
oportunidad de ver[los] por primera vez" (p. 1 60). Se trata de un l'e­
nómeno natural seguramente desconocido por la mayor parle de los 
peninsulares y, al ofrecer la descripción de él en estos versos, al mismo 
tiempo introduce este "nuevo concepto" en la lírica castellana y en 
el mundo conceptual de sus lectores. Incluso en su incorporación de 
un elemento sumamente usual en la lírica renacentista la "dama" 
(aquí. "temerosa", pero luego "galana" en la siguiente estrofa). Sa­
lazar no rehuye la tentación de crear una imagen poética novedosa 
en la que se fusiona la tradición culta con la expresión propiamente 
americana pues. como ya se ha podido observar, coloca a la dama 
en 1111a canoa. Esta fusión de lo tradicionalmente europeo con lo pro­
piamente americano se repite una vez más en la estrofa que sigue: 

La parle dulce toda se derrama 

sohrc la fresca junc.:ia y verde tulc: 

salen las puntas de la verde tn.1ma. 
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que la fiera laguna adorna y pule. 

Aquí no teme la galana dama. 

ni ay para qul· el contento dissimule, 

porque está el agua dulce muy somera. 

segura y agradable. y plazcntera (l'. 184v). 

La juncia (planta conocida en la Península) se encuentra en la 
misma "parte dulce" de la laguna junto al tule, de origen americano, y 
cuyo nombre viene del náhuatl (tu/li11. tillin, tolli11) (DRAE, s. P. "tule" ). 
De nuevo, estamos ante la fusión de dos mundos. dos realidades, y dos 
repertorios conceptuales y lingüísticos. la cual no sólo se presenta como 
algo natural. sino como algo verdaderamente bello y 'placentero·. que 
resulta en la creación de un ambiente en el que ya no ha de temer la 
galana dama. ni disimular su contento. Sin embargo, en otras estrofas 
del poema, el poeta parece no poder encubrir con tanta facilidad su 
asombro ni su admiración por los fenómenos naturales propios de este 
"'.\uc\'o J\!undo", los cuales le parecen realmente maravillosos: 

... 'septuno se metió debaxo 

del aguil. y a la vista desaparece. 

y no parú hasta llegar ahaxo, 

do mús el elemento se escurec.;e: 

entre la gente desde el alto al baxo. 

la admiraciún con el murmullo (Te¡_·e: 

no sahcn si la vista los cngafia, 

viendo vissiún tan nueva y tan estraña {f. l 8hv). 

En mi opinión. resulta francamente difícil no leer en estos ver­
sos. y en muchos otros del poema, una verdadera celebración de la 
naturaleza única de la zona. celebración que encuentra, claro está, 
una expresión igualmente plena en las siguientes estrofas, muy 
citadas en múltiples antologías y estudios sobre los comienzos de 
la poesía propiamente "americana": 
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hizo por eras un communicablc 

repartimiento entre la gente indiana, 

para que allí. por orden admirable. 

con tierra. a mano y con labor galana. 

en d agua se hiziesscn milpas bellas. 

que sale gusto y gran provecho dellas. 

Allí el herrnejo chile colorea. 

y el naranjado ají. no muy maduro, 

allí el frío tmnatl' verdeguea, 

y llores de color claro y escuro: 

y el agua dul(e entre ellas. que blanquea. 

hazicndo un cnrrcjado claro y puro 

de hlanca plata y vc::1riado esmalte. 

por que ninguna cosil hclla falte (tl. 18 Sr-v). 

En la segunda de estas estrofas. se introducen vocablos nahuas 
y. junio con ellos. conceptos propios de la realidad novohispana 
e indudablemente inusuales en la poesía lírica cul!a de su época 
(chile. ají. tomate) y se yuxtaponen con elementos perfectamente 
renacen!is(as)cl "enrrejado claro y puro/ de blanca plata y variado 
esmal!c". Sin embargo, creo yo que es en la primera de es las dos 
estrofas donde radica la presentación más significativa o radical 
de elementos y conceptos novedosos. pues ofrece una especie de 
"cuadro de costumbres" a la americana. donde "la gen le indiana". 
"con tierra. a mano y con labor galana", crea milpas en el agua de 
las que sale "gusto y gran provecho". Así. no sólo se introduce en 
la lírica castellana i!alianizantc el término milpa. de origen nahua. 
sino también las chinampas. lodo un sistema agrícola antes desco­
nocido al otro lado del Atlántico. 

De es!a forma. a lo largo de la primera parle del poema, Sala­
zar combina el "verde prado" (f. l 8óv) renacen!ista con las milpas 
mexicanas, y las "claras aguas dulces" reminiscen(es de Garcilaso 
con "un manantial hirviendo enTecpeccingo" (f. 184v). y hace con­
vivir a la "gente indiana .. con el dios romano del mar. las ninfas. las 
dríades y los faunos. con galanas damas y con pastores y pastoras. 
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entre ellos Albar. el mayoral. y Blanca, "de beldad divina" (f. 18 7v). 
El resultado es un paisaje no menos idílico que el que describen 
otros grandes escritores renacentistas. pero sí mucho más amplio 
en cuanto a su marco conceptual y léxico y a sus posibilidades de 
"expresión regional". el cual sirve como perfecta tela de fondo para 
la introducción del tema pastoril y amoroso y. junto con éste, uno de 
los "principios propios de la tradición italianizante .... la referencia 
al carácter ennoblecedor del amor. que explicaba la elevación de la 
humilde figura del pastor a paradigma del hombre ideal"27 : 

Aquí los juegos juegan sus pastores. 

aquí sus hailcs hailan las pastoras. 

y los que dellos tienen mal de amores. 

sus muestras dan de Amor a todas horas: 

piden remedio para sus dolores 

a las que dellos son las causadoras: 

que quando quiere Amor, muy hien ayuda 

a la rudeza y a la lengua muda ([ l 8hv). 

También en la segunda parte del poema. se reitera cuánto favore­
ce este nuevo ambiente la perpetuación del amor que el pastor tiene por 
su amada. y cuánto ambos. el amor y el paisaje. lo ennoblecen y elevan. 
pues le conceden al pastor Albar las herramientas para la expresión 
más sublime de sus sentimientos y de la helleia de la amada: 

En los floridos <;crros castellanos, 

y en los herbosos prados andaluzcs 

que el gran (iuadalquihir refresca y riega. 

tú fuiste para mí la luz de lur,c~s. 

tu vista con sus rayos soberanos 

_e~ Martírwz 1\.-lartín. Euye11io ele Salaz.ar y la pocsia .... p. 162. En su resumen de 
la te()fÍa amorosa del Renacimiento. l)onald (~uss 1amhi(:n alude al carúctcr enno­
blecedor del amor. y explica que el poeta renacentista "argucs that love ennobles 
sentimcnts and inspires to worthy actions: and he con eludes that sincc he !oves his 
lady so intcnscly as to be rccrcatcd hy passion. he is \Vorthy of his lady, no mattcr 
whnt her rank" (p. 1161. 
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la mía alumbra. si cstú turbia y ciega. 

Y si su luz no niega 

a Albar su Blanca. que es su sol lumbroso, 

en este cxido. y valles tan cstrarlos. 

terna mi cora(ún gusto y reposo. 

y alargarú mis c11los. 

tu dul(c compañía. y ser prc(ioso. 

En esta tierra. que otros llaman rica 

porque la hierba cst{1 sobre el thcsoro. 

y yo, porque tu blanco pie la huella. 

ni quiero yo ni busco otro algún oro. 

sino el que veo que se purifica 

en tu cabcc.;a. y pende a matas della: 

y cssc1. tu cara bella. 

es la <.;endrada plata que dcssco. 

y las hermosas llores tus f'rn.;ioncs: 

no pide otras riquezas mi dcssco, 

ni apctcc;c otros dones. 

ni quiero yo otro bien de quantos veo (f. l 8lJrJ. 

Lo ha dicho muy claro Albar: él no codicia los elementos na­
turales en los que "otros" consideran que radica la riqueza de la 
región, sino que sólo quiere a su pastora, pues lo ha ennoblecido el 
amor que por ella siente. Así, aunque en forma indirecta, el pasaje 
representa un testimonio no sólo de la belleza y riqueza del lugar. 
sino también de cuán propicio resulta éste para el ennoblecimiento 
del pastor y para el cultivo de un amor sublime. En estas estancias 
abundan. claro está, las presencias léxicas y los motivos típicos de 
la poesía amorosa renacentista. pero han sido trasladados ahora 
a un contexto completamente nuevo donde, como el amor que se 
retrata con ellos, también prosperan y se revitalizan. 

En este sentido, tengo que discrepar con María del Carmen Mi­
llán" cuando afirma que "quizá en Salazar no se advierta ningún 

2~ L'/ ¡,aisajl' en lo ¡,oesía 111cxirn1u1. .1\:kxico. Imprenta llni\'ersitaria. 1 Y S2. 
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sentimiento que demuestre· francamente un intento de identilica­
ción con nuestro ambiente' [ americano j". pues me parece difícil. si 
no imposible. pasar por alto que en la "Descripción de la laguna de 
México". hay no sólo un claro i11te11to de identificación. sino una 
realización admirable de dicha identificación. la cual radica en la 
revi!alización de los tropos y molivos de la lírica renacentista y su 
rearticulación dentro del contexto americano. Partiendo de ahí. creo 
que la "Descripción .. merece estudiarse como una notable contribu­
ción no sólo a la poesía castellana culta de la escuela i!alianizante. 
sino a la poesía propiamente americana y. más específicamente. 
mexicana. Asimismo. no deja de cxtra11arme que. en gran medida. al 
hablar de los comienzos de la poesía americana y /o novohispana. se 
siga omitiendo de la lista de los contribuyentes a Eugenio de Salazar. 
o que se considere a Bernardo de Balbucna "el primer escritor que 
acertó a dar a su poema el carácter propio de esta parte del continen­
te'' ( p. v). pues. sin dejar de reconocer ni el valor estético-poético de 
la Grmzde:a 1rn•xirn11a ni su aporte histórico-social. creo que se precisa 
una reevaluación del corpus de poesía americana y americanista''). 
para que también pueda concedérscle el lugar debido a Eugenio de 
Sal azar y a su "Descripción de la laguna de México". 

·-"
1 A este respecto. tengo en mente casos como el de la antología titulada Jluc­

l/os de las litemt1m1s l1ispm10(1111aicmws (cds. J. F. Carganigo. R. de Costa et al. 2" L'LL 

l lppcr .Saddlc Hivcr. NJ. Prcnticc Hall. 2001 l. en la que se incluyen fragmentos de la 
(;mndcza 11u•xicm111 de Balhuena y una introducción aparte sobre el autor y su obra. 
mientras que a Eugenio ck Sa]m".ar s{)\o se le concede una breve mcnciún con la que. 
al parecer, se pretende de nuevo subrayar la importancia del texto de Balhuena: " ... 
Eugenio de Salazar ... lino garcilasiano cuyos versos. a imitación de O\'idio. describen 
la riqueza y cultura <.k la ciudad de r'vkxico. tc111(1 que lltwmí n todo su espcfc11dor con 
Bn11(1rdo tic Halfrnena·· (p. 1 l 9: las cursivas son mías). 
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Hagiografía y poder: 
tres textos ilustrativos del 
siglo XVII novohispano 

Temía Jiméncz Maccdo 
Facultad de Filosofía y Letras 

Universidad l\acional Autónoma de :v1éxico 

Pues si aman devoción los que aquí viven, 

y en sólo granjear bienes del cielo 

cstribc::1r1, como es bien que sólo escriben: 

:qué pueblo. qué ciudad sustenta el sucio 

tan llena de divinas ocasiones. 

trato de Dios y religioso celo. 

de misas. indulgencias. estaciones. 

velaciones. plegarias. romerías. 

plMicas. conferencias y sermones? 1• 

El poder de la Iglesia en Espa11a se afianzó con el proycc!o de unili­
caci{m y centralización de los Reyes Católicos: para un solo reino, 
una lengua y una religión. El unitarismo religioso logró darle 
cohesión y solidez al imperio de Carlos V, pero a corto plazo contri­
buyó a su aislamiento del mundo moderno, en tanto, la institución 
siguió creciendo en influencia ante la sociedad y el gobierno. Con 
la Contrarreforma, la iglesia cspaiiola rnús que nunca comen,.ó a 

1. Bernardo de Balbucna. La orawle::a mexicana. 4" cd. rvtl·xico. Porrúa. 
1 Y8'i. p. Xh. 
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realizar una función preeminente para el Estado: convertirse en 
guardiana y vigilante de la pureza espiritual de la población. tanto 
peninsular como de los virreinatos americanos. Para ello, fueron 
necesarios el reforzamiento de varias instituciones y la creación 
de otras más: el Santo Oficio. la Compañía de Jesús. las cofradías y 
congregaciones. la multiplicación de conventos dependientes del 
clero regular, etcétera. 

La Iglesia. como rectora de la moral social y protectora de la or­
todoxia religiosa, también compartía la tarea con el gobierno civil de 
controlar la creación y la difusión de los productos culturales y artís­
ticos, por lo que no es cxtraüo que también fuera uno de los mecenas 
1mís importantes, al que acudían artistas, poetas y hombres de cultura 
l'll general para solicitarle que auspiciara sus proyectos, pero no sólo 
eso: en Nueva Espaiía. ella por sí misma fue la institución con mayor 
producción culturaF. Recordemos que, aunque para el siglo XVII las 
ciudades de México y Puebla contaban ya con varios impresores impor­
tantes que hicieron crecer de manera significativa la oferta de títulos en 
el virreinato, publicar resultaba muy caro, sobre todo debido al precio 
del papel. que tenía que importarse, por lo cual. si no se contaba con 
un benefactor o se estaba respaldado por una institución poderosa que 
financiara la publicación. el texto no llegaba a imprimirse'. Asimismo. 
la censura era otro filtro por el cual las obras debían pasar antes de po­
der salir a la luz: como se sabe, todo manuscrito a publicar debía pasar 
por la revisión de los calificadores de los cabildos civil y eclesiástico. 
cuya lectura cuidadosa se encargaba de detectar cualquier desviación 
ideológica en su contenido, si atentaba contra la figura del rey. el dog-

.2. Antonio Rubial ( ~a reía. La sm1tidad co11/ ro\'crticla. llauionra/ia !J co11cic11ch1 criolla 
alrededor de los \'Cllcra!,Jes 110 cmwni:ados de ;\iw11'a L'spmia. f\,tt,xicn. L l\íAM-Fondo de 
Culturn Econ(rniica. 200 l. p. í4. 

1. Esta situaci(m se puede cjcmplillcar con el caso de l'arlos de Sigücnza y (~ón­
gora, quien, como comenta ln·ing l.eonard (La 1;¡mrn harrom en l'l ,.\,kxico colo11ial. 
México. Fondo de Cultura Econúmica, 1 Y8ó, p. 289), no !ogró el apoyo de nin­
guna autoridad cclcsiústica para la puhlicackm de varios estudios monogri1licos 
dedicados a las cu huras mexica y chichimeca. lo que propició que esos trabajos se 
perdieran para siempre. El mismo Sigüenza pudo haber previsto que sus investiga­
ciones no imrrcsas se extraviarían. por lo que preliriú ceder parte de su material a 
otros estudiosos. como Francisco de Florencia o Agustín de Vl'tancurt. quienes lo 
incorporaron a sus propias obras. 
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ma católico o la moral pública. aunque si se mantenía dentro de los 
parámetros del pensamiento ortodoxo, el !ex!o era aprobado'. 

Pertenecer al clero tampoco era garantía de publicación, como 
sucedió, por ejemplo. con Carlos de Sigüenza o Bernardo de 13albuena. 
quienes. no obstante su prestigio como hombres doctos, !u vieron que 
batallar !oda su vida in!clectual para que algún ministro eclesiástico 
poderoso financiara sus empresas'. Así también dentro de la lglesia, 
como de hecho sucedía en la propia sociedad virreinal. el sitio que se 
ocupara dentro de la estructura jerárquica y del instituto al que se 
perteneciera -por ejemplo, a una orden poderosa como la Compaúía de 
Jesús, que era la responsable de la educación de las elites novohispanas 
e importante generadora de estudios y saberes humanos y leo lógicos. 
así como promotora de las artes-, repercutía en las posibilidades de 
que el !raba jo intelectual tuera reconocido y que, por !an!o, la obra re­
sultante llegara a buen término. es decir, a la imprenta y al público. 

La fglesia, de este modo, ponía las normas de la cultura y del arle 
y, al mismo tiempo, era formadora de artistas y hombres de letras que 
se educaron en sus colegios. Así. la institución en 1\i ueva España ejer­
cía un poder monopólico que imponía preceptivas, estilos y géneros, 
de ahí se debe no sólo la abundancia de temas y la simbología cristiana 
en pintura, escul!ura y monumentos arquitectónicos eclesiásticos 
y civiles, sino también el predominio de los g{'.neros de literatura 
religiosa entre el volumen general de títulos que se imprimían en el 
virreinato aúo con aiío, los cuales. especializados o de divulgación, 
eran consumidos con interés permanente por los diferentes sectores 
que conformaban el muy devoto público virreinal". 

4. rvlaría Dolorl's Bravo Arriaga. "Estudio introductorio", en sor Juana Int'.·s de 
la Cruz. Teatro 11u'.rirn1w. Historia !I dramaturgia. T. VII: Antoloyía. i\.·k'xicn. Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, 2()() 3. p. 36. 

). Véase Irving A. Lconard. op. cit., pp. 281-289 y José Rojas Carciduerlas. Ber­
nardo de BallJ11crw: la Pida!/ la olim. ,l\,·1éxico. l)l\Arvt. 19 S8. JJOSsi111. 

6. Al respecto, Jos(· Pascual Buxú destaca que en el mlo de I hY :;, según el tra­
bajo de Jost• Toribio .l\lcdina. La i1111m'11la en Afr.rirn ( l) )9-l X2 l ). se publicaron 
cuarenta textos. de los cuales quince son sermones, panegíricos o fúnebres. "seis 
o siete reglas de úrckncs rcligiosHs o instrucciones para dar confeskm: dos juegos 
de villancicos: una narrackm hagiográfica del siervo de IJios fra,y Juan de Angulo 
y Miranda. así como las instrucciones del ct·khrc jesuita italiano Pablo Scrlcri para 
uso de conl'esorcs y pcnilcntcs. Se arladcn las muy buscadas Prúctims para almn:ar 
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De toda esta oferta literaria. ,in duda alguna. uno de los géneros 
más populares fue la hagiografía. Surgida hacia el siglo IV junto 
con el ímpetu que cobró la veneración a los primeros tipos de santos 
-los mártires asesinados bajo la persecución romana durante el 
cristianismo primitivo: los ermitaños. que dedicaron a Dios una vicia 
de renunciación. corno san Antonio de Padua o Simeón el Estilita. 
y los obispos. hombres sabios y prelados destacados cuyo culto se 
difundió desde sus propias sedes episcopales. corno san Martín de 
Tours. por quien se organizaron constantes peregrinaciones a su 
tumba durante toda la Edad Media-. la hagiografía nació como 
medio de divulgación y refuerzo de estos nuevos cultos. a través de 
los cuales se logró introducir el cristianismo entre pueblos paganos 
y reducirlos a las sedes episcopalesº. Desde esta época temprana y 
hasta su incipiente etapa de decadencia a finales del siglo XVIII. de 
cara al pensamiento ilustrado y a un mundo cada vez más secula­
rizado del que se le [uc rnarg.inando. el género fue ajustúndose a la 
circunstancia histórico-ideológica de la cultura y cumpliendo fun­
ciones específicas adaptadas a los ideales espirituales y los valores 
morales de cada periodo'. 

Mientras lo que se destacaba en las actas de los múrtires era 
el sufrimiento y la muerte ele los siervos ele Dios. en las historias de 
eremitas y obispos se ponía énfasis en una vida llena de virtudes. 
que a diferencia de las biografías ele modelo clúsico, como las de 
Plutarco. en las que las virtudes ensalzaban la naturaleza humana. 
entre los escritores cristianos. las virtudes humanas "servían para 
mostrar la gloria de Dios'"). Entre los siglos VI y XI. el creciente culto 
a las reliquias de los antiguos santos y de la fundación de numerosos 

Jo (flll' se pidl' a Uíos del pohlano Jos{: ( ;ümcz de la Parra. otra rccdiciún de la popular 
1-listoria saarada del toledano 1.uis de la Palma y los L'jercil'ios espirituales de San Iynacio 
w'o1110dados al cst(ldo y profi,sió11 rcliJJiosa de las se,loras \'Írfft'llt'S. esposas de ( 'risl o .... dl'I 
padre Antonio :\'ú11cz de .:\;lirmula. llnico y solitario. un documento de gran interés 
mundano: la Relación ycncml de las 11oticias más 111odl'r11as de h'uro¡m ... ··: José Pascual 
Buxú. 'Tnidad y sentido de la literatura novohispana". He\'ista de la U11i\'1Tsidml de 
Mi'.tico. 62 (abril .211119). p. 24. 

7. V(·asc Antonio Rubial Carda. op. cit.. pp. 21-22. 
8. //,id .. pp. 21-44. 
9. //Jid .. p. 22. 
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santuarios favoreció a su vez la proliferación de monasterios que 
resguardaban tales tesoros. Esto produjo además un notable au­
mento en la población eclesiástica con el establecimiento de nuevos 
monacatos, que llevó asimismo a la incorporación de nuevos mo­
delos de santidad: así se agregaron los obispos y los monjes autores 
de nuevas reglas monacales, como san Isidoro y san Benito, y los 
misioneros fundadores de las iglesias en Europa del norte y del este, 
como las germánicas. celtas o eslavas. Con la idea de un Dios justi­
ciero e implacable. los santos se transformaron en intermediarios 
necesarios a quienes la humanidad pecadora podía acudir, de ahí 
que se convirtieran en transmisores de los poderes divinos. En este 
periodo, las hagiogralfos añadieron esos atributos sobrenaturales 
al modelo de santidad y, como prueba del carácter sagrado de estos 
hombres excepcionales, incluyeron milagros llenos de imaginación 
y de elementos maravillosos. Las virtudes más destacadas fueron la 
caridad, la castidad y el ascetismo 1u. 

Entre los siglos XI y XVI. el crecimiento económico de las 
ciudades. la consolidación de las monarquías, la fundación de im­
portantes órdenes mendicantes. como la franciscana. y el ingreso 
progresivo de las mujeres a la vida religiosa, propiciaron la creación 
de nuevos tipos de santos y de formas hagiográficas. De esta manera 
aparecieron los laicos ricos. sobre todo nobles. que destinaron sus 
caudales a la caridad y servicio a los pobres; los reyes que promo­
vieron el cristianismo en sus dominios: los fundadores de órdenes 
que promovieron la pobreza como virl ud cristiana y cimentaron su 
labor misionera en la predicación y el ejemplo: las monjas, reinas o 
laicas que se consagraron a una vida ascética 11

• En esta época los 
materiales hagiográficos se hicieron indispensables para la liturgia. 
además, se agregaron a los sermones en forma de exemp/a; así tam­
bién se popularizaron por toda Europa las colecciones hagiográficas 
o "leyendas áureas". como la de Santiago de la Vorágine 12 . Es rele­
vante aiíadir también que en ese tiempo la hagiografía se alimentó 

111. //,id .. pp. 2 l-24. 
11.11,;d .. rr. 20-m. 
12. //,id .. p. JO. 
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de otros géneros narratinis como la crónica histórica y la novela de 
caballerías y asimiló algunos de sus recursos. por ello. mientras se 
le daba un tratamiento de veracidad al relato I mencionando hechos 
y lugares reales), se introducían elementos convencionales de la 
ficción, como la concepción del santo como héroe, "progresión en el 
tiempo y en el espacio: cambios marcados por los tonos de fortuna 
y las vicisitudes ... : convenciones físicas (belleza igual a bondad) y 
familiares (linaje ilustre, familia piadosa. nir1ez ejemplar, y sentido 
de la fama y la permanencia en la memoria de los hombres)" 1 

'· 

Hacia el siglo XVI. la historia europea habría de registrar dra­
máticos cambios que harían sacudirse incluso a las estructuras más 
fuertes de su civilización: con el movimiento de reforma protestante, 
la hegemonía de la iglesia cristiana de occidente quedó fracturada 
, el panorama geopolítico de Europa también se transformó: de 
un lado quedaron las naciones fieles a la iglesia católica romana 
1 como Espaúa y Portugal). y por el otro los reinos que buscaban 
la L'lmstitución de iglesias independientes (como Alemania o los 
Países Bajos) y de paso romper con la injerencia política que tanto 
la institución romana como el imperio espaüol tenían sobre ellos. 
Como respuesta ante este conflicto de intereses, que derivó en 
cruentas luchas que enfrentaron a los pueblos de Europa, entre 
las naciones católicas surgió la reacción contrarreformista. Con 
Espaüa a la cabeza, se inició un movimiento internacional de de­
fensa no sólo de la institución católica sino del orden y los valores 
conservadores desde los cuales se concebía y se diseüaba el mundo 
según su perspectiva 11

• De este modo, el imperio espar1ol cerró sus 
fronteras y las de sus virreinatos en América a las nuevas formas 
económicas y políticas, los avances científicos y sus aplicaciones 
técnicas, las teorías lilosóticas, religiosas e ideológicas, así como a 
los movimientos artísticos y poéticos, que estaban revolucionando 
el mundo occidental en todos los campos 1 

'. Espaüa, a pesar de una 

1 l. //,id .. p. l l. 
14. Véase Pierre Vilar. l listoria de L'spa,la. 2 3; 1 ed. Barcelona. Crítica. 1986. pp. 

4 l-'iO. 
l =j_ Cfr. Irving A. Lconard. op. cit .. pp. 4 3-48. 
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breve transición por la cultura humanista y del Renacimiento. vivió 
un retroceso y quedó casi del todo aislada de la modernidad. dise­
úando su propia realidad a partir de sus tradiciones. llna de ellas 
fue la literatura. y debido a ello los géneros religiosos se retomaron 
con renovado vigor"'. 

Para la época barroca. la Iglesia ejerció mayor control sobre 
las manifestaciones populares de culto. como las reformas del papa 
Urbano VIII. con las cuales. entre otras restricciones. se prohibía 
rendir culto público a individuos no canonizados. se complica­
ban los procesos de beatificación y canonización y se reducía a la 
autoridad papal la desigm1ción final de los posibles santos. Esta 
constante vigilancia de la cúpula eclesiástica. aunque afectó. no 
disminuyó la veneración masiva de santos varones. canonizados 
o no. ni la popularidad de la que siguieron gozando los materiales 
hagiográficos 17

• 

En Nueva Espaúa ocurrió algo parecido. pero. aunque sociedad 
satelital que veneraba a los personajes encumbrados en la metró­
poli y consumía sus textos hagiográficos. para el siglo XVll esa 
población ya había sacralizado a numerosos hombres y mujeres 
que vivieron y sirvieron a Dios en la propia tierra novohispana. La 
Iglesia virreinal. que para entonces se había poblado de criollos. fue 
responsable en buena medida de este ligero desvío en la religiosidad 
popular: se respetaba la autoridad y los modelos peninsulares. pero 
se agregaban nuevas figuras. nuevas aportaciones al panteón católirn 
espaüol. como una forma de colocarse en igualdad de circunstancias 
ante Espaüa ". 

El interés de los autores por escribir sobre los venerables loca­
les también fue en aumento. y así el material hagiogrúfico pudo 
encontrarse en toda clase de impresos: menologios. hagiografías 
individuales. sermones tünebres. cartas de edificación. relaciones 
sobre santuarios o fundaciones de conventos. oraciones tünebres. 
etcétera. Pero surge una pregunta sobre la que cabría reflexionar: 

1 h. Jl,id .. pp. 46-4/. y 1\ntonio Hubial (;arcía. op. rit .. pp. 3/-JN. 
l 1. //,id .. pp. lS-l'-J. 
18. //,id .. pp. 'i4. r, 1-64. 
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¿los personajes virreinales. a los que se les dio lralamien!o de 
santos, en verdad eran seres de naturaleza !an extraordinaria que 
merecían tal exallación? Seguramente no todos o quizá muy pocos. 
pero descubrir las mo!ivaciones gremiales, grupales o individuales 
que llevaron a los escritores novohispanos a servirse del género 
hagiográfico para destacar a ciertas figuras del entorno local es lo 
que a su vez ha originado este trabajo. Para ello. un somero análisis 
de tres de estos !exlos del siglo XVll nos ayudarú a comprender la 
literatura novohispana desde su funcionalidad religiosa y su rela­
ción con el poder. 

Las obras involucradas son dos sermones de exequias y una 
carla de edificación. y los autores. respectivamente: Antonio Núñez 
de Miranda. Joseph de Herrera Suárez y Alonso 13onifacio. De Núúez 
de .\1iranda ( 1618-169 'i)--célebre teólogo jesuita y escritor prolífico. 
mejor conocido por haber sido el confesor de sor Juana--. el !ex!o 
elegido es la Oración funeral dedicada a la memoria de Juan Cha­
varría Valera ( 1684) 19 : de Herrera -predicador dominico y doctor 
por la Real y Pontificia Universidad de México--. su Scrnzónfímeral 
por la muerte de dor1a Agus!ina Picazo i l 684)'u, y !im1lmente. de 
13onifacio -jesuita de origen italiano. rec!or del Colegio Máximo de 
S,m Pedro y San Pablo- su Carta en torno a la vida y obra del padre 
Pedro Joan Caslini (] 664) 21

• 

Hemos visto que a lo largo de su historia el género hagiográ!i­
co se ha cullivado a través de diferentes formas I actas de már!ircs, 
/los smzctorzmz. biografías. menologios) o ha servido como apoyo a 
otros géneros para cumplir un propósito específico (por ejemplo. el 
sermón, cuyos exmzpla hagiogrúficos ilustran o aclaran algún con­
cepto oscuro que el predicador desea que sus oyen les comprendan). 
Conviene recordar esto porque nos ha de servir para establecer la 
primera diferencia -la más notable- entre los textos que vamos a 
analizar: dos de ellos son sermones y el otro una carla de edifica-

1 9. Antonio \llñcz de .\tirnnda, ( Jraci1í11 J/111cml, :'\l'rn11í11 di' lw1m1s. a las {flll' el :\l. 
ll\'stre S'cllor ( 'onde del Valle. etc.. como su prim·ipal tcsta111c11tario !! \'tÚm l1crcdero l1i:o al 
,'vl. ,\o/J/(', !! piadoso Cm•al/cro .,·11 flernwno. el Se1J¡1r Cllpilú11 JJ. ]\'(/11 de Clwvarría Valcm. 
('al'(fllcro del Orden de ,\'antiaf/O ... 1\kxico. Viuda de Bernardo l'alderún. 1 b84. 
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ción. Miguel Ángel Núñez Beltrán. en su artículo "Predicación y 
hagiografías barrocas: ¿hagiografías predicadas o predicaciones de 
carúcter hagiográlico?", establece la distinción entre las que son 
propiamente relatos de vidas de santos y sermones u oraciones tú­
nebres: " ... unos relatos. escritos para ser leídos. narran la vida de 
estos personajes (vidas de santos. en general): otros. escritos. pero 
con anterioridad predicados. se refieren a estos personajes (los ser­
mones J "

22
• Esta diferenciación parece simple pero en realidad nos 

indica que se trata de textos de estructura distinta. construidos con 
un discurso y un estilo diferentes e incluso el tratamiento que se le 
otorgue al santo será de otro modo. 

Comencemos con el asunto del personaje a quien va dedicado 
el texto: el santo o venerable. Los tres fueron individuos que vivieron 
en Nueva España: dos de ellos. Agustina Pi cazo y Juan de Chavarría 
eran laicos y los objetos centrales de los sermones: ambos provenían 
de familias prominentes, adineradas e influyentes: Chavarría era 
cuüado2

' del conde del Valle, consejero del rey y Agustina Picazo. 
quien tenía vínculos con dos de las órdenes religiosas mús podero­
sas. la Compariía de Jesús y la de Santo Domingo, pues dos de sus 
hijos pertenecían a ellas (incluso. el hijo dominico era comisario del 
Santo Olicio)21. Juan Castini. en cambio. era miembro de la Com­
paüía de Jesús. y a lo largo de su existencia desempeüó diferentes 
labores para su orden: fue misionero. profesor. predieador, aunque 

10 Joseph de Hcrrern Suúrez. Scnmi11 _!linera! en las honras de la 111\'.'J noble snlom 
Dmlll :1U{ll1Stina l'íca:.o de Hinojosa. Viuda de el ( 'apitá11 Luis Fúsc¡1w:: ,\,ledina, cell'lmulas 
e11 el Cm11'1'11to Imperial de Predimdorl's de l\frxico. el día 1 7 di' ma.110 de 1 óX4 ... \,:fl'xico. 
Juan de Ribera. 1 /i84. 

~ 1. Alonso Bonifacio. Carta del Padre A.lon\o Bo11Uácio. Hcctor del Cole{¡io de la 
( '0111pm1Ía di' ll'sPs de ,\1l'.tico, a lo.,;,,· Superiores H Reliaiosos de esta Pro\'i11cia de .:\htc\'a 
Espa1/a: a ccrrn ele la 1vlucrfl', Firtudes. H ministerios del 1~ llwa11 Castini. [\ikxico. Viuda 
de Bernardo Caldcr(m. 1664. 

22. .~·1igucl Ángel Nú1lc;,; Beltrún ... Predicación y hagiografías harrocas: ¿hagio­
grafías predicadas o predicaciones de carúctcr hagiogr[ilico?". en H0111e11aje a Hcnri 
(;uerrciro: la lwgio¡¡m/ia entre' la liisloria lJ la litl'ratuni en la J:'.,;,,·1w1/a d1' la hlad ,\frdia !f 
dl'I Siylo de ()ro. l~d. rvtarc Vitse .. 11v1adrid. l lniversidad ck \;m·arra-lheroamcrica11a. 
111110. p. Y 1 / . 

.2 3. Los cullados se tratahan de hermanos en la \ucn1 Esparla. por lo que en el 
título del sermón se le denomina como tal. 

24. Cfr. portada. en Josq1h de Herrera Suilrcz. op. cit. 
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su contribución principal fue la fundación de la Congregación de 
la Purísima. de la que fue el primer padre prefecto. 

Los tres modelos de santidad que parecen proponer los autores 
son particularmente distintos y ninguno de ellos ha sido trazado 
con la misma densidad. Bonifacio narra con la meticulosidad de 
un biógrafo la vida de Castini. a diferencia de Núüez y Herrera. 
quienes únicamente entresacan algunos momentos anecdóticos 
de la historia de sus homenajeados para apoyar el desarrollo de su 
discurso. No hay que olvidar que los textos de los dos últimos son 
sermones y obedecen a una normatividad distinta y a un propósito 
c'spccílico e inmediato: conmover y persuadir a los oyentes del men­
sujl' argumentado por el orador. Pero será necesario introducirnos 
c1 la \ ida de cada personaje para entender cómo está conformado 
cc1dc1 paradigma. 

'\uücz Beltr{m ofrece el siguiente esquema estructural de las 
h,igiugrafías de los siglos XVI y XVII: 

J . Dirigismo di\'ino: ímpetu de la gracia 

2. Proceso de perfeccionamiento 

2.1. La existencia corno catarsis 

2.1.1. Cultivo de virtudes cristianas 

2.1.2. Vida ascética 

3. Apoteosis. Exaltación de lo sobrenatural 

3.1. Milagros 

).2. Visiones heatílicas y unión mística 

4. Beatitud de la muerte 

S. Exaltación y porten los posl 111orte111~\ 

A partir de este modelo podremos observar la cercanía o distan­
cia con la tradición de las hagiografías novohispanas propuestas. 

Comencemos con el caso más heterodoxo, el de Agustina 
Picazo. Aunque vimos que las mujeres -monjas o laicas-, fueron 
también consideradas como arquetipos de santidad desde la alta 

2 S. Miguel Ángel r-.úúcz Beltrán. op. di .. pp. 917-918. 
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Edad Media. en Nueva España era muy poco común que al menos 
a las civiles se les distinguiera con un sermón como el que le dedi­
ca Joseph de Herrera. Después de todo era una dama de las altas 
esferas del poder económico novohispano y. como se dijo. con un 
respaldo eclesiástico importante. Esta idea queda reforzada por las 
personalidades que convergen en los folios preliminares al sermón: 
la dedicatoria la escribe el mismo hijo de la difunta homenajeada. 
Agustín Vásquez de Medina l'icazo: la censura y el parecer los es­
criben. respectivamente. nada menos que Francisco de Florencia y 
Antonio Núñez. dos de los hombres de cultura jesuita más destaca­
dos de la segunda mitad del siglo XVIT: por si fuera poco. aparecen 
las licencias tanto del virrey conde de Paredes como del arzobispo 
A guiar y Seixas para la publicación de la obra. autorización que no 
siempre se añadía a los textos ya impresos. A pesar del tono mesu­
rado del predicador en cuanto a la exaltación de la tinada. y que. 
en su estrategia. más que un sermón pretende realizar un "examen 
público de la vida ejemplar de nuestra noble difunta dejando a el 
juicio de mi auditorio. que determine si corresponden á sus buenas 
obras las honras públicas"'". lo cierto es que. como en lodos los ser­
mones. ofrece los argumentos y las pruebas para mover los ánimos 
del público y convencerlo de los méritos cristianos de esta mujer. que 
a través de su discurso. se convierte en un ser excepcional. Visto de 
este modo. el sermón se vuelve un regalo retórico con dedicatoria 
para la familia de la homenajeada. 

En cuanto a su aspecto hagiográfico. en el texto de Herrera 
no hay una exposición cronológica de la vida de la seiiora Picazo. 
sino más bien una enumeración de ideales femeninos. basados en 
virtudes cristianas y encarmidos en la figura de la difunta. a través 
de los cuales el predicador teje sus argumentos. si bien reforzados 
por anécdotas biográficas. que sirven como pruebas de lo afirmado 
por el autor. De este modo. la aludida se convierte en una matrona 
modelo. la madre de familia. honrada y virtuosa. que vela por la 
rectitud espiritual de sus hijos aun en la adultez (f. 4v): la viuda 

2h. Joseph de Herrera Suúrcz. OJJ. cit .. r. 1v. 
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casta, que no vuelve a casarse y se dedica al servicio de Dios (f. 

11 v): la joven monja. que guarda permanente vocación a la vida 
conventual incluso después del estado matrimonial o de la viudez 
(f. 9r). !'ero, de lodos estos arquetipos, Herrera extrae una síntesis 
de perfección que integra todas las virtudes representadas en doña 
Agustina, la "religiosa viuda": devoción, celo religioso. caridad. 
castidad, obediencia. clausura y humildad, las cuales convergen 
justo a la hora de la muerte, es decir. al tina! del sermón. 

Lloraré la inocencia de una Viuda religiosa. que ignorú las calles de la va­

nidad, casas de vesitas superfluas. y teatros de profanos entretenimientos ... 

Lloraré !oque falta de nuestra vista para el ejemplo vna mujer tan amante 

de la castidcld, que fue su mayor deseo vivir en estado de religiosa ... Lloraré 

la rnuerte, sentiré la falta de vna religiosa Viuda. en cuyas manos se hallan 

todo el fruto de las buenas obras ... porque si por los premios se conoce el 
tamailo de las buenas obras. qué mayor premio. que ver vna ahna cum­

plido-; -;us deseos. y no temer en las puertas de la muerte las acechanzas 

de !ns cncmigos ... 2 ~. 

Como afirma !'Júr1ez Beltrán. " ... hagiograffas y sermones pre­
tenden la formación de ideales de conduela y la difusión del modelo 
de santidad que interesa inculcar en el siglo XVII español, mas en 
las predicaciones se aprecia un carácter mús dinámico referido a la 
modelación de comportamien(os"'s. Esto hace comprender la natu­
raleza del paradigma propuesto por Herrera. El autor crea un ideal 
femenino basado en la vida conventual: la mujer virtuosa debe ser 
como una monja: subordinada a la autoridad masculina. obediente, 
casta. recluida y devota, lo cual es coherente, por supuesto. con la 
concepción judea-cristiana de la mujer en el pensamiento occidental 
de la época y, como consecuencia. con el lugar secundario que a la 
población femenina se le había asignado en la sociedad novohispa­
na: la casa. el convento o la condenación eterna. Ante el estigma de 
Eva, las mujeres eran consideradas seres de naturaleza elemental. 

27. I!Jid .. lT. 11 v-12 r. 
28. Miguel Angel Nú,íez llcltrán. o¡,. cit .. p. 922. 
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de espíritu débil, inclinado al pecado: sin el control y la vigilancia del 
hombre, podrían volver a perder a la humanidad 29 • Por eso en Nueva 
Espaiía, la mujer transitaba su vida siempre bajo la tutela masculina 
del padre, del marido, del hijo y. permanentemente, del confesor. A 
través de un medio dinámico de recepción masiva e inmediata como 
lo es el sermón, Herrera propone un modelo de conduela dirigido 
especialmente a su público femenino. que funcione, al mismo tiempo, 
como un reforzador para el papel de dominador que atúvicamen!e se 
le ha otorgado al hombre en relación con su contraparte. 

Conviene aclarar algunos puntos más sobre el paradigma de 
Herrera y su estrategia de recepción. Como ya se mencionó líneas 
arriba, el predicador no busca la exal!ación de una aspirante a la 
santidad sino "sólo hazer vn examen público de la vida ejemplar 
de nuestra noble difunta" w, con lo cual rompe con la tendencia 
de la hagiografía barroca. De acuerdo con Antonio Rubial en su 
trabajo La santidad contnwcrtida, durante la Contrarreforma, la 
Iglesia católica trató de combatir la idea protestante de eliminar a 
los intermediarios celestiales (la Virgen, los santos) y a los humanos 
(los sacerdotes) entre la humanidad y Dios, aumentando aún más la 
jerarquía entre el clero y los laicos y la distancia entre la divinidad y 
el mundo terrenal, al concebir modelos de santidad cuya perfección 
resultara inimitable para el común de los mortales' 1 • A diferencia 
de esto. Herrera no propone un arquetipo de perfección casi divina 
sino una "varonil mujer". que aunque excepcional por sus virtudes 
masculinas (porque la mujer más bien es un ser defectuoso), está 
mucho mús cercano al común de la población femenina para poder 
seguirlo como patrón de conducta. De esta manera, y a pesar del uso 
que hace de los recursos hagiográficos, el predicador dominico crea 
un ideal de comportamiento sin proponer un modelo de santidad. 

29. Cfr. sobre los \'otos y virtudes que debe cumplir una monj,1. Antonio Núllcz 
de ~:tirnnda. P/átirn doctri1111!. que lii:o el ]'(ldrí' ... de la Cm11¡wllú1 di' Je.ws: Hí'Ctor del 
( 'oleyio lvláxilno de S. Pedro . .11 S. J-'a[J}o: (Jualifirndor del S(lntO Oflicio de la /ll{¡uisici1i11, di' 
esta Nucm L's¡,a1/a. !f Prcfl'cto de la Purfasinw. L'n la pro/{,ssián de una S1'llom lfrli11iosa dt'l 
Com'r'nto de ,r..,·. Lore11:o. 2" imp . .l\.,kxico, Viuda de rvligucl IZihcra Caldcr(m. 1 71 O. 

)O. Joscph de Herrera Swírez. OJJ. cit.. f. )v. 
) 1. Antonio Ruhial (;arcía. op. cít .. pp. )-4-)::;. 
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Desde este primer caso se puede notar que estos textos ofrecen 
varias lecturas dignas de comentario. Si el sermón de Herrera se 
puede ver tanto como un regalo panegírico a una familia benefac­
tora de la Iglesia o como una guía práctica para el comportamiento 
adecuado de la mujer cristiana. el sermón de Núüez también podría 
tener desde una interpretación teológiea-hagiográfica hasta una 
político-eclesiástica. 

Uno de los aspectos más notorios de la relación de la iglesia 
novohispana con el poder. que puede seguirse y estudiarse a través 
de su literatura, es la cortesanía. y. de los tres propuestos. el texto 
que con mayor claridad puede denotar esta actitud del clero ante 
los poderosos es el sermón de Núñez de Miranda. Como bien se sabe. 
fue un destacado hombre de letras perteneciente a la Compaiiía de 
Jesús. brillante orador. por más de treinta aüos calificador del Santo 
Oficio. rector del Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo. padre 
prefecto de la Congregación de la Purísima Concepción de la Virgen 
María ( que reunía a lo más granado de la sociedad novohispana) y 

confesor de gente prominente 12
: todas estas ocupaciones dan una 

idea del prestigio y la influencia que Núúez podía haber tenido en 
las altas esferas del poder eclesiástico y civil. 

En 1684 se publica la Omciónfiincra/ por la muerte del capitán 
Juan de Chavarría. con quien, por lo que revelan los estudiosos de 
la vida y la obra de Nú11ez. mantenía un vínculo importante: fue 
el depositario de la capellanía que el rico militar había entregado a 
la Compaúía y. a la muerte de éste ( 1 68 'I ). el administrador de la 
hacienda de Acolman que. entre otros beneficios. había heredado 
a la orden jesuita. Como se sabe, una de las principales fuentes de 
ingresos y de crecimiento económico de esta orden era la compra­
venta y la explotación de haciendas y tierras de cultivo". por lo 
que donaciones como ésta. debían ser particularmente apreciadas 
y agradecidas. 

~2. Véase María Agueda J\,kndcz. 'Antonio !\úrlez de Miranda. confesor de sor 
Juana: un administrador roen común". en Cer\'{/ntcs l'irtual httr:// \\'\\'W.cernm­
tesvirlual.eorn/ scrvlci/ SirvcOhras/ h80487 l l 1179 l h27 l02.2202/ plllll)Olllll. 
him#l_ll_. ¡27 de abril de 2111191. 

3 3. Loe. cit. 

76 



• 

l'rnlij" ~kmoria IV. 1-.2 1 .21108-..?IHJLJ) Hagiografía y poder 

La dedicatoria del Scnnónfúncml es para el cuüado de Chava­
rría, el conde del Valle, quien. como ya se mencionó, era consejero 
del rey y el heredero principal de la fortuna del finado. De esta ma­
nera se dirige al aludido: 'i\ssí pudiera yo con más razón. temer que 
V Señoría. repeliese ofendido de su grosero desaliño esta Oración 
arrojando en pena ú la Laguna, su mal historiado vosquejo. si su 
magnánima piedad no le inclinase. a pagarse de la buena voluntad. 
~1 quien no siempre sigue. ni puede alcanc;:ar el entendimiento"". La 
falsa modestia es una estrategia retórica que junto con el lenguaje 
adulatorio e hiperbólico suele utilizar Núücz para lograr el tono 
cortesano, que se redobla cuando entra en materia y comienza a 
desarrollar su sermón. 

Observemos ahora el aspecto hagiográfico: como sucediera con 
el de Herrera, el sermón de Núiiez de Miranda se concentra en el cul­
tivo de las virtudes de Chavarría. aunque como prueba y exaltación 
de su santidad, también enumera los milagros que ha realizado. El 
predicador en realidad se enfoca únicamente en la virtud que, según 
la teología cristiana. es el origen de todas: la caridad, atributo que 
servirá como hilo conductor a través del cual ha de moldear la figura 
sanlifieada de Chavarría. Como afirma Núiiez Beltrún. los sermones. 
más que hagiografias. son "predicaciones de carácter hagiogrúfico": 
al acomodar al engranaje del sermón breves anécdotas de la vida del 
santo, se pone en evidencia para los oyentes el carácter didáctico y 
ejemplarizante propio de la hagiografia. lo que es aprovechado por 
el predicador para incidir de modo mús eficaz en su auditorio: "los 
sermones los dotan [ a los hechos virtuosos J de mayor expresividad y 
energía encaminados a mover las libras íntimas del oyente. del lector 
una vez impreso. y para dirigir las conductas" li. De ahí que el autor 
jesuita sólo necesite de un solo elemento. una virtud, para convertir 
a Chavarría en una figura deifica. en la encarnación de la caridad. 
sostenida por un complejo pero sólido monumento retórico. 

~4. Antonio Núill'z de ~vtinmda. 'i-\1 muv Ilustre Serlor Conde del Valle: Vizconde 
de S. 1\:1igucl" del Consejo de su .Majestad. &c. .l1vluy mi Scllor". en Omriá11Ji111eml. 
preliminares. 

3) . .rvtigucl Angel \úñcz lkltnín. op. cit .. p. 928. 
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A diferencia de Herrera. '\úüez sí llama repetidas \'eces "san­
to" al benefactor.\. aunque st' c·urd en ,alud negando que él tenga 
las atribuciones -que sólo corre,pnnden di papa- para santificar 
o rendir culto a alguien. se cksl,,,rcld en alabanzas sacralizadoras: 
"I3ienm'entumdo el Rico. que se hallé! ,in culpa: porque esta perse­
verante pureza, es prenda en d ciertd de todas las virtudes. en tan 
heroyco grado ... que le podeis contar entre los Santos. y darlo 9or 
Bienaventurado. desde esta vida" l". Con el argumento de que el 
hombre rico tiende a ser corrupto y vicioso, el que es excepción -y 
que confirma la regla- se con\'ierte entonces en un santo. Pero si 
Chavarría es santo, entonces debe hacer milagros, así que el autor 
enumera siete de las que. según él. son acciones procedentes del 
poder de Dios: el primer milagro es "vivir entre tantas riquezas sin 
culpa mortal" (f. fir): otro más: "haver podido cometer muchos ma­
les [por ser ricoj y no cometerle ya ninguno" (f. Yr), y el "milagro 
de milagros": "no sólo no disipó sus riquezas, en locos desvara tos ... 
sino que las empicó. y logró en heroycas virtudes de charidad y 
Religión ... " (f. lOr). 

El padre Núüez de Miranda era un prestigiado teólogo y un 
experimentado predicador. como ya se ha comentado. y esta obra 
es una clara muestra de la calidad de su profesión. En este sermón 
nada está colocado al azar. y aunque a los legos nos parezca que los 
actos de Chavarría -tal como los plantea el autor-no son milagros 
(hechos sobrenaturales que demuestran la presencia y el poder de 
Dios en la tierra) sino simplemente acciones de un hombre virtuoso. 
caritativo y humilde, Núüez nos ofrece toda una lección de teología 
para demostrar que la caridad es una de las "virtudes sobrenaturales 
infusas por la gracia divina" y que es la que hace florecer el resto de 
las \'irtudes teologales: la fe y la esperanza. y funciona como cata­
lizador para que se desarrollen las \'irtudes cardinales: prudencia, 
justicia. fortaleza y templanza 17

• Por tanto. al estar infundido de la 
gracia de Dios por la caridad y desarrollar el resto de las virtudes a 

36. Véase Antonio Núñcz de rv1ir;_mda. Oml'i,í11 fl111cral .... f. 4v. 
37. Cfr. L. Bouyer. f)iccionario de leoloyía. /" cd. Harcclona. Herder, 2(Hl2, S.\'. 

"Virtud". pp. 640-646. 
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partir de ella. el espíritu de Chavarría ha alcanzado la perfección, 
como el de los santos. 

Cabría agregar, que como sucede con el sermón de Herrera. 
esta obra es un obsequio de cortesanía con la cual N úüez retribu­
ye literariamente el apoyo !inanciero del benefactor. además de 
asegurar que tal respaldo seguirá sosteniendo las empresas y las 
obras pías auspiciadas por la Compaüía. Por artificio de la retórica 
y densos conceptos de la teología, el autor convierte a Chavarría 
en un santo. pero, a diferencia de Herrera, que logra persuadir al 
auditorio del carácter ejemplar de Agustina Picaza. a través de un 
estilo literario más directo y natural. Núüez parece sólo dirigirse a 
la elite erudita como él. que es la que está facultada para descifrar 
el complejo entramado de analogías y conceptos que sostienen la 
atribución de santidad del capitán Chavarría. Como suele suceder 
en el barroco, el mensaje del texto está jerarquizado: la melodía 
del discurso y las ideas más simples. que son las que mueven las 
emociones y tienen que ver con lo moral. son captadas por el pue­
blo llano, pero las complejas, que exponen problemas teológicos o 
quizá asuntos mundanos de la orden. como la necesidad de pro­
tectores que financien los proyectos piadosos de la Compariía. sólo 
pueden ser reconocidas por los involucrados: las elites culturales y 
las económicas. Por lo tanto, este modelo de santidad parece tener 
como destinatarios a las altas esferas de poder: los ricos deben ser 
tan caritativos. humildes. devotos y solidarios con las obras pías de 
la Iglesia como Chavarría. 

Finalmente llegamos al único texto que cumple propiamente 
con la estructura de una hagiografia: la Carta de Alonso Bonifacio en 
torno al padre Joan Caslini. Las cartas de edificación eran documentos 
hagio-biográficos que se escribían luego del fallecimiento de algún 
miembro de la Compañía de Jesús. A la consigna de dalos y hechos 
históricos de la vida y la obra del individuo se agregaba la exposición 
de sus virtudes. milagros y ejemplar muerte, que lo distinguían como 
un ser excepcional elegido de Dios. Ya habíamos visto anteriormente 
que la influencia de la novela de caballerías le había otorgado a la 
hagiografía earacterísticas de la ficción narrativa que habían hecho 
mús atractiva la lectura de ésta. Una de ellas era darle la categoría de 
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héroe al protagonista, lo que de hecho realiza 13onifacio en su obra. 
Bajo la pluma del jesuita italiano. Castini se convierte en un guerrero. 
un combatiente que lucha contra el paganismo indígena o a favor 
de la rectitud moral de la feligresía novohispana. con las armas de 
la fe y la palabra divina. y sus labores como misionero. prefecto de 
la Congregación de la Purísima, predicador o conlesor se tornan en 
hazaüas extraordinarias que cambian el curso del mundo: 

Fue verdaderamente el P. Pedro Ihoan Castini. dotado de vna condiciún 

amabilíssima. con que a quanto mandava. y disponía. acudían con prrnnpla 

obediencia las Naciones mús búrbaras '·'. 

En menos de vn año bautizó toda la :\ación Sinaloa. que conslava de casi 

mil familias ... con10 vn nuevo Sol. visitava ... Caslini. instruyendo. hapt izan­

do, casando. y confirmando en los misterios de nuestra santa Fe ... (L 9v). 

rvlvy en la mernoria. y más en la prúclica tenía el Padre ... las palabras del 

Aposto\, ú los Corintios: en que les propone los castigos de su cuerpo. como 

de vn rebelde esclavo: porque no fuesse. que predicando a los demás, para 

ser salvos: él quedase réprobo en sus sermones. J\.lucho fruto hizo con sus 

palabras. en las almas de los Congregantes ... ([ 20v). 

Y es cierto. que particularmente en algunas de sus Pláticas de (]uaresma. 

inmediatas a la Semana Santa ... se daba tan recias bofetadas. que sacava 

tiernas lúgrimas. ('. íntimos soll(){;os ü los presentes (f. 11 rl. 

Conforme al modelo barroco. la hagiografia de Castini quedaría 
compuesta en el siguiente orden'": 

l. Uirigismo divino. Aquí están ubicadas las primeras etapas 
en la vida del venerable. las cuales se ajustan a las convenciones del 
género: padres honorables, educación honesta. infancia y adoles­
cencia virtuosas, en las que se va percibiendo que el protagonista es 

)8. Antonio Bonifacio. op. cit .. f. 8r. 
l9. Cfr. s11pm. 
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un elegido de Dios. Luego de una época estudiantil en la Compaúía 
de Jesús. por decisión divina se le asigna como misionero en Sinaloa. 
y no en Japón como quería. Se entrega a la voluntad de Dios y se 
convierte en su instrumento. 

2. Proceso de perfeccionamiento. Abarca la vida profesional del 
santo héroe. sus aüos como misionero en Sinaloa y su larga etapa 
en la ciudad de México como profesor. prefecto de la Congregación. 
predicador y confesor. 

2.1. La existencia como catarsis. En tanto la narración avanza. 
se van reconociendo las virtudes cristianas que ostenta el héroe, 
percibidas en sus acciones. Así, por ejemplo. ante los peligros a los 
que se enfrenta Castini al evangelizar a tribus bárbaras. se adivina 
la fuerza de la fe y la esperanza; al sentarse entre los estudiantes en 
lugar de hacerlo entre los prelados, denota su humildad. 

El complemento de las virtudes es la vida ascética del venera­
ble. a la cual se hace énfasis en su época urbana. quizá porque la 
vida misionera está llena de por sí de trabajos y privaciones. En ella 
aparecen capítulos específicos dedicados a la mortificación. peni­
tencias, enfermedades y el cumplimiento de los votos de obediencia. 
pobreza y castidad. 

3. Apoteosis. Exaltación de lo sobrenatural. Con una intención 
práctica. quizá para que el lector localice la información fúcilmente 
si la busca, Bonifacio reúne también por apartados los milagros que 
obra Dios por intercesión de Castini. así como otras anécdotas que 
se refieren a sus dones de profecía y de revelación. 

4. Beatitud de la muerte. En esta parte se narra con detalle el trán­
sito del venerable hacia su fin; la última enfermedad, la última plática 
en la congregación. su agonía y sufrimiento tina!. Pero en el instante 
de la muerte, viene la recompensa a una vida llena de heroicos traba­
jos y penas; un deceso sereno y suave, "como si de vn dulce sueño se 
trasportase al del eterno gozo; dando su bendita alma a Dios. abrac,:ado 
tiernamente con su santo Crucitixo. y en manos de su Santíssima, y 
dulcíssima Compañía; lesvs. María, Joseph. loaquín y Anna"·111 • 

411. //,id .. f. 39v-411r. 
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'i. Exaltación y portentos post mortem. Es objeto de masivos 
homenajes a los que toda la ciudad acude. Sus pocas posesiones se 
convierten en reliquias que. poco después. el Santo Olicio recoge. 

Como hemos podido notar. 13onifacio traslada el modelo ha­
giográfico europeo y lo adapta a la circunstancia novohispana y. 
más específicamente. al desempeüo de la Compaüía de Jesús en este 
virreinato. En la figura de Castini. el autor integra la versátil labor 
de la orden. que lo mismo evangeliza indígenas en el norte. que 
organiza una congregación para las elites adineradas de México. 

Así.13onifacio propone también su paradigma de santidad, pero 
no sólo para que funcione como espejo de virtudes como toda hagio­
grafía. Hemos visto que los otros textos perseguían fines que iban más 
allá de lo piadoso o lo didáctico, quizá el de éste sea el propagandístico. 
La agitada vida de Castini parece representar el diversificado trabajo 
de la orden jesuita en Nueva Espaüa. su contribución a la formación 
espiritual de los nuevos cristianos y la vigilancia de la rectitud moral 
de la feligresía en general. La Congregación de la Purísima parece 
resultar la obra cumbre del venerable, y por extensión de la Com­
paüía, de ahí que los capítulos dedicados a explicar su organización 
y sus reglas ocupen fisicamente un lugar central en el libro. Así. la 
promoción de la Congregación podría ser el fin implícito del texto: 
respaldándola con el prestigio de la orden y con la santidad del mismo 
fundador, se podría impulsar su crecimiento. 

En estas tres obras hemos visto distintas formas a través de 
las cuales la Iglesia se sirve de la literatura para relacionarse con 
diferentes grupos de poder, obtener benelicios. crear alianzas y 
mantener la estructura estamental jerarquizada: manipulación. 
cortesanía y propaganda. Pero más allá de eso. géneros como el ha­
giográfico se convirtieron también en catalizadores del pensamiento 
novohispano, de sus ideales. obsesiones. aspiraciones y propuestas 
creativas. Los autores criollos. pese a todo, comenzaban a lomar 
una actitud de resistencia ante el yugo cultural de la Península, 
al uliliiar personajes de su propio entorno como modelos de con­
ducta. En medio de la ortodoxia religiosa y del conservadurismo 
ideológico. una chispa de pensamiento crílico e independiente se 

había encendido. 
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Variaciones sobre 
un mismo tema 

Eugrnia RePueltas 
Facultad de Filosofía y Letras 

llnivcrsidad Nacional Autónomé-J de México 

En el universo de las estrategias emblemáticas del teatro nos en­
frentamos a un tema común: la lectura de las formas culturales en 
las que un mismo fenómeno. representado en diferentes épocas y 
situaciones. requiere por parle del receptor de una adecuación a 
esos cambios. Aunque en un principio las representaciones emble­
máticas se caracterizan por su canonización e iconización. lo cierto 
es que lenta. pero inexorablemente. el receptor va modificando su 
percepción de ellas. Warburg. hablando sobre la significación de la 
influencia de los antiguos para la representación artística del Re­
nacimiento temprano. hace el análisis de las figuraciones del siglo 
XV florentino. en las cuales descubre cómo en la representación 
del movimiento corporal. en los cabellos y en las ropas. los artistas 
de ese periodo se inspiraban invariablemente en las representa­
cümes del movimiento de la Antigüedad clásica. recurriendo ya a 
"los superlativos francamente antiguos del lenguaje mímico" (la 
Rinascita .... cit. p. 249) 1• 

Para Warburg. esta reelaboración del modelo de la Anl igüedad a 
la creación renacentista no sólo implicaba una solución a problemas 

1. Citado por Cario (;inzhurg. ;\ilitos. e111[1le111as. indicio.,·. ,vTorfolo!fÍa e ltisloria. 
Trad. de Carlos l'atroppi. B<-irLTlona. (;cdisa, 1999. p. 40 . 
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Iurmales sino el síntoma "de la transformada orientación emotiva 
de toda una sociedad". De alguna manera. en el Renacimiento el 
uso de fórmulas piclóricas que provenían de la Antigüedad era una 
constante en la representación plástica. al mismo tiempo que era 
expresión intensificada del estilo renacentista. 

En el caso del emblema clásico. sabemos que la fuerza de la 
costumbre dc!erminaba la iconización repelida y sistemútica de 
éste. lo que hacía que los receptores inmediatamente comprendie­
ran su sentido, apoyados en el lema. Si había en la imagen algún 
indicio que rompiera con la representación canónica. la lectura del 
emblema trataba de adecuarse a la variante. Pero muchas veces el 
uso del emblema rompía con la explicación tradicional y buscaba 
una recodificación de él que expresara ele mejor manera los sentidos 
profundos a los que el emblema remitía. 

Uno ele estos casos es el que quisiera plantear en esta ocasión. 
Sor Juana Inés de la Cruz, en El dil'ÍIW Narciso y en Amor es más labe­
rinto. utiliza una serie de estrategias de recodificación emblemática 
en torno a los personajes: Narciso, Eco, Gracia y Na! u raleza Huma­
na. en El dil'i110 ... : y Teseo, Peclra, Ariadna y el laberinto en Amor es 
más laberinto. título en el que el adverbio más da un nuevo sentido 
al emblema y mito -ya de sí complicado- del la/Jerinto2 • En ambos 
casos. mitos y emblemas pertenecen a una tradición emblemática 
que va desde la Antigüedad clásica hasta la renacentista: sor Juana. 
respetando siempre el primer sentido ele las emblematizaciones, 
realiza un proceso ele recodilicación que obliga a una nueva lectura 
de estos mecanismos de la emblematicidacl. Por otro lacio. sabemos 
que la sociedad novohispana. inserta en el mundo del Barroco, 
era proclive a la fascinación por la teatralización del mundo, y con 
ello a la experimentación de nuevos modos de decir las cosas. de 
experimentarlas, de trasponer las fronteras de las convenciones 
estéticas para recodificarlas a partir ele sus nuevas experiencias del 
mundo: situación que nos hace comprensible lo seii.alaclo por José 
Antonio Maravall: 

2. Véase el ensayo ··1.as estrategias emblemáticas en el leal rt) ··. presentado en El 
Colegio de .~,1ichoaci:Ín. en el ( 'onyreso de Eml1lcmátirn. 
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Lúpcz Pinciano corrn .. 'ntaba que "la cosa nuc\'a delcytc-1 y la admirable más 

y mús la prodigiosa y espantosa". Aquello que se presenta con esas cua­

lidades ... -hicn sea fenómeno natural. una acción hu1nana. una obra de 

arte. la majestad del rey. etc.-. cuando es contemplado por el espectador. 

por el lector. por el súbdito que ha de obedecer. por cualquier destinatario 

que sea. le deja lleno de asombro ... ;. 

La loa para el auto sacramental de El dil'i1w Narciso y el propio 
auto representan una experiencia paradigmática de las meta­
morfosis que un canon cultural clásico va a sufrir a partir de una 
experiencia estética distinta y en un nuevo espacio cullural: el 
espacio americano. 

Podemos imaginar la condición deslumbrante de la represen­
tación de la loa: el mundo americano representado por Occidente 
y América. dos ámbitos en conflicto. que de manera alegórica van 
a entablar un diálogo a partir del cual sor Juana intentará la fusión 
entre los dioses de la paganidad americana. fundidos en el gran Dios 
de las Semillas. el Dios Cristo. que será el encarnado en el acto de 
la Eucaristía. Pugna tan magnífica tenía que ser representada con 
gran esplendor: así. en la didascalia primera. sor Juana seiíala los 
atributos que ha de tener el Occidente. "indio gal{m con corona", 
y América "a su lado de india biiarra", ambos rodeados de indios e 
indias que danian mientras que la Música canta. A ese convite en 
donde la Música termina sus parlamentos con el estribillo "¡celebrad 
al gran dios de las semillas!". se van a unir lodos en pompa festiva. 
La condición de tiesta mueve toda la escena. en términos de repre­
sentación: Música, Occidente y América en sus parlamentos van 
comunicando al espectador los indicios semióticos, para establecer 
al final de la loa la semejanza de grado que existe entre el Dios de 
las Semillas y Cristo. En el mismo aclo y como parte de un juego 
de oposiciones. salen Religión Cristiana. de dama espaúola: Celo. 
de capitán general armado. y detrás los soldados espaüolcs. El ca­
rácter novedoso de la pugna y las estrategias de su representación. 

3. Josi· Antonio .l1vfaravall. La c11fl11m del Barroco. Análisis de una cstrurtum histórica. 
'í'' ed. Barcelona. Aricl. 1990. p. 4 l,. 
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siempre acompaüados por la Música, cuando se reticren c1 A.mérica. 
tienen un marcado sabor de remembranza indígena. así como para 
Esparia se crea una atmósfera europea. La condición catequizadora 
de la loa es evidente. pero lo original del texto es la simbiosis que 
la autora establece entre ambas formas de la representación de lo 
sagrado. de tal manera que la analogía se funde entre ambos y Cristo 
es reconocido por todos como "el verdadero Dios de las Semillas". El 
Scüor de las Semillas cs. con el pacífico triunfo de Religión y Celo. 
el verdadero Dios de las Semillas, proceso que, podríamos decir. es 
característico del mundo novo hispano que buscó encontrar siempre 
el camino para hacer estas adecuaciones que linalmente permiti­
rían el proceso de la catequización y. en última instancia. el de la 
convivencia entre americanos y europeos. 

En E/ dil'illo Narciso ya el adjetivo mismo dil'i1w nos obligaría a 
un cueslionamiento del mito y su emblema. Sabemos que desde la 
Antigüedad clásica Narciso representa y simboliza al joven enamo­
rado de sí mismo. a aquél que. fascinado por su imagen reflejada 
en un estanque. se deja morir. En el caso de sor Juana es indudable 
que ella hace otra lectura de la tigura emblemática a la cual el ad­
jetivo diPino necesariamente transforma. la rccoditicación se hace 
a partir de la perspectiva cristiana. La lectura de E/ diPi110 Narciso 
nos enfrenta al problema de la recepción de un canon cultural 
heredado, en el cual Narciso está siempre Pinculado a la tigura del 
Narciso clásico. es decir. a la de un hombre que al contemplarse en 
las aguas de un lago es seducido por su propia imagen. Respecto a 
la obra de sor Juana. se da una singular paradoja: el bello joven. al 
mismo tiempo ensimismado y enajenado de sí. se deja morir por 
la contemplación de su semejanza, que es la J\:aturaleza Humana. 
parle de la infinita y maravillosa obra de Dios. 

Si esto se retiere a la condición humana 1. no hay ningún pro­
blema para su comprensión, pero el caso es que en sor Juana. el 
Narciso es divino. es decir, es una transposición de Cristo. lo que 

4. Eugenia Revueltas. "La'.-. estrategias emhlcm(1ticas en el teatro". ¡:rngmcnto 
de ponencia presentada en el Congreso de la Asociación Internacional de Teatro 
Esparíol y "-'ovohispano de los Siglos de Oro I AITENSO l. septiembre de 2001. 
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posiblemente nos obliga a una recmblematización del signo teatral. 
Gaston Bachelard nos propone en su libro El agua y los sw'1Íos una 
nueva lectura del emblema. en la cual. frente al narcisismo neuro­
tizante al que el mito y emblema nos remite, nos invita a una nueva 
lectura. a un Narciso idealizan te: "Nos parece [ esta lectura] más ne­
cesaria en cuanto a que el psicoanálisis clúsico parece subestimar el 
papel de semejante idealización. En efecto. el narcisismo no siempre 
es neurotizante. También desempeña un papel positivo en la obra 
estética ... La sublimación no siempre es la negación de un deseo: 
no se presenta siempre como una sublimación contra los instintos. 
Puede ser una sublimación para un ideal"'. Esta idealización se liga 
a una esperanza de tal fragilidad que se borra al soplo mús ligero. 
Tanto Bachelard como Joachim Gasquel parten para esta interpre­
tación del poema Narciso de Paul Valéry: "El menor suspiro que yo 
exhalare vendría a quitarme lo que yo adoraba/ sobre el agua azul y 
blonda y cielos y bosques/ y rosa del onda". Estos autores descubren 
un narcisismo cósmico, en el cual Narciso no sólo se contempla a sí 
mismo sino que contempla el bosque, el cielo. el universo todo que 
se mira con Narciso en las aguas. No sólo se mira a sí mismo sino 
que mira al universo que se refleja con él. de modo que. como dice 
Joachim Casque(. "el mundo es un universo pensúndose". ¿Dónde 
se miraría mejor que en sus imágenes? 

Si esta reflexión la conectamos con el carácter divino del Nar­
ciso que se contempla. la lectura del signo teatral y emblemático 
se nos aclara. pues el Divino Narciso más que contemplarse a sí 
mismo -también obra de Dios- contempla al universo en todo su 
esplendor (y cuya parle más esencial es Naturaleza Humana. es 
decir. el hombre. aquél por el cual Narciso-Cristo mucre). rompiendo 
así con el contenido peyorativo de la vanidad que acompaña a la 
imagen de Narciso. 

En este caso. el espejo de las aguas concede a las imágenes con­
templadas una riqueza que las funde. una riqueza. una mutabilidad 

=i. ( ;;1ston Bachclard, L'l af/l//1 !J los s11c1/os. L!1sllffO so/Jre la i111ayi11(1ció11 ele la 1nu/eria. 
Trad. de Ida Vitale .. P\.1éxico. Fondo de Cultura Econúmicn. 19/8, p. 42. Citado en 
la ponencia arriba mencionada. 
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que un espejo no tendría. El espejo de las aguas correspondería a 
la propues(a de una imaginación ahicrta que pcnni!e ir recompo­
niendo y reelahorando las materias reflejadas. Por !anto. Narciso 
va a la fuen!e secre(a. al fondo de los hosques. allí donde encuentra 
el mundo duplicado, tiende los hrazos y hunde sus manos en su 
propia y duplicada imagen. 

En relación con Eco. tamhién es necesario hacer una reemble­
matización. Eco no es una ninfa lejana que vive en el fondo de la 
fuen!e y estú con Narciso. Es Él. es su voz. es su rostro. pero al mismo 
tiempo y en la lectura idealizan!e del milo. es el universo creado por 
Dios. que se duplica inlinitamentc en los reflejos de las aguas. Es su 
pleonús!ica exaltación. 

La ohra de El diPino Narciso estú situada en un nuevo canevú 
(ea!ral que implica una reemhlema!ización de los milos. pues en 
el caso del tex!o sorjuanino. la situación escénica nos remi!e a un 
triúngulo amoroso entre Naturaleza Humana. Eco y Narciso. La 
en(rada en discordia de l\a(uraleza Humana en conflicto con Eco. 
que nos hahla de la condición angélica y perversa de és!a. dan una 
!ensión dramútica mús acorde con la perspectiva cristiana en donde 
los dos personajes, sujetos desean!es del amor del Divino Narciso. 
entahlan una complicada lucha. De esta forma. explica Dolores 
Bravo: "Eco. como personificación del demonio. es el personaje más 
atractivo. por su fuerza apasionada"'•. Eco. violenta. segura y pode­
rosa. siempre acompaüada por las alegóricas figuras de Soberhia y 

Amor Propio. se empecina en lograr el amor de Narciso. quien la 
dcsdefia por preferir a Na!urale,m Humana. 

Eco: Ya sahl·is que yo soy Eco, 

la que inldismenlc hcll<1. 

por querer ser mús hermosa 

me reduje a ser mús fea. 

porque -vil·ndome dotada 

h. Dolores Bravo, "'Estudio introductorio". en sor Juana Inl·s de la Cruz, Tmlro 
1m'xúrnw. Historia u clrmnaturqill. T. VII: Sor ]llllllll Iw;s de !11 Cruz. antolof/Ía. Ml'.xico. 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. 1 ytJ2, p. :;8. 
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de hermosura y de nobleza, 

devaluada y de virlud. 

de perfccckm y de ciencia. 

y en fin. viendo que era yo. 

aun de la Nctturalcza 

Angélica, ilustre mía. 

la creatura mús perfecta-. 

ser esposa de Narciso 

4uise. e intenté Soberbia 

ponerme asiento en Su solio 

Variaciones sobre un mismo lema 

(VV. 374-388). 

Rechazada por Narciso, Eco, quien se siente por su naturaleza 
angélica digna de gozar de su amor, encolerizada dice: "en odio 
trueco el amor/ y en rencores la terneza. / en vengamm los cari­
iios / y cual víbora sangrienta, / nociva ponzoiia exhalo / veneno 
animan mis venas". En el escenario se yergue la figura de Eco, con 
una fuerza y una violencia que no tiene la ninfa clásica. Toda la 
complicación y el sentido dramático de luces y sombras que ca­
racteriza al Barroco, se plasma en estos parlamentos de Eco-Ángel 
Caído. quien simplemente no tolera que Narciso prefiera a ese ser 
incompleto y de barro que es Naturaleza Humana: " ... no es bien/ 
que otra lo merezca,/ ni que lo que yo perdí/ una villana grosera./ 
de tosco barro formada./ hecha de baja materia/ llegue a lograr ... ". 
A partir de esta afirmación, la lectura de la secuencia, integrada por 
el monólogo de Narciso, y luego la secuencia a dos voces de Eco y 
Narciso, configuran un tejido textual de virtualidad dramática que 
nos obligan a una nueva lectura en donde las estrategias emblemá­
ticas referidas a ambos personajes obligan al lector o al espectador a 
una re lectura de los sentidos al que el texto nos remite. Si hiciéramos 
una lectura pareada entre el monólogo de Narciso y la especie de 
canon musical que se da entre la ninfa y él. entraríamos de lleno a 
un complejo universo en donde encontraríamos dos niveles de sen­
tido profundo. Así. por un lado, en "Selvas, ¿quién habéis mirado, 
/ el tiempo que habéis vivido,/ que ame como Yo he querido,/ que 
quiera como Yo he amado?", Narciso sufre una "pasión de amor" 
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por su propia belleza que es la Belleza de r-.;aturale:w Humana: por 
otro. en el canon pareado. se revela el conflicto de la incomunicación 
amorosa en el que Eco, ajena a la belleza que contempla Narciso. 
sólo atiende a la hermosura del propio mancebo. 

En este triángulo amoroso se plantea uno de los grandes meo­
\\os de\ cr1sti.an1srno 'f \o (\Ue \e da su condición dramática: e\ hecho 
de que Cristo no sólo es el hijo de Dios sino que posee naturaleza 
humana: es un hombre. y este hecho singular es precisamente lo 
que explica la recodilicación del mito. Si atendemos a los dos sím­
bolos cuyas emblcmatizaciones son agw1s,Jiie11tes, ríos, que remiten 
a bautismo. pero también a salvación y a pecado, el espejo será una 
transcoditicación de ayua, donde es posible la contemplación de la 
semejanza entre Dios Cristo y Naturaleza Humana. Esta última. 
guiada por la Gracia. se sube a las ramas que se encuentran sobre 
las aguas. para que con esta estrategia el Divino Narciso pueda 
contemplarla y enamorarse de ella. Como podemos ver. hay todo 
un proceso de relectura y recodificación del mito y sus cm blemas 
que cambia sustancialmente el sentido de ellas. 

A Narciso esperaremos. 

que no dudo que Lo traiga 

a refrigerarse en ella 

la ardiente sed que Lo abrasa. 

Procura tú que tu rostro 

se represente en las aguas. 

porque llegando Úl a verlas 

mire en ti Su semejanza: 

porque de ti se enamore ... 

(vv. 1070-10771. 

La escena que sigue en el texto sorjuanino ofrece al espectador 
y al director de escena una propuesta dramatúrgica tal. que obliga a 
un uso muy complejo de los signos teatrales musicales, ya que todo 
el monólogo de 1':arciso está pensado para un solo alternante con 
la propuesta polifónica. La cfül.ascalia indica: "Uegan \as dos a la 
fuente: pónese la Naturaleza entre las ramas, y con ella la Gracia. de 
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manera que perezca [sicj que se miran: y sale por otra parle Narciso. 
con una honda. como pastor. y canta el último verso de [cada una 
de J las coplas. y lo demás representa ... La didascalia ya ofrece tanto 
al director de escena como al espectador una serie de estrategias que 
el primero debe de proponer y el segundo de recibir para aprehender 
en toda su complejidad el largo monólogo de Narciso y las redes de 
sentido que van articulando su elocución y su representación. así 
como los ejes que en las redes de sentido se proponen en el ves! uario. 
la escenografía. la luz y fundamentalmente la música. 

Naturaleza, agua. Júentes y espejo son cuatro referentes em­
blemáticos que estún perfectamente imbricados en torno a la 
representación emblemútica tradicional del Narciso. Pero sa­
bemos que en la tradición teatral novohispana. desde el teatro 
misionero hasta Juan Ruiz de Alarcón y sor Juana. la presencia 
de la ubérrima naturaleza americana era un elemento que tanto 
escénica como textualmente estaba presente. Sabiendo que en su 
tiempo los recursos escenográficos eran bastante restringidos. 
la presencia de signos teatrales escénicos tenía que ser de tal 
manera eficaz. que su representación y enunciación fuera capaz 
de crear en el espectador la percepción de un mundo alternativo 
que le permitiera pasar del ámbito palaciego. al ámbito sofrndo o 
inventado del bosque o selva donde Narciso transitara buscando 
a Naturaleza Humana. 

En la caracterización de Narciso. "con una honda. como pas­
tor". hay una superposición de referencias emblemáticas que se 
conjugan en el Dil'ino: la primera. la clásica. el Narciso desnudo 
y libre de inhibiciones. con una clara conciencia de su belleza: el 
Narciso medieval-renacentista, cortesano. gentil. con lodos los 
atributos de la civilización en su vestuario. y el Narciso sorjuanino 
como pastor. que nos remite inmediatamente a la figura emblemú­
lica de Cristo: pastor de almas. pero también. al tener una honda. 
se relaciona con la propia génesis de Cristo: David. En ambos casos. 
que juslitican la presencia de la honda. hay un enemigo a vencer: 
en David. Golial y en Narciso. Eco. No sabemos exactamente si en 
el momento de la representación el espectador hacía rúpidamenle 
todas estas conexiones. pero lo que sí sabemos es que la eficacia de 
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las estrategias de cmblematización teatral iba aportando datos al 
espectador para situar el sentido de El divino Narciso, 

Otra cues1irín es la que se refiere a la estrategia escénica de lo 
que debe hc1,'LT '\dr,·i,(), ac\Or 1: cantar y representar. Sabemos que 
sor Juan;i, JL:rc1IHL' su crisis cxiSlL'nci,tl \' religiosa. destruyó sus 
i11,tru111,•i::, ,, 1,1c1,icc1k, 1 ,u, pdrtituras, de modo que hasta la fe­
e hd -: d: ·, ,? ,, " ,,lg un lllllll1L'11 l ,1 se dcscu bra alguna partil ura- sólo 
, , ,,:,··,: , .:,:ce,.::ndr C()!l1tl sonc1ría la música de sor Juana y cómo 

, :·,,:,:·,·,,·1,1c1r"· es\a complicadc1 secuencia teatral. 
-. , , ,cerg,, ,k tudo el tt:'xto. la presencia de la música es funda­

" lc1 representación del texto sorjuanino. Y si en la loa, en 
, :·ri:n,·rc1 '-L'cuencia. se seúala el carácter gozoso de la música. en 

:ce 'L'gumla. aunque no seúalada. dado el contenido de profundo 
lirb1110 de la secuencia. podemos suponer que la música debe corres­
ponder en tono, cadencias y ritmos que profundicen en el sentido 
amoroso al que el texto nos remite y que. a mi modo de ver. ya nos 
hablaría de una tensión dramática barroca en el texto. 

Trabajando sobre el Cancionero musical de Gaspar Fernúndez. a 
partir de un estudio de AurelioTello-quien obtuvo el premio de mu­
sicología Casa de la Américas con esta investigación-, el autor seúala 
que uno de los rasgos mús importantes de la música del l 600 en la 
Nueva Espaiia es la introducción de una voz solista, la cual establece 
un contraste entre los recursos monódicos y la polifonía dominan­
te. En el cancionero de Fernúndez, el solista canta la primera parte 
del estribillo o introducción en los villancicos y chanzonetas, para 
dar paso a una elaboración polifónica de tipo contrapnntístico. La 
importancia del cambio radica en que la incorporación del solo es 
considerada uno de los rasgos fundamentales del barroco espaüol. 
En mi opinión, seüalaría la presencia y la afirmación de la indivi­
dualidad frente a los otros como construcción semiótica. 

En el texto de sor Juana se invierte el esquema tradicional de 
Gaspar Fernúndez. y Narciso canta el último verso. mientras las 
coplas se "representan". Si oímos el texto, la alternancia entre re­
presentación y canto resulta insostenible. Dados los modelos de la 
representación novohispana en ese tiempo, es más lógico pensar 
que la copla la cante un coro y Narciso sea el solista, sobre todo si 
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atendemos a la fuerza afirmativa del yo que posee el canto solista 
de Narciso. opinión que se podría sustentar con el texto mismo en 
los últimos versos correspondientes a las diez primeras coplas: 

:\'arciso canta: 

... de Mí. también te apartas de tu vida (v. 11 lh): 

... de las aguas vivíficas te alejas (v. 114 l l: 

... y que pongo la vida en tu defensa (v. 114h): 

... ver que dejo por ti noventa y nueve (v. 1 1 S 11: 

... y sólo a ti te elige tu ventura (v. 11 oh): 

... que estas selvas producen. escabrosas (v. 1 1 f, 1 ): 

... que antes quiero perderla por hallarte (v. 1 1 hh): 

... y I corno si pudieras) le Me escondes? (v. 11 71 ): 

... se me apacentaron ~vtis amores (v. 11 7h): 

... y le guardé cual nir1a de Mis ojos. (v. 1 18 1 ). 

El contrapunto entre coro y solista muestra, por un lado, la 
esquivez a pesar de sí misma de Naturaleza Humana y. por otro. el 
amor fuera de todo límite-puesto que es Dios-que Cristo siente por 
Naturaleza Humana. En las dos últimas puestas en escena que he 
visto del auto sacramental. la presentada por el grupo dirigido por 
José Luis lbáñez. y la de un joven director de escena. Ángel Díaz. que 
forma parle del Seminario de Teatro que imparto en el posgrado. se 
solucionaron de diferente manera los problemas de representación 
que enfrenta esta obra. sobre todo en la parte que se está señalando. 
José Luis lbáüez resolvió el asunto puniendo una música ambiental 
de fondo que contextualizara el texto. Narciso en su elocución enfa­
tizaba y representaba al yo. En el caso de Ángel Díaz. hizo de la obra 
un musical en donde la música funcionaba como un desconlextua­
lizador, pues lomó algunas arias de obras musicales de Broadway: 
en la secuencia a la que nos referimos utilizó un aria lírica de EFitn, 

que si por un lado descontexlualizó al texto de sor Juana. por el otro 
lo contextualizó con una emblemática de nuestro tiempo. que tal vez 
para el receptor resultara más comprensible. Quizá sería interesante 
intentar hacer una lranscoditicación que rescatara los esquemas 
sonoros y rítmicos de la música novohispana, no en un intento de 
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una representación arqueológica sino como una forma de estrategia 
de la representación que se propusiera rescatar todas las atmósferns 
rítmicas y sonoras que nos sirvieran como emblemalizadoras para 
una representación sorjuanina. Por ello. haciendo sonar algunas 
piezas del Cancionero 11111sical de Gaspar Fernández. encuentro que 
se podría componer una partitura de obras que siguieran el canon 
como: 1\!IamFillas dicen de \'OS, a cuatro. Quiso Dios dar sin compás. a 
seis. u ¡0/z. Dios. decidme Fos. a cuatro. 

Después de la secuencia a la que nos referimos, a partir del 
verso 192. " ... engordaste. y lozana./ soberbia y engreída de verle 
tan lucida, / al!ivamente vana./ [canta] mi Belleza olvidaste so­
berana", los cambios de sentido. de tono y de atmósferas sonoras. 
deben de recrearse. puesto que pareciera que ya no habla el Cristo 
Dios poseído de amor sino el colérico y justiciero Dios Padre: versos 
lodos ellos que van a dar entrada a dos nuevos diálogos: el de Nar­
ciso consigo mismo y con Naturaleza Humana. y el de Narciso y 
Eco, para finalmente terminar esta secuencia con un di(tlogo entre 
Naturaleza Humana y Música, donde Naturaleza. arrepentida, da 
testimonio del amor que Cristo sien le por ella. al grado de entregarle 
su vida. En la didascalia correspondiente. sor Juana indica. "retí­
ranse [Eco, Soberbia y Amor Propio] y sale Naturaleza llorando y 
todas las Ninfas y Pastores y Música Triste". 

Sor Juana. a través de la música, el vestuario. la poesía y la 
acción. lleva su auto sacramental a una tensión dram(1tica que tal 
vez. sin los elementos de la teatralización emblemática. hubiera 
sido casi inaccesible para el hombre de su tiempo y para el nuestro. 
Crea a lo largo de esta última secuencia una tensión dramática que 
va llevando al espectador. a través de la catarsis. a la reflexión y la 
evocación de la Pasión de Jesucristo, a la celebración salvadora de 
la Eucaristía, que hace que todos los participantes del auto. natu­
ralmente y por la fuerza misma de la tensión dramática. perciban 
y compartan la gloria y la alabanza de Cristo. 

Sabemos que la música es uno de los sistemas de signos teatra­
les más importantes dentro del barroco. no podemos concebir las 
obras de Calderón. Tirso, sor Juana y Juan Ruiz de Alarcón sin los 
efec!os espectaculares que la música brinda al espectáculo teatral. 
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El significado que el teatro barroco atribuía a la música corresponde 
a la fascinación que los espectadores sufrían a partir de la aparición 
y la consecuente popularidad de la obra. Además. sabemos que es 
en el siglo XVII. con el Or/ro de Monteverdi. que esta fascinación 
por el drama musical va a extenderse por toda Europa y de Europa 
va a pasar a América. La música en el siglo XVTT se consideraba 
como una ciencia matemática y se basaba en el Fzmd11111cnt11m 
matlzenzalinmz de los números del dado. como "si el mismo Dios y 
la Naturaleza los hubiera creado"'. Es decir que el fundamento de 
la música representa un sistema de proporción de los números l. 
2. 3. 4, 'i, 6, 7 y 8, y una obra musical es la combinatoria de ellos. 
Atanasius Kircher sostiene que Dios, como creador y arquitecto del 
mundo, lo ha creado según las leyes del número y. por ello mismo. 
las matemáticas podían reflejar y por tanto representar correcta­
mente el orden secreto del universo. Si esto es así. la música, como 
parte de la creación divina, y a través de la armonía, representaría 
el orden del universo. A través de la alternación entre consonancia 
y disonancias se crea un ámbito sonoro que, en su concreción espec­
tacular, da lugar a un complejo sistema de signos que se articulan 
con el espectáculo teatral. simbolizando al mismo tiempo, en el ,tm­
bito de la consonancia, el orden. y en el úmbito de las disonancias, 
la perturbación y el caos. Ambas funciones simbólicas son las que 
como propuesta de signos sonoros se utilizan en el teatro barroco. 
Un ejemplo importante de ello se daría en La lzija del aire cuando 
Semíramis escucha los dos ámbitos sonoros alternativamente. sien­
do seducida por ellos al salir de su cueva, e inclinándose conforme 
a su previsto destino por la disonancia o perturbación. Otro caso 
sería el que musicalmente se establece entre Eco y Narciso. en el 
que la primera representa la disonancia y el silencio y Narciso, la 
consonancia y la armonía. 

La música tiene como función más importante la represen­
tación de los sentimientos. de modo que espectacularmente sirve 

/. A. \.\"'cckmcistcr. / lan110110/oaia nwsim. Frnnkfurt y Lcipzig. 1 /fl2. 1. Citado por 
Erika Fischcr~l.ichtc. Se111i1ítica del t1'atro. Trad. de Elisa Briega Villarrubia . .rvladrid. 
Arco/Libros. 1 YYY, p. 180. 
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como signo !ea!ral reforzador del personaje y su situación. Para 
Kircher. ocho son las emociones típicas que pueden representarse 
con la música y corresponden a los aflcctus: 

A.moris (del amor) 

Luctlls S<'ll p/1111cllls (tristeza o llanto) 

I...actitac sc11 cxaltationis (alegría o entusiasmo) 

Vi1roris se11 i11climwtio11is (ira o indignaci(m) 

Co111111isemtio11is se11 /acrn111(ir11111 (de la compasión o del enternecimiento) 

Ti111oris seu a//licti011is (del temor o aflicción) 

Praes11mlio11is St'll audacie (de la presunción u osadía) 

.i\d111iratio11is (de la cH.lmiraciún)"'. 

Podemos imaginar el impacto del reforzamiento a la deixis de 
los diversos personajes de las obras que ofrecía la música. Así nos 
explicamos cómo para el espectador era superable la complejidad 
del discurso lingüístico barroco, de manera la! que se llenaban "los 
agujeros de sentido" de los que habla Übersel gracias al poder ca­
lúr!ico de la música. Así también entendemos los comentarios de 
algunos críticos corno Casiano que relataban cómo los espectadores 
lloraban copiosamente o se dejaban llevar por los sentimientos de 
alegría. cólera o entusiasmo gracias a la música. Comprender los 
efectos que el espectáculo barroco producía en el público. echa por 
tierra el viejo prejuicio de que la representación barroca era todo 
epidermis y scnsorialidad, pero que el mundo de los afectos per­
manecía inlocado gracias a la arti!iciosidad del discurso barroco. 
Duran le el siglo XVll había una normalividad muy precisa acerca de 
los efectos sonoros y de los afectos que despertaba en el espectador, 
por ejemplo: el afléctus cloluris se lograba utilizando intervalos graves 
con sincopados, o disonancias como de acordes extras, y un tiple 
para la figura emocionada, o movimiento len!o con gradaciones 
para las formas enfáticas. Esto no nos resulta exlraiío porque en la 
práctica de la vida cotidiana, cuando marchamos, si la banda loca 

8. A. Kirchcr. ,·\;lwmryia 1111Íl'ersall's. p. 2 =i8. Citado en Fichcr-Lichtc, op. cit .. p. )82. 
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un ritmo rápido. la marcha necesariamente sigue ese ritmo y pro­
duce un a/fectus Iaetitae: o cuando oímos una sonata en La menor y 

con ritmo de adayio. los sen!imientos que despierta son de ret1exión 
o dolor. Es decir que. de alguna manera, las estrategias sonoras nos 
remiten a recepciones emblemátieas de ellas. 

Podríamos resumir diciendo que el espectador. bajo el influjo de 
la música. reconoce los efec!os emocionales que la música despierta 
en él y se deja atrapar por la vis especial o fuerza mágica que es in­
herente a la música. La representación de estas emociones extremas 
en donde texto. representación y música integran un mismo hilo 
conductor, despierta en el espectador las mismas emociones y las 
transforma en viri perculsi, "para que a través de una conmoción 
fuerte puedan purificar tales sentimientos y llegar al recogimiento 
y conversión religiosos"". Lo afirmado por Erika Ficher confirma lo 
creado por sor Juana e intuido por nosotros en torno al proceso del 
crescendo emocional y musical de la última parte del auto sacramen­
tal de E/ divino Narciso, en el cual los últimos cantos en honor del 
Serior de las Semillas están construidos para llevar al espectador a 
una catarsis profunda. en donde los sentimientos dominantes son 
el recogimiento y la conversión religiosa. 

Concentrémonos ahora en la loa de Amor es más /a/,erinto, obra 
también de sor Juana donde el recurso de la música vuelve a ser, como 
en El divino Narciso. una estrategia con gran fuerza de seducción para 
los espec!adores. y corno lo señalaba en trabajos anteriores. tal vez es 
ella la que hace tolerables los largos parlamentos que quedan en boca 
de Edad. f nvierno. Estío. Otoiío y Verano. No sabernos a ciencia cierta 
si sor Juana escribió la música de la loa; pensamos que sí puesto que 
no está dada como acotación sino como personaje. y siendo así. el 
autor entregaría la música a los actores como parte de su material. 

Es indudable que la música como signo acústico tiene una im­
portancia definitiva en el teatro del Barroco. Escuchando las obras de 
los compositores del reino de Bolivia que musical izaron gran parte de 
los villancicos y algunos poemas de sor Juana. es innegable que los 

Y. \\~ase Fischer. o¡,. dt .. p. 38). 
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modelos acústicos del Barroco-que a veces uno olvida y no relaciona 
al úmbito cul!ural de sor Juana-producían el gozo que las creaciones 
de ese tiempo eran capaces de despertar en los espectadores. Quiero 
decir que frecuentemen!e. en nues!ro imaginario cul!ural pensamos 
o creemos, que los modelos musicales que pudieron acompañar a 
la obra de sor Juana eran musicalmen(e más an!iguos de lo que la 
realidad seguramente ofrecía a la autora. No olvidemos que como 
mujer de elite cultural es!aba muy al !anto de las modas, sobre todo 
de aquéllas que Calderón, su men!or dramatúrgico, u!ilizaba. 

Como ya señalábamos anteriormente. los signos musicales es­
taban muy codificados. de tal manera que. de acuerdo con la teoría 

de los afjl'ctus, la loa seguiría el modelo t Lactitae seu cxaltatimzis 
( alegría o en( usiasmo) 111

• En este caso, la música del esquema tipo 
3 evita las disonancias o al!eraciones. aunque no del todo, puesto 
que un número reducido de disonancias y al!eraciones provoca un 
efec!o dinámico en la música que con(ribuye a la alegría. Respec!o 
de los in!ervalos, utilizaría !erccra mayor. cuarta y quinta que sirven 
para reforzar el estado de ánimo citado an!eriormen!e. 

Den!ro de los signos visuales. los signos gestuales y proxé­
micos. que son !ransilorios y pertenecen al úrea del actor, sirven 
como coemblemalizadores de o!ros signos visuales como son 
llláscara, peinado y vestwzrio. Estos signos lea!rales !enían en el 
!ealro barroco una gran fuerza de significado. sobre lodo porque 
sabemos que los recursos escenográficos. incluidos como signos 
visuales. no eran !anlos ni !an ricos, de manera que valores como: 
poder. belleza. edad. Júcr:a. inocmcia, etcétera. eran frecuen!emente 
emblcmatizados a través de los recursos de ves(uario, peinado y 
m{1scara. Es!a situación, aunada a la afición desbordada de los 
novohispanos por las galas y el boato. explica sin duda el porqué 
sor Juana en sus didascalias internas señala minuciosamente los 
signos lea!rales que deben caracterizar !anlo a los personajes como 
al espacio escénico. Muchas veces el espectador comprendía toda 
una red de significaciones por los signos an!cs mencionados. como 

1 O. Cfr. su¡,m. 
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veremos posteriormente al analizar La hija del aire. En el caso de la 
loa de Amor es 111ás la/Jerinto, Edad, en el centro mismo del escenario. 
sentada. /¡izarramente adornada y rn posición de poder. emblema liza su 
inexorable poder que se subraya con la convocatoria que hace a las 
diferentes estaciones, que simultáneamente lo son del tiempo y de 
la vida individual: éstas. hiperbólicamente se concentran en torno 
al "bifron!e y excelso Jano". que no sin exageración cortesana es el 
conde de Calve. virrey entonces de la Nueva España y a quien sor 
Juana dedica la loa. Atendiendo a los libros de emblemas. tanto de 
Alciato como de l'icinelli, sabemos que las estaciones del año con 
sus valores coemblematizadores de la vida humana tenían formas 
codilicadas para su representación. de manera !al que. en la repre­
sentación cortesana. los espectadores la reconocían fácilmente. 

A partir de ese momento se establece un tejido teatral en el que 
podríamos decir, por la preponderancia de la música. que nos re­
cuerda una estructura musical operálica construida sobre el modelo 
voz y coro. Si la escena la pensamos. o asistimos como espectadores. 
sólo enunciada o recitada. verdaderamente parece intolerable y 
jusliticaría una burla extrema como la de don Leandro Fernández 
de Mora!ín en la N11el'll comedia de caf. en la cual se burla de este 
recurso cuando describe la huera comedia que los poetastros. per­
sonajes que en este obra, se empeüan en representar. En cambio, 
si atendemos a las didascalias internas se descubre que la escena 
es!ú pensada como un "musical" o una ópera barroca. y aunque 
el elogio al conde de Galve nos parezca excesivo, sin duda el texto 
cobra nuevos prestigios. 

En la misma escena notamos que la voz de sor Juana es la que 
mueve la acción de Edad. cuando dice: 

Edad: ¡Logre vuestras atenciones 

quien en serviros se emplea. 

y a vuestra Edad le dcsc;.1 

flor. hielo. fruto, sazones! 11 • 

1 l. Sor Juana Inés de la Cruz. Amor es 1111Ís lnlwrinto. t. 4: Co111edias. s11i11e1es .11 
prosa. J\kxico. Fondo de Cultura fa_'orn)mil'a. l 9S7. p. 199. 
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La obra de sor Juana, tanto en la loa como en la obra propiamen­
te dicha. estó construida sobre un esquema operMico más cercano 
a las contemporóneas comedias musicales norteamerieanas que a 
la zarzuela, y esto dicho sobre sor Juana se puede afirmar también 
sobre La púrpura de la rosa de Calderón de la Rarea, en quienes mu­
chos quieren ver el primer ejemplo de zarzuela española y nosotros 
encontramos mucho m,ts cercana a la ópera de Claudia Montever­
di. La alternancia entre polifonía y solista caracteriza el esquema 
dramático musical de sor Juana que viene a acentuar los signos 
proxérnicos que la autora acota al principio de las escenas. 

En la loa, Edad está en el centro del escenario y alrededor de 
ella giran corno astros las estaciones: encontrarnos aquí. además del 
valor semántico de Edad frente a las Estaciones del año, un subtexto 
de sentido que sería interesante analizar y es la cita antes señalada. 
en la que pareciera que Edad es la estrategia enmascarada a través 
de la cual sor Juana se esconde. En el caso concreto de la comedia, 
podernos pensar. a partir de la increíble y cornplicadísirna relación 
entre los personajes y de sus múltiples encuentros y desencuentros. 
que el espacio en el que ellos se mueven es un superlativo laberinto: 
razón por la cual corno una virtualidad de la representación sería 
interesante concebir el espacio escénico como un laberinto por el 
que transitan los personajes. 

Teseo. en el complejo deambular por un laberinto que al mismo 
tiempo lo es espacial y el de las pasiones, es el objeto del deseo de 
dos contrarias amantes. Ariadna y Fedra, que lo van a hacer seguir 
las complicadas sendas del Laberinto: la condición compleja y me­
tafórica del laberinto está dada por el personaje Laura. criada de 
Fedra, que no por serlo carece de un discurso que más la asemeja 
a dama que a criada. 

Laura: 

1 ()() 

Sin duda. como este Alcúzar. 

empezando en un l\ilacio. 

en un Lahcrinto acaha 

de tan intrincadas vueltas 

y entretejidas lazadas 

que el discurso las ignora 
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aunque las toque la planta. 

pues jam{1s ha entrado a verlas 

atcnckrn tan desvelada 

a quien no turben las serlas 

de sus indistintas cuadras. 

porque con tal artilicio 

las dispuso aquella sabia 

industria de su arquitecto. 

que. unas con otras trabadas. 

son unas. y otras parecen: 

son iguales, y son varias ... 12
• 

El complicado discurso barroco, con sus hipérboles y oxímo­
ros. con sus metáforas y emblemas verbales, se va esclareciendo y 
transparentando para el espectador a través de los signos acústicos 
y visuales de emblematizaciones ya iconizadas por la tradición que 
las transforman en mensajes que son fácilmente aprehendidos por 
el espectador y que van llenando los agujeros de sentido, como lo 
propone la semiótica teatral. 

Cuando uno lee J,a hija del aire de Pedro Calderón de la Barca. 
para el lector y el virtual espectador queda muy claro el hecho de 
que Calderón no sólo era un hombre de letras sino fundamental­
mente un hombre de teatro, que en el momento mismo de escribir 
estaba pensando y proponiendo las estrategias exactas para la re­
presentación de su texto. Escribe siempre pensando en que todo el 
texto se transforma en signos teatrales. sean éstos acústicos: ruidos, 
música, signos lingüísticos y paralingüísticos: o visuales: mímicos. 
gestuales, proxémicos, máscaras. peinados. vestuarios. concepción 
del espacio, decoración, accesorios e iluminación. En el caso de La 
/lija del aire. en el texto y las virtualidades de su representación. 
pareciera que Calderón hubiera querido agotar todos los recursos 
de las estrategias emblemáticas para construir su obra. Pongamos 
algunos ejemplos: uno de los elementos más importantes para el es­
pectador es el de detectar el sentido simbólico-emblemático a partir 

12. //,ii/ .. p. 21 1. 
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del cm1l se construye el espacio escénico: en el caso de La liija del aire. 
Calderón utiliza uno de los recursos primeros de las significación 
espacial: abajo/arriba. Semíramis aparece a los ojos del espectador 
emergiendo de una oscura gruta a la luz de la superficie. Este emer­
ger de la profundidad y de las sombras para acceder al aire y a la luz 
marca el destino del personaje que, rompiendo con la prohibición 
que la condena a eterna prisión. decide asumir su destino aunque 
en ello le valga la vida: 

Semín1mis: Tircsias. abre esta puerli:1. 

o. a manos de mi furor, 

lllULTIL' me darú el verdugo 

de mi desesperación 1 : 

Para reforzar el sentido negativo del espacio en que habita Se­
míramis. en la didascalia externa Calderón apunta que la gruta se 
encuentra en el lado izquierdo. o sea el siniestro. que emblematiza 
negatividad. No contento con ello. al abrir la puerta Tiresias. ayo 
y sacerdote de la joven. sale ésta vestida de pieles para reforzar el 
sentido de bestia, salvaje. situación que nos remite inmediatamente 
a la de Segismundo, también apresado en cárcel oscura y vestido 
de pieles. La condición animalesca de ambos personajes. sujetos de 
un castigo no merecido. da lugar por ello a la profunda rebeldía de 
ambos. Inmediatamente después. en un proceso de reforzamiento 
de la representación. Calderón hace sonar en el escenario los sig­
nos acústicos necesarios para que Semíramis. quien jamús había 
escuchado tales sonidos. encuentre en ellos las voces que decidirán 
su destino. En un lapso aproximado de dos minutos ha condensa­
do Calderón un complejo nudo de sentidos que abrirú la puerta al 
espectador para entrar en contacto con la compleja trama de ideas 
y sentimientos que serán la pauta de la obra: Semíramis rebelde. 
luchando contra el destino: Menón y Nino. los futuros amantes de 
esta singular mujer. y el mundo del amor ye] de la guerra emblema-

1 3. Pedro Caldcn'rn de la Barca. l.ll /1i¡a dl'l aire . . rvkxico. Rci. 1 tJ.S/. p. hY. 
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/izados en la música que llena el espacio escénico. Aunque atraída 
por ambos. desde ese instante la propia Semíramis nos diní cuál es 
la que la seduce con más fuerza. seflando así su destino: 

Scmíramis: Dos acentos. 

que a un tiempo el aire velo¡,: 

pronuncia. dando a mi oído 

los dos equivocación 

por no hahcrlos escuchado 

jamás-que jamás llegó 

a mi noticia el ruidoso 

aparato de su voi-. 

La cárcel romper intentan 

donde aprisionada estoy 

desde que nací. porque 

confusamente los dos 

me elevan y me arrebatan: 

este que dulce sonó. 

con dulces halagos. hijos 

de sus misma suspensión: 

éste que. horrible. con fieros 

impulsos, tras quien me voy, 

sin sahcr dónde, y que iguales 

rnc arrancan del coraión 

blandura y Jicre:-:a. agrado. 

ira. lisonja y horror ... (p.; 1 ). 

Admira la audacia dramatúrgica del Calderón que desde el ini­
cio enfrenta al lector espectador a una situación límite in crcscendo 
a partir del juego entre golpes de fortuna de Semíramis y vuelcos 
de fortuna de aquellos que se atreven a amarla. empezando por su 
viejo ayo Tiresias, para continuar con Mencín, el primer amante. y 
Nin o. el rey seducido. quienes por su atrevimiento sólo encontrarán 
como recompensa a su amor. la muerte y la desdicha en la primera 
parte de la obra. 
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Sin duda. para la actriz que representa el personaje de Semíra­
mis. la obra representa un terrible reto. porque a lo largo de la obra 
y sobre una base de carácter que podríamos condensar en una frase: 
el afán de poder. el personaje va recurriendo a una serie de estrategias 
amorosas y de seducción para lograr su objetivo primordial. situa­
ción que queda emblemalizada por los efectos que en ella causan 
la música militar y la música amorosa. 

A lo largo de la obra, Semíramis va a ser la salvaje escapada 
de la gruta. una mujer sencilla del campo en la que la quiere con­
vertir Menón. la reina esposa de Nino. la viuda asesina. la madre y 
la transvestida Semíramis-Níneas. A lo largo de estos cambios. en 
las didascalias calderonianas. el personaje. tanto en peinado como 
vestuario, signos mímicos. gestuales y proxémicos. va transformán­
dose a la vista del espectador. de modo tal que los cambios en los 
signos antes mencionados corresponden a la transformación del 
carácter del personaje. consecuentes a su búsqueda desesperada 
del poder. El caso más singular de esta transformación se da en la 
segunda parte de la obra. cuando ya reina de Babilonia. con todas las 
riendas del poder en la mano. puede cambiar el emblema corona por 
peineta. que en forma de adorno aparece en la cabeza de Semíramis 
en la primera escena de la segunda parle. El cambio del emblema 
está también vinculado al poder. puesto que desde el principio de 
la obra Semíramis ha utilizado su bellezLl y el desenfrenado senti­
miento amoroso que ésta despierto en sus amantes como el mejor 
instrumento pLlra tener acceso al poder. 

Si en la primera parte de La /1ij11 del aire el espacio escénico estú 
vinculado al poder y a la guerra. es interesante subrayar el hecho 
de que en la primera jornada de la segunda parte Semíramis. reina 
absoluta de 8abilonia. tiene como espacio escénico no el del po­
der sino el de la intimidad. pues est;í instaladél en el tocador de su 
cúmara. acompar1ada de un grupo de damas cortesanas. En esta 
ocasión Semíramis no tiene en la cabeza el yelmo guerrero o la 
corona de reina. sino que estú peinando sus cabellos. y como signo 
emblemútico de su acceso al poder a través del amor y la belleza 
tiene unLl peineta. El mensaje calderoniano es claro: la habilidad 
de Semíramis y su irrefrenable ambición la ha logrado a través de 
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la seducción y el engai'lo, pero. al mismo !iempo, ninguna de estas 
estrategias se desdice de la entereza varonil de ésta, que ya se había 
anticipado en la primera parte. 

Scmíramis: Porque es error 

tenerle: dudarle hasta. 

¿()ul· importa que mi ambición 

<ligan que ha de dcspci'rnrmc 

del lugar mús superior. 

si para vencerla a ella 

tengo cntcndi1nicnto ycú 

Y si ya me mata el vcnnc 

de esta suerte. ¿no es mejor 

que me mate la verdad. 

que no la imaginación~ 

... y así. yo no he de \'olvcr 

a esa lúhrcga mansiún: 

que quiero morir del rayo, 

y de sólo el trueno no (pp. 74-7S). 

Toda esta escena está acompaüada por todos los efectos emble­
matizadores de la música que nos remiten al conflicto espiritual del 
personaje. Entre la música amorosa y la guerrera, ella se va inclinar 
por la última, y en relación con sus amantes será inmisericorde, 
pues es r/ mir político el que predomina en Semíramis. Podría uno 
preguntarse si el carácter cruel e irreductible de Semíramis estaría 
vinculado para Calderón con el hecho de ser una pagana y, por lo 
tanto. ajena a la redención de la compasión y la virtud. que son los 
que determinan a Segismundo a romper con las profecías que lo 
condenaban a matar a su padre y a destruir el reino. En ambos ca­
sos. los personajes ejercen su libre albedrío. pero siendo Segismundo 
cristiano, se salva. y Scmíramis. la pagana, se pierde. 
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Las divinas alabanzas a 
Sor Juana Inés de la Cruz: 
la preceptiva poética en 
los prólogos y aprobaciones 
a las antiguas impresiones 
de las obras de Sor Juana 

Anastasia Krutitskaya 
Universidad \aci(mal Autónoma de ;\kxico 

El discurso del famoso bibliógrafo Antonio Rodríguez-Mor1ino. pro­
nunciado en la Sesión Plenaria del IX Congreso Interm1cional de la 
"Internalional Federalion for Modern Languages and Literatures". 
que se celebró en J\iueva York el 2 7 de agosto de 19h 3. es! uvo de­
dicado a los problemas de construcción crítica y realidad histórica 
en la poesía española de los Siglos de Oro. El famoso bibliógrafo y 
filólogo español planteó justificadas dudas sobre la proyección de 
los estudios literarios aceptada en el siglo XX: "Se nos ofrece una 
especie de mapa con doble trazado: la valoración de la poesía. según 
nuestra sensibilidad actual. y el contorno de lo que cm aquélla en 
cada una de las etapas cronológicas entre 1 'i20 y J f,f,()"'. La crí­
tica construyó una "objetividad" de la que se servía para elaborar 
las scn!encias sobre la evolución del gus!o en España sin tener en 
cuenta el porcentaje de obras inasequibles o perdidas. ni los me-

1. Antonio Rodrígucz-tvtoñino, ( 'onstruffhín iTÍlirn !J rcalidacl histúrim en la poesía 
1'SJ)(/IÍ¡1/a de los síq/¡1s XF/ !/XVII.Madrid. Castalia, 1 968. p. 14. 
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dios de su divulgación, en otras palabras. la realidad histórica. El 
hecho de que los contemporáneos podían conocer la literatura de 
los siglos XVT y XVII no sólo a través de la lectura. sino también a 
través de la recitación, el sermón y las obras de teatro se perdía de 
vista. La transmisión impresa tropezaba con muchas dificultades y 
lo que ocurría era que muy pocas obras llegaban a la imprenta en 
vida de sus autores. Con todo. la transmisión manuscrita tampoco 
suplía esta escasez evidente de textos fácilmente accesibles. En estas 
circunstancias parecía una equivocación seguir hablando de un 
colectivo conocimiento nacional. porque "la poesía de los siglos de 
oro en Espaüa estaba fragmentada en islotes geográficos casi total­
mente independientes entre sí y poco permeables"'. 

En este escenario llega a sorprender la abundancia de antiguas 
impresiones de las obras de Sor Juana Inés de la Cruz y la amplia 
resonancia de las mismas en lodo el Imperio espaüol. La primera 
impresión de la ln1111dnció11 c11stálid11 apareció en .'1,1adrid en I fi8'J (la 
segunda en 1 h'JO. luego en l fi<J l una impresión en Barcelona. al 
aiío siguiente otra en Zaragoza y más larde tres impresiones más 
-en 1709. 1714 y l 72'i sucesivamente-), el Scgwzdo mlzmzrn de 
sus obras fue publicado en Sevilla tres aiíos después (con la misma 
suerte del primer lomo: en l fi'J 3 en Barcelona hubo tres impresio­
nes·, y después otras dos, en 171 5 y l 7 2 'i, ambas en Madrid) y la 
fimw !/ o/Jms póstwnas, otra vez en Madrid en l 700, ya después de la 
muerte de la poetisa (le siguen la impresión de 170 l en Barcelona, 
en el mismo aiío otra en Lisboa y dos últimas en Madrid, en 1 714 
y l 7 2 'i ). Sobre el fenómeno y la fortuna de las obras de Sor Juana 
en Espaüa acertadamente habla Enrique Rodríguez Cepeda: 

liloriosos 3:; ailos y sorprendente la marca <le casi 2 =; 000 ejemplares im­

presos. mús que sulicicntc para saciar los mercados de aquí y de allú. En la 

Península no se habían publicado esos ()11ijutes desde I hO'i: ni de Lope. de 

2. 11,;d .. r. oh. 
t Ccorgina Sabat de Hivcrs. ··Nota bibliogrúllca sobre Sor Juana Inés de la Cruz: 

son tres las ediciones de Barcelona. 1 '19 3". :\·w'1'a H.e\'isla J,'i/oloyía Hisp/lnim, XXI 11.2 
119741. 11r. 191-401. 
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Ci(rngora. de Quevedo o Calderón. se podrían sumar esas cantidades. \íos 

queda por entender el silencio. casi sepulcral, que la poesía de la monja 

mexicana sufrió hasta los ecos romúnticos de 18)0..¡. 

Sorprendentemente, en los tiempos modernos la obra completa de 
Sor Juana no fue editada hasta los años cincuenta del siglo XX, su­
ceso que ocurrió bajo los cuidados del P. Alfonso Ml'.•ndez Planearle 
entre 1951 y 19'57. 

Los prólogos y las aprobaciones a las antiguas impresiones de las 
obras de Sor Juana, que contienen también numerosos poemas en 
honor y alabanza suyos, se convierten en una de las fuentes princi­
pales para formar una opinión acerca de la recepción coetánea de la 
poesía de la monja. A más de los prólogos, entre linales del siglo XVll 
y principios del XVIII, prácticamente en los extremos de lodo el terri­
torio español. fueron impresas varias obras "laudatorias" dedicadas a 
Sor Juana: entre las más conocidas están el Poe111a heroico al 111erecido 
aplauso del único oráculo de las 111usas. glorioso aso111hro de los i11ge11ios y 
célebre Fé11ix de la Poesía, la esclarecida y l'encra/Jle Se11ora Sor Jua11a l11és 
de la Cruz religiosa pro/i'sa en el Conl'i'11to de San Jerónimo de la imperial 
Ciudad de México ( 1696) de Joseph Zatrilla y Vico. conde de Villasal­
to', un espai10l-sardo, nacido en Cerdeña: la Carta laudatoria (1698) 
de Francisco Álvarez de Velasco y Zorrilla(;. un poeta "colombiano" 
e Ilustración al Suer10. único comentario manuscrito propiamente 
literario del Primero Sue110 que se conoce de esta época. hecho por 
Pedro Álvarei de Lugo, un escritor de las lslas Canarias. El historiador 
Francisco de la Maza recopiló los testimonios antiguos acerca de Sor 
Juana en el libro Sor Juana Inés de la Cru: a11te la historia que incluye 
algunas biograffas antiguas, los prólogos de la Fa111a !I obras póstumas 

4. Enrique Rodríguez Cepeda, "Las impresiones antiguas de las Olinis" en Sor 
Juana Iw's de la Cn1: _¡¡ las l'icisit11des de la crítica. Ed. JosL; Pascual Bux(J .. \1éxico. 
lli'iAM. 1998, p., l. 

::;, Vl·anse Joscph í'.atrilla y Vico. l'oc11111 !1cro_1¡co al 111crecido aplauso di' soror 
lwma l111's dela Cru:. Ed. facs. de Aurcliano Tapia !\.kndcz. rvlontcrrcy. N.L ~'léxico, 
1 yy l. 

h. Vl•ansc Josl· Pascual Buxt'J, J,,'/ c11a111onulo de Sor Juana. J\.,1(•xico, LNA.l\·L l 99 ); 
t;rn1bit'I1 Antonio Alatorrc. "lh1 devoto de Sor Juana: Francisco Alvarcz de Vclasco" . 
. \'11c\'{/ Hcvisla de Filoloqía Hispánica. XX.2 ( l 98::; ). pp. 1::; 7-1 76. 
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de 1700 y otras noticias de 1667 a 1892, una fuente obligatoria de 
consulta historiográfica de la época mencionada. Las carencias de 
este trabajo fueron suplidas con una monumental obra de Antonio 
Alatorre Sor Juana a través dr los siglos ( l 668-191 O). donde se reúnen 
todos los testimonios en prosa y en verso. relacionados con la poetisa. 
que pudo localizar el autor en el marco de los aüos mencionados. 

Hasta hoy existen relativamente pocos estudios acerca de los 
prologuistas de Sor Juana. Entre ellos se puede citar "El elogio más cali­
ficado" de Margo Glantz. prólogo a la reimpresión facsímil del Srgzmdo 
volumen de las obras de Sor Juana. "Para leer la H1111a !f 0/Jras Póstlzumas 
de Sor Juana Tnés de la Cruz". un artículo de Antonio Ala torre que en 
su versión reducida entró como prólogo a la reimpresión facsímil de la 
Fanw y o/Jras póstumas. publicada por la Facultad de Filosoffa y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma de México. y la tesis de doctorado 
de Cabriela Eguía Lis Ponce dedicada a "las diferencias estructurales 
y discrepancias textuales" de las antiguas ediciones de los tres libros 
de Sor Juana que lleva el nombre de La prisa de los traslados: análisis 
crítico e i11terpretación de l'llria11tes e11co11tradas c11 las ediciones antiguas 
( siglo XVII !f XVIII) de los tres tomos dr la o/Jra de Sor Juana Inés ele la 
Cruz'. Alfonso Méndez Planearle. en la Introducción a su edición de 
El Sun10 ( 19:; 1 ). también recopila algunos "juicios de su tiempo". des­
tacando el aprecio que concedían los contemporáneos de Sor Juana a 
.. esa amplia silva. esa profunda selva descriptivo-filosófica de unos mil 
n'rsos. que tiene aliento y grandeza apenas parangonables"'. Son el 
romance del "Caballero del Fénix" dirigido a Sor Juana. otro romance 
del conde de la (!ranja. don Luis Antonio de Oviedo. la censura del P. 
juan '-.'avarro Vélez y la aprobación del P. Diego Calleja. 

Lo específico de los prólogos de esta época se debe a que la mayoría 
de sus autores eran clérigos y letrados". lo que se podría calificar como 
su característica genérica. Esta cualidad común concede a los autores 

7. ~kxico. llNA'.vl. 2002. 
8. Alfonso M(:ndcz Planearle, "Inlroducciún". en Sor Juana Inés de la Cruz. JJ 

sw,,lo. rvk,xico. Imprenta l lniversitaria. 1 Y S 1. r. ix. 
Y. Una gran cantidad de los autores de pol'licas tarnhiL'n eran curas: el padre 

jesuita Diego ( ;a reía Rengifo, el clérigo Rector de Villarrodrigo Luis Alfonso de Car­
vallo. el ohispo don Juan de Carnmucl por citar algunos. 
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de estos textos una agudeza par!icular para discernir lo que podría 
escapar al leclor conlemporáneo. Para un eclesiástico del siglo XVII 
la retórica era una disciplina obligatoria en su formación religiosa y 
no es de extraiiar el manejo de la terminología especializada por parle 
de los prologuislas. Fuera del limi!ado círculo cortesano y culto. un 
clérigo sería el lector más adecuado para desentraúar las diticul!ades 
del lenguaje de Sor Juana. 

Aquellos a quienes era encomendada esta labor solía ser. en tér­
minos generales. gente "insigne" (en religión o en le!ras). Su larea era 
equivalente a la de la crítica moderna. dando como resultado verdaderos 
ensayos no sólo sobre la obra incluida en tal o cual libro. sino sobre libros 
anteriores del mismo aulor ( aun lratándose de un autor novohispano y 
de un panegirisla peninsular): sobre la importancia coetánea de dicha 
obra o autor, como lo hace fray Tineo en la Aprobación de Inundación 
mstálida. lexlo del cual incluso algún párrafo. en el que compara a Sor 
Juana con el "San Aguslín de las mujeres", fue omitido -por no decir 
"censurado"- en las siguienles ediciones del tomo I: sobre su vida y su 
persona -como lo hace Diego Calleja en la Aprobación de la Hima. Era 
gente capaz de versificar o de cumplir dignamenle con una obligación 
que se convertía muchas veces-cuando la calidad del autor lo ameri­
!aba-en auténticas obras de creación. textos literarios o. en su detecto. 
en grandes testimonios críticos que dan acceso al lector moderno a una 
cantidad de información. en ocasiones cifrada entre las líneas, que sería 
casi imposible reconstruir a par!ir únicamente de los textos 11 '. 

Los que escriben sobre Sor Juana. su vida y su poesía en los pró­
logos y aprobaciones a las antiguas impresiones de sus obras. siguen 
los esquemas retóricos de la época. dentro de la cual fueron forma­
dos. En estos lextos se pueden encontrar numerosas referencias a 
diversas categorías poélicas y relóricas que llegaron a converlirse 
en lo específico del lenguaje barroco. y la apreciación del lenguaje 
poético de Sor Juana se realiza a partir de un conjunto de supueslos 
teóricos que surgen en los lra!ados de la precepliva poé!ica y relórica 
de la época. Con la apreciación se refiere al proceso de la valoración 

l O. Cahriela Eguía-1.is Plrncc. 'i\p{·ndicc ·· de Sor Juana /111\<.: di' la Cru:. Scqwulo 
1'olw11e11 di' sus obras. f\,kxico. 11:\JA.l\.·L l 99 ). rr. lxxxiii-lxxxiv. 
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literaria y el reconocimient,, ,ic dclc'rminadas estructuras y ele­
mentos en lo, escrittis. L1 1 ,¡], ,r,k:, 111 literaria varía de una época a 
otra. por eso. para el lector cuntcmporüneo. discernir la preceptiva 
coetünea a la composición de las obras, en los textos que elogian 
sus cualidades y méritos. es un procedimiento significativo para una 
vez más volver a estimar la poesía de Sor Juana. 

Inundación castálida 

El primer "homenaje en vida", como lo llamó Sara Poot 11
• fue la 

publicación del primer tomo de las obras de Sor Juana. la Inundación 
rnstálida. con la ayuda de la excelentísima señora condesa de Pare­
des. marquesa de la Laguna. Suya. parece. fue la intervención para 
que uno de los prologuistas de cs(c volumen fuera Francisco de las 
Heras. secretario de la condesa en México. El otro. por la pe!ición de 
la misma monja 1

", fue fray Luis Tineo de Morales, famoso teólogo. 
predicador y poeta asturiano. 

Los prologuistas de la Inunclació11 castálida organizan sus tex­
tos laudatorios alrededor de dos tópicos esenciales: el ingenio y la 
erudición. Son dos ejes principales que determinan el discurso de 
alabanza de un buen poeta o, incluso, de un poeta perfecto. cuya 
argumentación se sostiene sobre conceptos y principios de poé!icas 
renacentistas, heredados a su vez de los clásicos. La poética como 
cualquier o!ro arte tiene su forma, que es la imitación. su fin, que 
es la doctrina y el deleite, y su materia, que es "cuanto cabe debajo 
de lengua y pluma, porque lodo cuanto hay se puede imitar" 1 

'. Y 

1 l. Sara Poot Herrera (coord. ). Y dil 1crsa ele mí 111is111a / entre vuestras plumas anclo. 
f\·kxico. Colegio de :Vkxico. I YY }. p. x. 

I 2._Antonio Alatorrc en Sor Jwuw a tnt\'és de los sialos supone que con el so­
neto "Erase un preste ..... ( 1690). dedicado a fray Ti neo. Sor Juana le agradece la 
prcscntaciún de sus poesías, pedida por ella, en la J11111uÜlció11 rnstá/ida. Fray Tinco 
le respondió con otro soneto. "De cierta scllora. IX·cima Musa". que empit'1/,é\ con 
"Aunque preste ...... \\'.>i:!Sl' Antonio Alatorre. Sor Juana a t raP1's de los siylos. ~·kxico. 
Colegio de Mbico. Colegio Nacional. l:NAM. 211117. pp. 4h-47. 

1 3. Alonso !iJpez Pinciano. Olm1s co111pletas, l. P/1ilosopl1ía Antigua Poética. Ma­
drid. Castro. 1998. p. 121. 
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como la poesía comprende y !rala de todas las cosas que caben en 
la imitación. también incluye en sí todas las ciencias especula!ivas, 
prác!icas. activas y efectivas. Así lo explica el personaje Fadriquc en 
la Plzi/osop/zía antigua poitica de Pinciano: "Es de saber que las scien­
cias fueron dichas Musas, que quiere decir unidas. Y así. tratando de 
la una en la poética. es necessario muchas veces entrar en la otra: 
y esto no es vicio, antes deleita por la variedad y liene más doctrina 
por la misma razón''H. La causa que mueve al poc!a es su ingenio 
y la materia de que se compone su obra literaria abarca lodo hasta 
donde alcance su estudio y erudición. En la tercera epístola de la 
P/zilosop/zía ... que !rala sobre la esencia y causas de esta materia. 
Pinciano cons!a!a: 

Se dchc advertir que la poética se considera diferentemente según sus 

causas diferentes. El que considera la cllicicntc, dice muy bien que es el 

ingenio y natural inventivo: y el que considera la materia acerca de que 

trata. din-í que, para ser hucn poeta, dchc tener mucho estudio: y el que 

considera a la poética según ambas causas (ellicicntc y material). dirú lo 

que Hon:1Cio. que la una y la otra (arte y naturaleza) son tan importantes. 

que no se sahc cuúl mús Jo sea 1 
\ 

Siguiendo las poéticas. la imagen del poeta se debe fabricar. 
resal!ando sus dos cualidades básicas: por un lado el ingenio. y por 
el o!ro, la erudición. 

El ingenio. además, está estrechamente asociado con la su!ileia 
de los conceptos y la calid,id de las metáforas. Francisco de las Hcras 
en el "Prólogo al lec!or" empieza su discurso sobre la poesía de Sor 
Juana con una concisa presentación que en esencia podría calificar 
independientemente a cualquier o!ro poeta digno de estas alaban­
zas. Resalla el estilo natural de Sor Juana, es decir, innato, las voces. 
o palabras, que empica --claras que no dan pie a confusiones en la 
in!crprc!ación- la armonía de sus rimas y la profundidad de sus con­
ceptos. que al mismo tiempo son su!iles, ingeniosos y claros, fúciles de 

14.1/,id.,p, 122. 
l 1, 1/Jid .. p, 124. 
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percibir. Son el estilo, las voces, la armonía y los conceptos, a los que 
llama Francisco de las Heras primores, que no se aprenden del estudio 
sino provienen del numen poético: esto queda aclarado en el siguiente 
p{irrafo. En otras palabras es el ingenio lo primero que impulsa a hablar 
sobre ella. Concluido el elogio de su ingenio. se introduce el tópico de la 
erudición. Y la erudición, o "natural inventivo" de la monja es tal, que 
cuando necesita en alguna ocasión hablar de las cosas escolásticas, lo 
hace de tal manera. que se entienden como si fuera una conversación 
cotidiana. Resume el secretario de la marquesa, que tiene Sor Juana 
"un ingenio dócil a la obediencia de la pluma" . 

... hallar{1s en estas Poesías el estilo natural. con limpia Ci:ldencia. y aun 

elcguntc la cultura en las hahlas cmnunes: las vozes de que vsa. son tersas. 

y para significar lo que quiere. mandadas del cstahlecimiento: que no las 

violenta su antojo. a que signiliquen. lo que ellas no quieren dczir: están 

los consonantes primeros tan tasados. (1 lo que han de querer expresar los 

vltimos. que su armonúa, más parece accidente. que menester. Los con­

ceptos son profundos. y claros. sutiles. y l'úcilcs de percehir. ingeniosos. y 

verdaderos: calidades de vniún tan difícil. que rara vez se hallan amigas. 

A estos primores. que porque se sahen del natural. y no se aprenden del 

estudio, e'> constituyen.() suponen el buen Numen Pol·t ico. se llega, que los 

puntos. ó alusiones de las facu!U.ttks Escolásticas. que introduce· 1éil vez, 

necessitada de alguna casual insidencia. los trata nuestra Pocstisa. sobre 

muy hien. en frase tan casera. que el zalio ccnc.;illo los entenderü como 

conversal'iún desohligada del cuydado: que tiene vena de fértil mineral. 

pues ü vn mismo assump1o, ni pensamiento, ni frase transcrive: que supone 

vn Ingenio dócil ü la ohediencia de la plurna 1
h. 

1 h. !Nl NllACl(JN Ci\STJ\T.IIJA / IJE / LA VI\ICA POETISA. MVSA IJlcZIMA. / 
SORO!, JV1\:\A JN(:s /DELA CRVZ. l{ELICIOSJ\ PROFESA EN/ L'i Monasterio dl' 
San (;erúnimo de la Imperial/ Ciudad de fvkxico. / ()Vli / El\ VARIOS METROS. 
IIJIOMAS. Y ESTILOS./ Fertiliza varios assumptos: / CON ET.E(;ANTES. SVTII.ES. 
CLAROS. INCENIOSOS. /VTTLES VERSOS:/ Pi\l{A E'JSENJ\NZJ\, RECREO. Y AIJ­
;v\ll,1\Cl(ll\. / IJEIJICAI.OS / A /.A EXCEI .. 111 S/;;"VO/U. SJ':'VOl{A JJ. ,vl.'\RÍA / Luisa 
Gonzaqa A,fo11riquc de [,ara. Condesa de Paredes./ i\Ian¡uesa de la Laq111u1. ry LOS SACA 
A l.\'Z / IJ. JVN\ ('i\Mi\('110 (:AYNA. CAVAI.I.EI\O DEL ORDEN/ dl' Santiago. Ma­
yordomo. y ( 'avallerizo que fue de su Excelencia. / ( ;overnador actual de la ( 'iudad 
del Puerto/ de Santa .~!ARIA./ CON Pl{l\111.ECIO / EN Mi\lJRITJ: Por J,·,111 Carcia 
Infanzón. Ailo de 1689. 

114 



l'ro\ij¡¡ \kmori¡¡ \\', 1-l 11008-l(llllJI Las di\·inas al.:1hanzas c1 Sor Juana 

Desde el primer romance de don Joseph Pérez de Montoro que 
inaugura el volumen de la lmll!dació11 rnstálida. Sor Juana se muestra 
corno una mujer increíblemente talentosa. por un lado. y erudita, 
por el otro: 

Oyga la pcrfccci(m de los sonidos. 

cláusulas. y cadcnicas de tan puro 

entusiasmos. que afina en el accnlo. 

hasta la consonancia del impulso. 

Oyga. ce!Chrc. admire. pasme. y juzgue 

(quando en estos fracmcntos tan maduros 

sazonados esquilmos le dél el ocio) 

que scrü la cosecha de su estudio. 

La descripción de las poesías de Sor Juana que contiene la apro­
bación de fray Tineo de Morales se cons!ruye a partir de los mismos 
elementos. El ingenio. prodigioso en una mujer. la abundancia de los 
conceptos. la propiedad de las voces y la erudición que no afecta sus 
metáforas. Para dar peso a su vituperio, frayTineo compara a Sor Jua­
na con Argensola. uno de los poetas más publicados de su época. 

1\qucl :'-.iurncn tan prodigioso en vna .l'v1ugcr. aquel picante, y aquella 

abundancia de conceptos. que aunque dixo Tertuliano: Semper alnmdan­

tia i11 se ipsa co11111meliosa est: aqui goza de vna tan exquisita ailuencia de 

variedad tan hermosa ... Aquella propriedad de las vozcs, aquelléi cultura 

sin afectaciún de las mctúphoras ... Aora diga el Catún müs rígido. si por 

ventura ay sylaha de Soror Juana. que no la eleve i:l tan exquisita línea de 

superlativo encarecimiento. la ldCa, el Ingenio. la llenura de las noticias. 

lo amaestrado del discurso. aquella facilidad dilicultosa del Argensola. que 

parece. que todo se lo halla dicho; 

El ingenio y la erudición son dos tópicos más recurren les de los 
prólogos. lugares comunes donde radica la es!ética exaltada por el 
jesuita Baltasar (3racián. citado en algunas ocasiones por sor Juana: 
"Entendimiento sin agudeza ni conceptos, es sol sin luz. sin rayos, 
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y cuantos brillan en las celestes lumbreras son materiales con los 
del ingenio" 1 7• 

Segundo volumen. El ingenio o el numen poético 

La retórica de alabanzas se complica en las aprobaciones del Seqw1-

do Polumen. Los tópicos seüalados previarnenlc se desarrollan. se 
agudizan y muchas veces adquieren una justilicación doctrinal. El 
Scquncio vol11me11. según las referencias y a diferencia de la Inundación 
castálida, parece haber sido ordenado por la misma monja. Este libro 
incluye -junio con las obras profanas- poesías sacras. villancicos. 
autos sacramentales. la Carta atl'llll!JÓrica, lo que ilustra !oda la va­
ric'cÜ!d métrica y estilística que distingue a Sor Juana. cosa que no 
pc1,ó inadnTlida para los lcc!ores y se puede apreciar en la siguiente 
c·iw. 1\mbrosio de la Cuesta y Saavedra. canónigo de la Santa Iglesia 
de Sc\'illa 1 

'. llama la atención sobre el arlilicio de la autora aplicado 
con igual soltura a asuntos líricos. épicos, bucólicos y cómicos: 

Ya en lo Lírico cante a los gloriosos l leroCs. sus festivos Triunfos: ya celebre 

grave en lo (:pico, decorosas atenciones de los ilustres Mecenas: ya en lo 

Bucúlico describa la hermosura de los Campos; o ya en lo Cúmico. vnit._•ndo 

singular erudición de Humanas. y Divinas Letras. siga ingeniosas Alegorías. 

en que funda las sutiles. y claras ldéas de los Autos Sacramentales. Y no 

es estral1o, el que entre los Religiosos frutos de la clausura. se descubran 

flores de la cloquencia. texidas hermosamente con la variedad del Metro; 

pues no con menor gloria: que en la Prosa. manifestaron sus Doctrinas 

los Santos Padres. en la dulce Cadencia de los Vcrsos 1
ci_ 

l 7. l.orcnzo Baltasar (;raci{rn. Am1de::a y arte de ÍIJ{Jeni,,. J\ladrid, ('lüsicos Castalia. 
1987.r.'iO. 

18. Ambrosio de la Cuesta y Saavedra fue colector de un manuscrito gongorino 
del último cuarto del siglo XVII y poseedor del ahora manusLTito 108 de la Biblio­
teca Menéndez y l'elayo de Santander que contiene gran parte de poemas satíricos 
atribuidos a ()uevcdo. V(•asc Fernando Plata Parga. "~ucvas versiones manuscritas 
de la poesía qucvcdiana y nuevos poemas atribuidos: en torno al manuscrito Hl'vll' 
108".La/'crino/a,412000), p. 289. 

19. Sor Juana Inés de la Cruz, S1'{/11Julo 1'0/11n1c11 de /(Is o/iras di' Sor Juana l111;s de la 
Cruz ied. facs.). México. lll\AM, 199'i. 
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Lo retórico. en la elocuencia. y lo poético. en la variedad de los 
metros. se unen en Sor Juana "en la dulce cadencia de los versos". 
¿A qué se debe esta singular destreza en el arte de componer versos? 
Evidentemente a su raro y peculiar numen poético. Estilos. metros 
("lo sonoro de sus números")"'. diferentes categorías retóricas que 
pertenecen a la elocutio. conceptos: lodos estos primores son. una 
vez más. y como ya se ha podido estimar en las aprobaciones y el 
prólogo al lector de la Inundación castálida. producto del ingenio que 
solamente poseen algunos poc!as. El ingenio no obra solo. el buen 
poc!a siempre lo sabrá combinar con el estudio con !al facilidad. 
que el lector ni siquiera se dará cuenta del !rabajo que está a!rás. 
Esto se puede observar en la aprobación de Juan Navarro Vélez. 
uno de los panageris!as más entusiastas de Sor Juana. que también 
perteneció a la Orden de Clérigos Menores. fue asistente provincial 
de Andalucía y caliticador del San lo Oficio": 

Y siendo los versos en su línea tan primorosos, cmno conoccrún aun los 

más Críticos en esta lucida ocupación, lo menos que yo reparo en ellos, es 

el ser versos. porque toda la atención me la han llevado otros primores. de 

que los admiro esmaltados. veo los por todas partes centcllcarelcvadíssimos 

conceptos. explicados con facilidad, y felicidad grande, vivas. y galantes 

alusiones. insinuadas con sunw connaturalidad llenos de singulares. y 

recónditas noticias tan proprias del argumento todas. y tan sin violencia 

ajustadas. que le vienen siempre nacidas. y arrehatado dulcemente de tan 

nohles calidades. no he podido reparar tanto en lo sonoro de sus números. 

en lo terso de su estilo. en lo proprio de sus Trilslaciones, y Metáphnras. y 

en lo natural de su Numen: Perfecciones. L'n que tcndrún hien que admirar, 

aun los mús escrupulosos. 

!Jna y otra vez los clérigos se asombran del !alen!o de Sor Juana. 
una y otra vez se puede reducir sus elogios a dos conceptos de teoría 

20. ".\'ú111ero. Signilic;i tambien la determinada medida proporcional. úcadencia 
que hace harmoniosos los periodos músicos. y los dl' la Poesía y Rhctúrica. y por 
csso agradables y gustosos al oidc¡" (l)ic.:-\.11t. J. 

21. Véase Eduardo (;arrido Estrada. "Poesías de Sor Juana Inés de la Cruz". Re\'ista 
J;uropca. Madrid, 1 de noviembre de 1874. arlo l. tomo IJI. 36. p. 12. 

1 l 7 



:\nastasia Krutitskaya l'rnlija ,\kmoria I\'. 1-2 12()()8-2009 i 

poética básicos: el ingenio y la erudición. Pero a pesar de que la armo­
nía y el número son accidentes de la poesía, mejor dicho del ingenio. 
nunca se debe olvidarlos, porque el ornato y la dulzura son cualidades 
imprescindibles para los versos"'. Así lo encontramos en Pinciano y 
en las Ta/¡Jas poétirns de Cascales. Dentro de este aspecto presentan 
mucho valor los testimonios de otro prologuista, fray Pedro: 

Estas no súlo son hcnnosas por la variedad. sino tan olorosas. que han 

llenado de su fragancia ambos i\,1undos: assí es florida su Eloqucncia. 

floridos sus Versos, florida su Prosa. y todos sus Escritos tan tloridos. tan 

llenos de Humana. y Divina erudición. singular agudeza. sentencias de 

Santos, dichos de l'hilósophos, lugares de Escritura, y con tanta propiedad 

entendidos. que se conoce bien es Hija de su Padre S. (ierúnimo. y como 

tal le heredú el espíritu de inteligencia. 

"Estas" -las llamadas "flores de todas las ciencias", tropos y figuras 
retóricas. las que revisten el pensamiento y lo dejan fluir por los campos 
de la erudición- son instrumentos que permiten ordenar el alterado 
mundo del ser humano. En otras palabras, es la exquisita Retórica la 
calidad fundamental de su prosa y poesía. Esta retórica, entendida 
como elornLio. reviste la sabiduría heredada a través de los siglos. Otro 
prologuista, Fray Juan Silvestre''. lo expresa de una manera más explí­
cita: "Muy Retórica, y Latina os contemplo, sin faltará lo Santo, con 
que sois la práctica solución de vuestro argumento". El pensamiento 
de Sor Juana se resuelve en su retórica. ¿Qué otra cualidad del lenguaje 
barroco puede representar a un poeta de finales del siglo XV!I? 

Segundo volumen. La erudición 

Cuando Pinciano habla de la erudición del poeta como una de sus 
cualidades imprescindibles, le sirven de ejemplo Homero y Virgilio. 

22. Francisco Cascales. fohlas Pol'tims. í\i1adrid. Espasa-Calpe. 1 9 í ::;, rp. 34- 3 ::;. 
2 3. Fray juan Silvcstrl'ful' lect(irdeTeología en el Real Convento ck Santa Justa y Ru­

lina. orden de la Santísima Trinidad de Redentores Calzados de la Ciudad de Sevilln. 
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Las obras de estos últimos. siendo poetas épicos o heroicos. están 
llenas de todas las arles y por lo tanto enseñan muchas ciencias. 
A eso se refiere Navarro Vélez cuando dice que el estilo del Primero 
Suc110. el poema sorjuanino de mayor vuelo, este "desbordamiento 
de conocimientos encarcelados", es el más heroico; porque todas 
las noticias que da "son una Amaltea de toda mejor erudición". El 
P. Diego Calleja en la biografía de Sor Juana que entró en la Fa11H1 

!J obras póstumas reflexiona sobre las fuentes que probablemente 
inspiraron a la autora y alimentaron su erudición; 

Otro papel. de que es lüer(a no dcsentc,ndernos. es el S11nío. obra de, que 

dizc ella misrna. que a sola contemplación suya escribió. En este Suello se 

supone sabidas quantas materias en ljos Jjhros de Anima se cstahlcccn. mu­

chas de las que tratan los Mitolúgicos. los Físicos, aun en quanto l'vlédicos: 

las Historias profanas. y naturales: y otras no vulgares erudicioncs2-+. 

Los Libros de Ánima remiten a los escritos tilosóticos sobre 
el alma humana de Aristóteles. los libros de mitología son los 
numerosos tratados que abordan los mitos grecorromanos, con­
firiéndoles nuevas interpretaciones alegóricas y morales. los que 
salieron de la imprenta a lo largo del siglo XVJT. como. por ejemplo, 
la P/1ilosojia secreta de la gentilidad de Juan Pérez de Moya: los libros 
de los físicos y de los médicos contienen conocimientos empíricos 
sobre la naturaleza ampliamente extendidos entre el público culto 
de la época. El manejo de toda esta erudición era indispensable para 
un poeta del siglo XVII. Así. en las Anotaciones a las obras de Gar­
cilaso de la Vega. de Fernando de Herrera, abundan comentarios 
con numerosas referencias a los libros que contienen todas estas 
nociones, organizados a la manera de lugares comunes0 i; noclze, 
Jántasía. cspenm:a, ánima. cora:ón. SW'IIO ... Cada párrafo lleva toda 
la historia del concepto desde los griegos hasta el momento de la 

24. Sor Juana lrn.:'s de la Cruz, Fama .1f o/iras póstumas (ed. facs.). Ml·xico. 
LNAM. 19Y S. 

2 =i. Fernando de I lerrern. ()hms de Carel Lasso de la\ 'e!Ja ron a1Wl(ICio111'.\ ele h'nwnilo 
di' Herrera ... Sevilla. Alonso de la Barrera. 1 =:i80. 
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redacción de la obra. incluyendo la descripción de su significado 
filológico. La Plzilosofia a11ti1¡11a ¡witica de López Pinciano también 
contiene conocimientos sobre asuntos muy diversos de la natu­
raleza humana. 

Entre los prólogos para el Scm111do ,·oli1111m se encuentran va­
rios fragmentos que tocan el tema de la erudición y los campos de 
conocimientos que dominaba la monja. Cuenta <._;aspar Franco de 
Ulloa sobre su experiencia de la lectura del Nep/11110 a/cgórico: 

Pasé a registrar la artiticiosa disposiciún de los Arcos Triunfales. y todo el 

aparato. que sirviú a la celebridad de la entrada del Excelentísimo Serlor 

\larqués de la Laguna en ,riv·téxico; y aunque me avía arrebatado la atención 

\·erla en lo Poi5tico. insigne en ( ~rammátka. en Dialéctica. en Philosophía. 

en \lethaphísica. en Tlwología, en Jurisprudencia. en el .\1oral. aquí quedé· 

d~,¡ todo atúnito mirando la Mathe1nútica. (;emnéthrica, y Symh(Jlica. y 

en !in con vn Compendio tan vniversal de todas las Ciencias. que esto es lo 

singularisimo. que celehro, y dehe celebrarse en esta Phénix por lo vnica. 

y peregrina. por lo raro ... 

No se menciona. como sucede en otras aprobaciones, ninguna 
referencia concreta a un autor o libro especí!ico que maneje estos 
terrenos de sabiduría. Se trata de una colección de lugares comunes. 
de conceptos, dichos y sentencias en diversas materias. Su repertorio 
es complejo pero conforma una especie de sistema de conocimiento 
compartido. Merece un comentario aparte el orden de las disciplinas 
mencionadas: primero van Gramática. Dialéctica. Filosoffa. Metafísi­
ca. Teología y Jurisprudencia; todas ellas se situaban históricamente 
dentro del dominio de la Retórica. Don Christoval Bañes de Salcedo 
expone el mismo temario de otra forma: 

Sohrcsale la Sahiduría en sus Obras. ya dilicultc111do. y resolviendo sutil 

en la Theología Escolástica. ya explicando fl'iiz en la Expositiva. ya con­

ceptuando ingeniosa sobre principios Jurídicos, ya razonando festiva en 

el estilo Forense. ya dL·monstrando cvidenll' en la Phísica, ya conclu_yendo 

clkazcn la ivktaphísica. ya enarrando cierta en la l listoria. ya enscrlando 

vtil en la Política. y Úhica. y ya discurriendo en las Mathcmüticas, en 
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cuyas distintíssimas partes 110 omitió su diligente estudio, su sua\'c Arte 

de la l'vfúsica. 

Parece. en resumen. no haber ninguna limitación temúlica 
en la erudición del Fénix de México, tampoco la tiene en el campo 
de la variedad retórica. según concluye el mismo autor: "No que 
centelleen sus Poemas. Tropos. Figuras. Alusiones, Metháphoras, 
exacta Mithología. exquisita elección de palabras. hermosa variedad 
de sentencias, distribución Judiciosa. discretíssima Eutropclia en las 
Poesías dirigidas a tantas personas Príncipes". 

Con más razón en una de las últimas aprobaciones de Pedro 
Ignacio de Arce aparece un dilatado púrrafo donde Sor Juana es 
comparada con todas las autoridades poéticas de la época, pero así 
como se superpone a todas las mujeres ilustres de la humanidad, 
de la misma forma todos los autores sabios le ceden su aplauso y 
eternizan su gloria: 

No he de temer. que me contradigan. quando la comprueban sus argu­

mentos vnivcrsalcs: y en la Clase de la PoCsía. vl'asc la suavidad de Ovidio 

en sus Dístichos, la valentía de Virgilio en sus Exúmctros. la imitación. y la 

igualdad de los demás en diferentes Idiomas. 1 lahlcn. pues. en el nuestro 

sus Números. y oigasc la varia generalidad de sus estilos. en la duh;ura ü 

(;arcilaso. en la facilidad ú Lope, en Jo numérico {1 Cóngora. en lo ingenioso 

i1 ()ucvcdo. en la gravedad 8 1/.áratc. en los conceptos 8 Argensola. en las 

locuciones ú l lortcnsio, en lo jocoserio ü Pantaleún, en lo puro ü Vlloa, en 

lo festivo ú Cúnccr. en lo discreto 8 Solís. en las composiciones Dialógicas 

ú Calderón. A estos Ingenios laun·a por sus Príncipes la PoCsía Castellana: 

y este Ingenio se laurea con la feliz imitación de todos. 

Fama y obras póstumas 

En l 700, de la Imprenta de Manuel Ruiz de Murga en Madrid. sale la 
FAMA y OBRAS/ PÓSTHUMAS / DEL Ff:l\rX DE MÉXICO, / of:crMA 
MUSA. POETISA AMERfCANA, / SOR JVANA fNÉS DE LA CRVZ, / 
REL!CfOSA PROFESSA / EN EL CONVENTO DE SAN CERÚNfMO / 
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DE LA IMPERIAL CIUDAD DE MÉXICO ... , editado por el Dr. Don Juan 
Ignacio de Castorena y lJrsúa. cinco aüos después de la muerte de 
Sor Juana. El libro contiene dos dedicatorias, la primera a la reina 
María Ana y la segunda. en palabras de Antonio Alatorre. "a una 
dama que entre sus varios apellidos tiene el de Cortés. y entre sus 
varios y pomposos títulos el de Marquesa del Valle de Oaxaca (o 
sea el concedido por Carlos V a Hernán Cortés)""'. De la segunda 
dedicatoria27 se entera el lector del contenido del libro: "Ofrece a V 
Exc. mi rendimiento en este Libro vna 1·alicntc Lúmina de plumas de 
oro, en los Escritos de la Poetisa. \Iexicana Fénix, y de los plumajes 
de los Cisnes Cortesanos de Madrid, Lima. y México, que renuevan 
el buelo a su Pósthuma Fama", 

Y más tarde. en el "Prólogo a quien leyere ... " se amplía esta infor­
mación: está "diviso en tres partes relativas a la Poetisa: en la primera. 
vna Prosa. que la anima. enla segunda. vnosVersosquc la lloran. yen 
la tercera su Prosa y Versos que la definen ... La Huna y obras póstumas 
es, más que el tercer volumen de las obras de Sor Juana. numerosos 
poemas dedicados a la memoria de la poetisa y distintos sucesos de su 
vida. El modelo que siguen los prologuistas cambia en la construcción 
de su discurso. En estas páginas. con la única excepción de la aproba­
ción del P. Diego Calleja en la parte que se refiere al sw,,10, no se habla de 
las cualidades del verso de Sor Juana, ni de su sapientísima erudición. 
Tal parece que tocios los textos, tanto las aprobaciones como los poe­
mas. están compuestos con la única tinaliclacl de convertir la historia 
de 1·ida de Sor Juana en una /zagiografia. Incluso. en la aprobación del 
P Diego de Heredia se puede encontrar esta confesión: 

... y ronlieso. que quando leí la remisión, me asustó. creyendo que tamhién 

los asumptos deslc Lihro, como otros dos. que he oído dczir, con a!ahan~·as 

26. Antonio Alatorre. "Para leer !a Fama !I Olmts Pdsthu11W.\' de Sor Juana Inés 
de la Cruz".''"'"ª fü'l'isto de l·'i/o/oqío His¡,ánirn.XXIX.211980). p. 412. 

27. A la t:xcclcntísima Seflora Doña Juana Piñatcli Aragón Cortés Carrillo de 
Mcndozn Pimcntcl y Hcnavides. Duquesa de J\,1on1cleon yTcrranoca. \tarqucsa del 
Valle de (;oaxaca. Princesa de Castel-Bcltrún. Noya y del Sacro Romano Imperio. 
gran Condestablesa y Almiranta del Reino de Sicilia. Baronesa de Castel-Tcrminis. 
y la Favara. Sctlora de las cuatro Villas, Tui1[¡:1, Xalapa, Cuyoacún y Charo y del 
Estado del Valle en el Reino de Nueva España. 
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de mucha elevación. aver escrito esta Religiosa. fuesen de meras Poesías. 

leyenda en que tan poco, u nada. me han dcxado ocupar en mi Profesión 

mis empleos: mas hallando que lo mús principal dcstc Libro son Prosas y 

de muy devotas materias. convertí en gozo el susto. 

Aquí no se ha conservado casi nada de la famosa discusión y 
defensa de Sor Juana en contra de sus enemigos. desarrollada en los 
prólogos de los dos primeros volúmenes. "un debate público verbali­
zado como diálogo secreto. muchas veces violento, entre partidarios 
y enemigos de la monja y una serie de estereotipos reiterados de texto 
en texto para ensalzar aquellas cualidades de la monja vistas por 
sus detractores como fallas graves"'·'. Tampoco aparece ninguna 
referencia a la polémica que atarie al problema de su condición de 
mujer y monja que escribe poesías cortesanas. la cual brotó después 
de haber sido publicada la Carta Atenagórica. o réplica al Sermón del 
Mandato del P Antonio Vieyra. y que procedía de la necesidad de 
justificar a la poetisa ante la Inquisición a fin de obtener todas las 
licencias necesarias para la publicación de los volúmenes. En una 
especie de resumen. cabe mencionar las palabras del p. Diego Calleja: 
"Sobre componer versos tuvo la Madre Juana Inés bien autorizadas 
con tradiciones. de que no debemos aquí lastimarnos, o porque los 
Aprobantes de su primer Tomo riií.eron por ella este duelo. o porque 
el buen gusto de los espíritus Poéticos suele convertir en sazón do­
nosa estos pesares. que referidos en consonantes de alegre quexa. 
hazen risueria la pesadumbre". 

En cambio, el parecer de don Jacinto Murioz de Castilblanque 
se desarrolla en torno a tales conceptos como Mérito. Gloria. Sa/1i­
duría y, en las conclusiones. Ve11eració11. i\!lcmoria y Slllmmrnto. Lo 
que dice Castorena y lJrsúa en su prólogo sobre los versos de Sor 
Juana tampoco rebasa dos líneas. pero habla mucho sobre su prosa 
ya que se trata de una prosa rcligiosa29

• Otra de las curiosidades de 

2 8. ¡\largo ( ;Jantz. ··rn elogio mús calillcado". pdilogo a Sor Juana lnl·s de la Cruz. 
Semmdo l'Olllfll('!I de sus obras. rvkxico. ll'.\JA~vl. 199 s. r. xviii. 

29. Es muy probable que la biografía de Sor Juana que escribió el 1~ Calleja haya 
sido encargada por el mismo don Juan Ignacio de Castorena :v {Jrsúa en vista de que 
l~stc la menciona entre otras cosas que encomendó hacer para el volumen. 
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la Fama consiste en poemas como, por ejemplo, un romance A la 
piadosa demostmció11 o caridad cxcesim con lJUC la Fmera/Jle Madre Sor 
Juana Inés vrndió sus Libros para dar /i111os11as. o unas liras A Sor Jua11a 
Inés de la Cruz lJW' se cortalm el pelo con o/¡/igación ele vol\•erk a cortar 
si rn1mdo creciese hasta do11de a11tes estaba 110 sabía una cimcia de Don 
Francisco Bueno, y muchos otros. centrados en distintos hechos de 
la fructífera biografía de la monja escrita por el padre Calleja. 

Entre el segundo y el tercer volúmenes pasaron ocho aüos. pero en 
este lapso cambió de una forma radical la visión que aspiraban formar 
de Sor Juana los prologuistas. En palabras de Antonio Alatorre: 

.\si como L'n io cxll'rno la Fama de 17()() es un lihro y una ··autohistoria" 

de este libro. así en lo interno es a la ve¡i; una 111,Iflliopoeia y una 111.11t/10poie­

,h. Hciy elementos del mito que ya est{m configurados. en particular los 

que databan de 1 h8Y (fecha de la I111111daciá11 Castálida). y elementos que 

\C L'Stún conligurando, no en torno a la ohra de la monja. sino en torno 

a su \'ida. De todos ellos -nacimiento en J\epantla. precocidad. amor al 

cst u dio. y todo lo demás, hasta la muerte en determinada Domínica del 

allo-. el mús singular es el que incorpora a Sor Filolea. Este aspecto de la 

111utl10poicsis -'En cuanto recibió, en 1 hYO, la amonestación del Ohispo. 

inmediatamente (/ucyo, Iue,qo) procedió Sor Juana a hacerse santa'- es 

··crcaciún exclusiva" de C;-:istorena w_ 

No es menos llamativo cómo contrasta el parecer para la tercera 
edición del primer lomo de las obras de Sor Juana de Fray Vicente Be­
llmonl ' 1 con las aprobaciones escritas para la impresión de 1689 del 

30. Antonio Alatorrc. op. ci1.. p. ,oo. 
l 1. El parecer tiene el siguiente título completo: AVE i\li\RIA llE ORIJE~ IJEI. 

MVY IL\'STl{I·: Sl:!\OR ll. FRANcisco Fcrnúndcz .Maquilon. l'rcsbytcro. Doctor en 
ambos Derechos: y por el llustríssimo. y l\l'vcrcndíssimo Scilor D. Fray A.ntonio 
Folch de Cardona. por la gracia de Dios. y de la Santa Sede Apostúlica Arzohispo 
de Valencia. del Consejo de su .\.1agcstad. En lo Espiritual, y temporal en la presente 
Ciudad. y Dioccsi de Valencia, Oficial. y Vicario Cenera!: i"rny Vicente Bcllmont. 
Maestro en Thcología de los de numero de Justicia. Dilinidor. y Visitador General en 
la Provincia de Aragún, del Orden de la Santíssima Trinidad de Rcdemptores Calza­
dos .. l\linistro que fue dos vezes de Convento de Remedio de Valencia, Examinador 
Synodal de Arzobispado de Valencia. y Obispo de Tortosa, y Revisor de Lihros por 
el Santo Tribunal. dio este parecer. 
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mismo lomo. La edición de 1709 is contiene, además, una dedicatoria 
a la Virgen María que no se encontrará en ninguna de las otras impre­
siones del primer volumen: LA VTRGEJ\ MÁS PURA. A LA MADRE DEL 
MEJOR HIJO. A LA REYNA DE ÁNGELES, Y HOi\IBRES, MARÍA SAN­
TÍSSIMA. EN SU MILAGROSA IMAGEN DE LOS DESAMPARADOS. 
PATRONA DE ESA CIVDAD DE VALENCIA del Indigno Esclavo de V. 
Mag. Joseplz Cnrdona. Al resaltar las cualidades beatas de Sor Jmma, Fray 
Vicente recurre a un modelo bastante desarrollado entre los prologuis­
tas del segundo volumen: así como lo hace Za!rilla y Vico en su Poema 
Heroico, acude a la descripción de otras famosas mujeres santas que se 
atrevían a escribir poesías. sin olvidar concluir que la madre Juana se 
superpone a todas ellas. Sin embargo, en estos textos preliminares no 
se revelará ningún eco de aquella sabiduría retórica que abundaba en 
las aprobaciones de fray Luis Tineo de Morales y del P. Diego Calleja, 
igual que en el Prólogo al lector que supuestamente escribió Francisco 
de las Heras, el compilador de la Inundación castálida. 

López Pinciano empieza su P/1ilosoplzía Antigua Poétirn con una 
epístola que "(rata de la felicidad humana". El Pinciano se dirige a 
don (3abriel contándole que lo que mús le admiró de la plática que 
tuvo con Fadrique y Ugo fue saber que Homero fue el hombre mús 
feliz del mundo. Dice Fadrique: "Feliz el que puede conocer y penetrar 
las causas de las cosas""· La felicidad no se halla en esta vida, en la 
riqueza ni en la honra, como pensaban Pinciano y llgo, sino en una 
cosa que es principio y causa de la una y de la otra. en la virtud. De 
acuerdo con el Philósopho. esta última no es otra cosa que una fuerza 
del alma, mediante la cual obra el entendimiento. El hombre es un 
animal racional. por lo tanto tiene una parle animal con sus tres 

l2. POEMAS/ !JE LA (i"i!CA l'OETIS;\ AMEl,ICANA. / Ml:SA rn\Zll\,IA, / SO­
ROR Jli;\NA I!\i',s / m: L;\ CIUIZ/ RELI(;IOS;\ l'ROFESSA E>J El. MO!\ASTERIO / 
de San <:erónimo de la lmpnial Ciudad/ de México./ ()l 'E E!\ VARIOS .'vlETROS. 
Ill10:v1AS. Y/ estilos fertiliza varios Assumptos. / CON ELl'l:ANTES. SI ITILES. CLA­
ROS. 1 !\l:E- / ni osos. vtiles Versos./ PARA E:'iSE\A!\Zi\, RIJ'Rl·:O. Y All\1IRACl(J!\. 
/ SAl'OI.OS A Ll'Z / llOI'; Jl'A\ l'AMACIIO CAY:'iA. l'AV,\Ll.l'RO / del Orden de 
Santiago. (;ovcrnador actual de la Ciudad/ del Puerto de Santa rvlaría. / Tercera 
L'dició11. correyida. y atf(f(lida por Sll l111t/10ra. / lmpresso en Valencia, por ANTONIO 
llORIJi\1/.AR. Año 1109. 

l l. (J¡,. cit .. p. 18. 
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potencias -la scnsi!iva. la apetente y la locomotiva-y otra. racional. 
cuyas potencias son entendimiento, memoria y voluntad. Para ser 
feliz el hombre ha de tener !odas las virtudes intelectuales y morales 
y también lodos los bienes corporales y exteriores. De todas las vir­
tudes las intelectuales son las principales, siendo el hombre más feliz 
el que posee más virtudes intelectuales. De los antiguos fue Homero 
el primero en ellas. La felicidad radica en la naturaleza cognoscitiva 
del hombre. es más, "para tener de la majestad de Dios alguna no!icia 
bastante a la contemplación" también "es menester primero estar 
iniciado o catechizado en las virtudes y hábitos in!elec!uales" ''· 

Es!a postura completamente humanista ilumina toda la vida 
de sor Juana Inés de la Cruz. Lafilosofiapoética extiende el arte de 
componer versos a los conocimientos que trascienden la ciencia 
y la sabiduría humana. Siguiendo la lógica de Pinciano, esta 
actividad surge de la naturaleza física del hombre" y de forma 
natural debe ser reflejada en el proceso y el fruto de la creación. 
Don Pedro Ignacio de Arce, caballero de la Orden de San!iago l". 
en su aprobación para el Segundo volwm'11 insiste en este mismo 
razonamiento y concede a la poesía el primer lugar entre !odas 
la, ciencias. Describe la poesía como un arte mediante el cual se 
facilita la inteligencia. un compendio de recursos mentales que 
ayuda a razonar: 

No parezca temeridad en su alabanc;a esta ponderación. quando no es la 

PoCsía la mayor prenda en su habilidad: si bien pudo serlo en la edad pueril 

vn Don de que se adorna el entendimiento. Escuso autoridades conocidas. 

que le dan a la PoCsía el primer lugar entre las Ciencias. como a quien las 

contiene todas. y que tuvo su principio en la :\aturaleza misma. 

La poesía igualada al conocimiento puro, la poesía como "un 
don de que se adorna el conocimiento" que se post u la como la mayor 
fineza de Sor Juana. Margo Glantz en Sor Juana: la cur11¡Hm1cíó11 y la 

l4. //,id .. p. 78. 
Fi. Sanford Shcpard. L'/ Pincituw .11 las leurias litcrnrias del Siylo de Oro . . l\iladrid. 

Credos. l 970, pp. l'i-lfi. 
3h. Pedro Ignacio de Arce fue también ensayador de las Casas de la f\·1oncda de 

Toledo y de Madrid. 
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lzipfrlwle habrü1 completado estas reflexiones con un pasaje sobre 
la inclinación de la monja a subir los escalones de las ciencias y 
artes humanas: 

lja idea de ascenso ligada al camino de pcrfccciún. en rdaci(m con la santi­

d;:id o con la sabiduría. L'S decir. d múximo deseo de llegar a 1 )ios mediante 

la cxrcrienL·ia mística o ascl'tica. o simplemente d deseo de subir al Ciclo 

dcspul·s de la muerte como premio a las \'irtudcs desplegadas aquí abajo. 

es semejante al deseo del filósofo cuando intenta alcanzar el múximo co­

nocimiento. Sor Juana lo corrobora cuando habla de encaminar ··1os pasos 

de mi estudio a la cumbre de la Sagrada Teología":;-. 

La estructura de cada obra literaria sobreentiende en sí una 
multigradualidad. En la poesía barroca esta mulligradualidad ad­
quiere un énfasis especílico. énfasis del conocimiento. la adivinación 
del enigma. desmembración del significado verdadero. Llegar a la 
esencia de la existencia. esclarecer el misterio de la creación del 
mundo, sentirse al mismo nivel que el Creador. "Todo lo literario 
muestra el misterio. asemej,tndose al saber y al mundo. al mundo 
como perteneciente indispensable de lo misterioso. desconocido e 
incognoscible" 18

• De aquí el raro enciclopedismo de la obra literaria 
barroca que es la suma de conocimientos sobre el mundo y su orga­
nización. Entonces, la c/orntio. o los primores poéticos nacidos del 
ingenio, además de la forma que reviste la idea de belleza y gracia 
posee también una carga funcional. Está llamada a concentrar una 
cantidad determinada de significados en los límites de un tropo o 
una figura. En este contexto el ingenio jamás podría actuar sin la 
erudición y viceversa. El acto de subir eternamente los escalones 
del conocimiento se convierte en una virtud absoluta. l lna virtud 
que poseyó Sor Juana y la demostró con su vida y con su obra. 

3/. \·largo Clantz. ,\'or Juana: la co111pt1ral'ilí11 y la hipálioll' . . l\.·k·xico. Conaculta. 
20011. p. 49. 

38. Traduzco por: !1v1ihailov A.V .. "Poética del barroco: condusiún de la {·poca 
rl'túrica". en L1'11nw1s de la cultura. ~vtoscú. Yaziki russkoy kulturi. 199/. p.1.20. 
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El padre Antonio Núñez, 
sacerdote marcial y poeta 
del Santo Oficio: reflexiones 
sobre su colaboración en el 
Honorario túmulo de 1667 
por la muerte de Felipe IV 

Enric¡ue Alartírzez Lópe: 
llnivcrsity of California. Santa Barharn 

Es necesario empezar con unas advertencias. Dos ahora y otro par 
al limil de este preámbulo. 

Primera. La obra objeto de estas re!lexiones. dispuesta por la 
Inquisición mexicana para lamentar la muerte de rey Felipe IV, 
tiene muy largo título. Salvo un caso. siempre lo abreviaré usando 
sus dos primeras palabras, Honorario túmulo. 

Segunda. Es libro raro y con rarezas. En su portada no constan ni 
el nombre del autor ni el aüo de publicación. pero trae una dedicato­
ria suscrita en 12 de septiembre de 1 666 por sus autores. los jesuitas 
Francisco de Uribe y Antonio Núüezde Miranda, colegas calificadores 
del Santo Oficio ya en 1 660.' Otra anomalía es el retraso con que se 
da la licencia de impresión. en 24 de marzo de 166 7. 2 De esta obra 
he sabido gracias a dos artículos de la profesora María Dolores Bravo 

1. !'.amhrano. t. l ():119: d. (;uti{·rrcz Casillas. t. 1-t-: }0~-09. 
2. \'cr rv1cdina (;VJtí.rico ll, n() 98:;) y sus referencias a los hihliúgrafos anteriores. 

Cf. lo\'ar. 194-200. Otros datos útiles para el libro o su gé'nLTO hay en .~·1a,m ( 194h: 
'i 1-'i 'i: 1968: 99-101 l. en (;úllcgo I l 4 l-44. lúminas 111.111 )' en Sehastiún 111 ll­
l 4. l 'i4-'i 'i, lhh-h7. l7ll. 
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i\rriaga. 'En ellos da a conocer y comenta algunos poemas y textos en 
prosa del libro. También aduce expediente inquisitorial de 1666-6 7 
probando que el Santo Oficio. en 2 'i de junio de 1666. encomendó a los 
citados jesuitas. ··cathedráticos de prima en su collegio de San Pedro 
y San Pablo desta ciudad"'. que tomasen a su cargo la preparación de 
la '"historia del túmulo. geroglítieos dél. poesías y pinturas··. cometido 
a que ellos ··con mucho gusto se ofrecieron hacerlo'" ( 1999: ;o¡. 

El expediente contiene otros datos importantes. Aunque en 11 
de octubre de 1666 el Santo Oficio había despachado libranza de 
cien pesos a los padres Antonio N úiiez y Francisco del lribe '"por el 
trabajo que tuvieron en la composición de los sonetos y epigramas" 
inscritos en el monumento para las exequias del rey. la suma no fue 
cobrada hasta más de un aüo después. La recibiría Núüez porque 
lJribe, de edad m{1s avanzada y precaria salud, había fallecido '"poco 
tiempo después de erigida la pira funeraria". esto cs. poco después 
del 19 de agosto de 1666, fecha en que el túmulo ya estaba listo 
para ser mostrado al público el 2 S y 26 de ese mes." La dedicatoria 
del libro. en 12 de septiembre de 1 666, dirigida al Santo Oficio en su 
Tribunal de México. linanciador de su publicación. está expresada 
en plural y el nombre de Uribe. destacado en letra cursiva. precede 
ceremoniosamente al de Núñez. Pero fue éste quien. extinto ya su 
colaborador, la escribió por los dos. Eso lo proclaman típicas agude­
zas y la idea central que comunican: la presencia del nombre Uribe 
al final del texto tiene la misión de aplaudir al ausente lirmante. 
Es tan honoraria como la presencia de :--Juma y Felipe lV en sus 
respectivos catafalcos. Los dos son túmulos honorarios. sin cuerpo 
muerto dentro. porque el del romano desapareció de su sepulcro 
durante una inundación del Tíber. y el de Felipe yace en España. 
no en el suntuoso monumento erigido a las orillas del "Tíber" de la 
laguna de México. 

Es poco lo que se sabe de Uribe. un venerable testigo de los 
agitados tiempos del obispo de Puebla. Juan de Palafox ( l 6 l 9-49). 

3. Uno del 99~ con segunda tirada en 1999. por la que cito. Al otro. dP] 999, 
le designo 1 999h. 

4. Ver Bravo Arriaga ] 999, nota }: 1 9Y9h: 1 b2-h4: l lo,wmrio t1í11wlo. 4 ~\'. ~úllL'Z 
pensaba emplear ese dinero en las obras de su Congregaciún de la Purísima. 
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perseguidor de los jesuitas.' Por el expediente citado es hecho seguro 
que cuando Uribe colaboró en el Honorario túmulo era catedrático 
de prima de Teología moral en el colegio de San Pedro y San Pablo. 
cargo en el que le sucedería N úüez. allí ya desde principios de mayo 
de 1 hh 3 ocupado en la cátedra. pero a la hora de vísperas.'' 

En cuanto a qué exactamente fuese lo que junto a Núüez hubie­
se escrito Uribe para las exequias del rey. cualquier atirmación que 
se haga es por fuerza insegura porque no se conocen otras muestras 
de su verso o prosa ni hay noticia de que hubiera publicado escrito 
alguno antes de esta ocasión. El P. Culiérrez Casillas aduce dato de 
interés al registrar que se elogia el desempeüo de Uribe como teó­
logo en Puebla. 1h58: "a dicho de lodos es muy benemérito. por su 
gran ingenio. virtud y letras. y por su singular aplicación a ellas"' (l. 
14: 309 ). Pero Beuchot no lo menciona. Tampoco Yhmoff ni Galle­
gos Rocafull: ni dan cuenta de escritos filosóticos o teológicos suyos. 
como hacen de los inéditos mamotretos de Teología compuestos en 
1 hh7-h9 por Núüez.7 

S. Véase 1\lcgrc III ( 124-2 S. 1 h4 J con datos referente'.-. a 1 h4 7. El 1~ (;ulÍL'rrl·z 
Casillas (t. 14: 308-09) a1ladc otros dalos desde 1 h4h \cuando se considera a l ·rihc 
para la profesión de cuatro votos) hasta 1 hh4. Pero hay lagunas y contradicciones. 
En 1 hS() iigura cnsc11ando Filosofía en el ('olcgio J\.·lilximo de San Pedro y San Pablo 
(fecha en que hacía lo mismo :'Júrle1. en el Colegio Seminario de San llddonso de 
1Vkxico, según :Zambrano. t.1 ();::; 1 í) y a rengkm seguido se aduce de fuente mús 
autorizada que Uribe leyú Teología en Puebla durante los años 1 649-S8. Nada 
consta sobre su siguiente cMedra de Teología en el Colegio J\,foximo de rvkxico. 

6. Hasta entonces Núñez tenía esa cútcdra en Puehla. La conmutó por la de igual 
rango que ejercía en la ciudad de Ml•xico el E Pablo de Salceda. a quien sentaba mal 
el clima capitalino. De esta providencial e "intempestiva mudanza de las cúthedras" 
hahla Oviedo i lO-l 1. 4S. 7 l). Salceda 11622-88). notable predicador, era. según 
Beristúin. "uno de los mús claros y agudos ingenios de la Nueva Espal1.a" y por ello 
se le comparaba con el lusitano 1~ "Vieira. d príncipe de la oratoria sagrada" (n" 
2 /84 ). J,a cútedra de prima se enseñaba por la mañana y la de vísperas por la tank: 
"y conforme a esto tienen su graduación y mayoría. siendo la de prima de mayor 
estimaciún .. (Autorillades, bajo cátlledm). Como en el expediente citado por Bravo se 
llama al lribe y !\:útlezcatedrútic<)S de prima en e[ colcgi(J de San l\·dn) y San Pablo. 
es de suponer que. dada la frágil salud del primero. l\úrlez. catcdrútiC<J de vísperas. 
se hubiera encargado algunas \'eccs de la cútcdrn del colega. pasando a ocuparla 
,fr!initivamentc tras su muerte en I hhb. 

/. Los describe Yhmoff. números 380-81. De ellos. el 'fraclatus de scicntia J)('l 

l't di' Trinitatl' trae en el fol. 1 Hv nota al margen que permite fechar la redacción 
de esos púrra\'os en 1 1 de febrero de l hh8. durante un terremoto confirmado por 
Rohlcs 11. S~I. 
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Del supracilado expediente es inferible que escribió algunos de 
los sonetos, epitatios y epigramas en latín, lengua que debió usar 
con la maestría de lilósofo y teólogo agudo. ¿Qué otros cometidos se 
le podrían conjeturar? Tres serían plausibles. Sugerir oralmente a 
N úüez la idea de cotejar a Felipe IV con el legendario Numa Pompilio, 
de modo análogo al de Plutarco, que en sus Vidas paralelas comparó 
el legislador romano con el espartano Licurgo. Otro: esbozar un 
croquis preliminar de los lemas y disposición de las pinturas, em­
blemas. eslaluas y tarjas en el monumento que luego perfeccionaría 
el maestro de obras Pedro Ramírez (inji'a. nota 4 ~ ). Otro más: al 
principio tal vez se decidiera que él se encargaría del comentario de 
los textos poéticos. aquí invariablemente, y aun desorbitadamente, 
elogioso. en contraste con lo habitual en el género. Hubiera sido lo 
más decoroso porque la mayoría de los versos eran de Núñez y si 
éste los ensalzaba iba a parecer descarado autobombo. 

Pero los achaques y al tin la muerte del Tri be darían al lrasle con 
los planes iniciales. Con excepción de esos poemas en latín. todo lo 
demás tuvo que hacerlo Núñez solo. Y por eso el libro se publicaría 
tan larde. El Dr. Nicolás del Puerto. el provisor y vicario general de 
la diócesis. cuando recomienda al virrey que la obra se imprima. 
comentaría en su aprobación, refiriéndose al túmulo: "Es obra que. 
para manifestarla en las prensas con la grandeza que la vimos. ne­
cesitaba su descripción de [los] dos Maestros tan calificados que la 
presentan". Pero ni los nombra ni alude a que uno de ellos ya había 
pasado a mejor vida. Pue Núñez. pues. y como prueba la coherente y 
sostenida marca de su estilo. quien. además de los versos en castellano. 
escribió la dedicatoria. la descripción del túmulo. explicó el paralelo 
entre los dos monarcas. hizo la crónica de los sucesos y comentó sus 
propios versos aplaudiéndolos sin empacho porque con ellos. y de 
acuerdo al engreimiento del omnipotente tribunal. servía a causas 
superiores a su persona. Servía al trono. Su Felipe IV el Grande no es 
el "Grande sois Filipo. a manera de hoyo". ni el "Filipo, que el mun­
do aclama/ rey del intiel lan temido. / despierta. que por dormido / 
nadie te teme ni te ama .. de las sátiras achacadas a Quevedo. sino el 
gloriticado Felipe oficial. Servía. más. al San lo Oficio de la Inquisición. 
Y ésta a su vez se creía inerte portavoz de Dios y María. En estos poe-
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mas, teóricamente, no habla el individuo Antonio Núñez, calificador. 
sino el numen religioso. la musa cristiana que se los dicta. Valga de 
muestra su obertura a la "Triumphal Prosopopeya al estandarte de 
la Fé", no tan famosa como la Familiar prosopopeya de 1668, donde 
Núñez será "secretario" de María (i11/i-a. nota 22), pero con muchos 
más retruécanos al estilo de los que, por ejemplo, sobre topar hace el 
inquisitorial estandarte de la fe. "coronando todo el Mausoleo" (Tovar 
199), cuando dice a su pedestal, un león dorado: 

Y en tanto que a vna me trc1nolas garra. 

con essotra dcshéhramc y desgarra 

la haycta que acá se nos llegare. 

pues no puede topar donde topare: 

porque yo sólo topo 

en el l lcregc Topo. 

o en la Raposa Hebrea: 

en cuyo tope mús mi Fé can1pca ... ( :;2v) 

Estos jacloanciosos zarpazos van precedidos del siguiente ( SOv- S l r 1 
comentario: 

Otra muchas Poesías de varios metros. assí en Latín como en Castellano, 

se compusieron I para el túmulo J. en nada inlCriorcs en ingenio y elegancia 

a las arriba puestas:! ... ] ck·j;¿insc. por no cansar sin fruto moldes y lectores 

[ ... 1: sólo pondré la Selva [ 'silva· 1 de un ardiente Numen. que mirando con 

la veneración dehida el Estandarte de la Fl·. tan descubierto de fiesta. tan 

rozagante de lriumpho y tan tremolado de víctor. ! ... 1 discurrió muy a lo 

singular de la ocasión presente[ ... [ Arrastrado. pues. del ímpetu de su 

religioso Numen y Christiana Musa. inlroduxo el Poeta. en vna galante 

Prosopopeya. hlazonando al mes1no Estandarte en esta forma. Véase con 

alencic'm, y pond(·rese a sflahas: no tiene ninguna que no contenga especial 

viso. profundo sentido y altíssimos conceptos. 

Volvamos a las interrumpidas advertencias preliminares. 
Tercera. En vista de todo lo precedente huelga recomendar que Ho-
1wmrio tlÍ111ulo se reimprima en su totalidad y se haga accesible a los 
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sorjuanis!as. Su valor es extraordinario porque presenta textos con 
múltiples señales de haber sido escritos por Núüez y nos permiten 
calibrar su no desdeüable mfrito literario dentro del cuadro general 
de la época. Cuarta y.final. 

Lo que es(oy haciendo en estas picÍginas es lomar la senda 
abierta por Bravo. Volver a los pasajes que cita, y a otros en prosa 
reproducidos por Tovar, para seguirle a !\ úiíez el rastro del estilo 
como persona y escritor y así ofrecer otros anúlisis y más eviden­
cias corroboradoras de que su papel en la elaboración del túmulo 
alegórico y el libro que lo descifra fue el principal. no el secundario 
anunciado en la dedicatoria. 

I 

\un,¡ue por la biografía que le hizo Oviedo ( 12-1 3) se sabe que el P. 
.-'\.11t,1nio '\úiíez. entre 1 h40 y 44. cuando pasó su examen de Filosoffa 
1 ,,ursaba Teología. se había seüalado en "muchas funciones literarias" 
con "epigramas y otras poesías latinas y castellarn1s" y también "era 
fama común que casi no se cantaba villancico en las iglesias de México 
que no fuesse obra de su ingenio", y, "[s]obre lodo. fueron singulares 
los aplausos que obtuvo en algunos arcos triunfales que dispuso para 
el festivo recibimiento de los Seüores Virreyes". de nada de ello hay ras­
tro en los Portas 1wPolzispa11os de Alfonso Méndez Planearle. quien. sin 
embargo, estaba bien informado de la "suma facilidad y primor" con 
que verseaba Núñez.' Esta extraña ausencia de su obra en antología 
tan cuidadosa como la mencionada podría deberse a que el P. Antonio 
hubiese publicado esas páginas sin su nombre. Así había hecho, y lo 
mismo Sor Juana Inés de la Cruz. con otros escritos. Era una prúctica 
explicable entre religiosos.'' Y si parece oficioso gesto de modestia. por 
o(ro lado es evidente que en su tiempo muchos sabían quién era el 

R. Ver Sor Juana Inés de la Cru,;, OCII. xxxvi. 
9. Vl·asc un ejemplo de anónimo jesuita en J>oelas I/O\'ol1ispmws ( l. 46-48). Sobre 

escritos anónimos de \úllc,; y cornpL·ndiadas plúticas suyas publicadas por varios 
prefectos actuales de la Congregación de !a Purísima. \'L'ansc Cutiérrcz Casillas (t. 
14: 38) y Alatorrc 1987. notas 2 l. 29. l9 y 81l. 
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anónimo autor, según conti.rma la biografia de N úüez testimoniando 
su fama de poeta. 111 Que Oviedo no fantaseaba a este respecto es cosa 
que se puede comprobar leyendo el libro que nos ocupa y también algo 
mús curioso. La afición juvenil de Núüez a los versos renació ( si es que 
había declinado) súbitamente en 1666, ario en que él se acercaba a 
sus 48 de edad y cuando decidió acometer la empresa de montar el 
túmulo funeral más fas! u oso y culto de la ciudad al difunto Felipe 
l V. Por lo que se lee en el libro podemos estar seguros de ello. Quizú 
esto explique por qué en esta ocasión el huidizo jesuita. al desvelar a 
medias su participación en tal hazaúa, desea que su nombre pase a la 
posteridad como culto poeta y erudito prosista. Pero hay otra circuns­
tancia más signiti.cativa que sin duda sirvió como catalizador de esta 
irresistible aspiración a los laureles de la fama. Esto ocurre durante 
1666, tiempo en que Núúez visitaba a menudo la corle de Mancera. 
donde JuanaRamírez, la bella niúa prodigio, había entrado "con titulo 
de muy querida de la seüora Virreina" buscando protegerse de los 
riesgos a que le exponían su talento y hermosura. Conviene recordar 
lo que había precedido a esta entrada. 

Las palabras que hemos citado son de Calleja, en la Fama [ 20 J. 

Sus dalos. y los que Sor Juana ofrece en la Respuesta y en la relación 
autobiogrúlica del primer acto de Los m1pe11os de ww rnsa, permiten 
trazar el portentoso itinerario de Juana desde el campo a la ciudad 
y de aquí al palacio. 

Comentando su precoz ingenio para componer "versos espa­
úoles" [l 'íj. Calleja dice que, instalada ya en México, 

Volaba la fama de habilidad tan nunca vista en tan pocos allos: y al passo 

que crecía la edad. se aumentaban en ella la discreción con los cuidados de 

su estudio. y su buen parecer con los de la naturaleza soh1. que no quiso esta 

vez encerrar tanta sutilczc1 de espíritu en cucrp<J que la cmbidiassc mucho: ni 

dissimular. corno avariento. tesoro tan rico. escondido en 1ierni tosca [201. 

1 O. Tal vez por eso el retorcido director espiritual se opondría en cierta ocasiún 
a que Sor Juana escribiese ocultando su nomhrc: ··no me lo permitiú. diciendo que 
era tentación. y sí sería". dcclararú luego ella en la Rcs¡mcsta (líneas 104-07). Cf. 
la Carta a Núrl.e,.-:. líncas 41-Sh. 
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Pero tan excepcional apltcac·:,1n al c'studio ya antes le había 
hecho famosa en la patria chic'a. Fn la fü·sp11cstu. 2 rn-48. Sor Jua­
na cuenta que teniendo ella .. rnnrn seis o siete aüos. y sabiendo ya 
leer y escribir". despicó su trmtrado deseo de "estudiar y cursar la 
Universidad" leyendo los "muchos libros varios que tenía" en la 
hacienda su abuelo materno. Pedro Ramírcz Cantillana. "sin que 
bastasen castigos ni reprensiones a estorbarlo". Poco después. pero 
-advierte Calleja [ 18 ]- cuando todavía no había llegado a los ocho 
años. la niüa "compuso ... una Loa. con las cualidades que requiere 
un cabal Poema". para ser representada en Amecameca en "una 
fiesta del Santíssimo Sacramento". 11 Muerto Pedro Ramírez en su 
hacienda de Panoayan en 16:;:;. 12 por !in autorizó Isabel Ramírez 
que su hija Juana fuese a México a vivir "en casa de unos deudos 
que tenía". La noticia consta en la Respuesta 1245-46) y es hecho 
que ocurre en l 6S6. pues. según Calleja [19 J. la niña ha cumplido 
ya los ocho aiíos. El nuevo hogar es probablemente el de su tía María 
Ramírez. casada con Juan de Mata. Por testimonio de 1664 se sabe 
que ambos tenían "mucho caudal" y varios hijos. entre ellos a Isabel 
de Mata. mujer del cirujano Juan Caballero. 1 ' En esta casa. relata 
Calleja [l 91 y subrayo yo, encontró Juana la otra biblioteca "donde 

11. En octuhrcdc 2001 Letras lihrl's dio a conocer una bilingüe Loa al Santíssinw 
S11cramcnto atribuida a la ful ura Sor Juana por Augusto Vallejo y Sal\'i:1dor Díaz Cín­
tora, traductor de los pasajes en rníhuatl. La edición "alchrcstú a los sorjuanistas". 
según artículo. en 2002. de (;lanlz. a quien parece "dudosa" tal atribución. 

12. Ramírcz España. pp. xvii. xix. n. 1 7. Cf. Alatorrc, introd. a la J.tmw. xliii-xlvi. 
l 3. Ramírcz Espatl.c1. p. xix. notas 1 :;_ ¡ h: pp. 9. :;9 y 7 4 y ..írbol genecilúgico en p. 

l l l O l. í\."1aría Ramírcz muriú. ya viuda. en 1 h80. !\o se indica aquí la profesiún de su 
marido. Tampoco la de Juan Caballero. sobre quien Augusto Vallejo ha encontrado 
documentaciún en la que figura como "maestro cirujano" comprometiéndose en 8 
de febrero de 1 hh~ a pagar al convento de San Jcrúnimo "tres mil pesos de oro común 
en reales ... por la dote de doña Juana Ramírez. no\'icia ... " (Terrazas. :;8). En J. 7 de 
noviembre de 200 l. durante la última scsiún del congreso llallazyos !I docw11e11to.•,; 
solm' Sor Juana lw's de fa Cruz (Feria Internacional de Libro. Cuadalajara. Jalisco). 
Vallejo añadiú que N úñe;,: debiú haber intervenido en este nsunto porque su amigo 
el 1~ Jos(· de Lomheida flrmú como testigo la declaraci(m de Caballero. Lombeida 
\'uclve a ser testigo. Y'' esta vez junto a r\útl.c;,:, en el testamento de Sor Juana ( 1 hh9 ). 
( 'onviene advertir que sil ,ombcida se parecía a Núñcz en que "se ocupaba siempre en 
fabricar iglesias y ccinfesar monjas·· (Robles. l 7 de julio. 1 h9:; l. se diferenciaba de él 
en algo muy importante: sabía guardar en secreto el nombre de quien le financiaba 
iglesias y caridades sin pavonearse y desvivirse en lucirlo a guisa de condccoraciún 
(Hoblcs: 3dcmayo.1hh7:.24dcnovicmhre.1hh8). 
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cebó su ansia de saber en unos pocos libros ... sin mús destino que 
embarac;ar adornando un bufete", No es la del abuelo de sangre, 
"mi abuelo" materno. due110 de "muclws libros". sino la del distante 
"¡¡17 abuelo suyo", el padre de su tío político Juan de Mata. 

"Volaba la fama" de la juvenil autora. declaró Calleja sobre los 
a11os en que ella residía con la familia de la capital. Son palabras 
que llevan a las de Sor Juana. "Voló la Fama parlera" (v. 3 3 3 ). en 
la mencionada relación de Leonor en Los c111pnzos ele wu1 casa. Y 
llevan igualmente a los hechos ahí evocados y a sus inevitables 
consecuencias. 

En casa de los Mata a veces habría, como luego en el locutorio 
de San Jerónimo, tertulia literaria. Los aficionados a la poesía iban 
allí a conocer, festejar. y sin duda a poner a prueba el desparpajo de 
la jovencita. Acaso algunos de los ingenios curiosos propusieron. 
por ejemplo, los "consonantes forzados" para los famosos cinco 
burlescos sonetos del "doméstico solaz". Carecen de fecha y son los 
numerados 159-63 en OCI. Méndez Planearle. santiguándose de 
horror, los situó en palacio a partir de 166::;, aunque el adjetivo "do­
méstico" aquí apunta a la casa, no a la corte. Muchos de los otros no 
fechables sonetos que saldrían en la Immclación rnstálicla. o el Scgwuto 

Volumen, pudieron haber sido compuestos antes de que la escritora 
viviera en el palacio virreinal. Y algunos de ellos, por ejemplo, "Dices 
que no te acuerdas, Clori. y mientes" (nº 181 ), "No es sólo por antojo 
el haber dado" (nº 182 ). muestran en su desafiante conceptismo e 
ingeniosa respuesta los inconfundibles rasgos de la competición de 
agudeza propia de tertulia o academia literaria, Adcmús, el título 
explicativo de las décimas ':Admiración, con razón" ( nº 1 O 5) y el del 
soneto "El hijo que la esclava ha concebido" (nº 19 'i) prueban la 
publicidad inmediata de las composiciones de Juana, difundidas en 
manuscritos que circularon por la ciudad mucho tiempo antes de 
su impresión. Son las copias que la autora. a veces sin los originales. 
trataba de reunir para armar la I111111dació11 . 

Evidentemente, quien en 1668. según explicaremos en la nota 
32. era aclamada "glorioso honor del Museo Mexicano", y en 1689 
sería consagrada "Única poetisa. Musa Décima". en verdad. y ya des­
de sus mús tiernos a11os. había sido, como dice Leonor en tos c111pc11os. 
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"el objeto venerado/ de aquellas adoraciones/ que forma el común 
aplauso" (vv. 322-24). Y silos padres de Leonor "se descuidaron" (v. 
3 7 S) de amurallarle el recato. los Mata no. Dice Calleja: 

Luego que conocieron sus parientes el riesgo que podía correr de desgraciada 

por discreta. y con desgracia no menor de perseguida por herrrn>sa. aseguraron 

ambos cstrcmos de una vez y la introduxeron en el Palacio del 1:xcelcntíssimo 

seiior Marqués de Mancera. Virrey, que era cnt<mccs. de -~·1éxico ! 1() l. 

Volvamos a Núüez. Frecuentaba él entonces el palacio virreinal 
como confesor de los marqueses de ManceraH y siendo persona 
dedicada a la poseía religiosa y cívica debía de estar al corriente 
de un par de hechos tocantes a Juana. la escritora a quien Oviedo, 
conlirmando la opinión que de ella tuviera su biograliado. califica 
de "milagro de la Naturaleza" ( 132). El primero es que lo que a la 
muchacha abrió las puertas del palacio fue "la fama de sus singu­
lares prendas de raro ingenio. y grandes noticias superiores a la 
esfera de sus pocos años" ( 1 3 3). En la misma página Oviedo certilica 
igualmente que Núüez "[y Ja tenía ... noticia de las prendas y dones 
singulares que avía el cielo depositado en aquella niüa". El otro es 
que sus parientes la habían conliado al virrey para salvaguardarle 
la intachable virtud a la linda y galanteada "hija de la Iglesia". li 
Era una preocupación. ya bien arraigada en la jovencita, u, que se 
avivaría dolorosamente en el palacio. donde el baldón de "no ser 

14. El marqul·s. Antonio Schastiún de Toledo. 1\1olina y Salazar. fue nomhrndo 
virrey en 30 de diciembre de l hh ). Llcg(¡ a Vcracruzcn )() de junio de l hh4. Como 
el conde de Ratlos, su predecesor, había sido destituido. el obispo Diego Osorio de 
Escobar y Llamas. virrey interino. acompailado de los tribunales. audiencia y el 
secretario de Cohierno Pedro Vcl~1zquez de la Cadena (el famoso padrino de Sor 
Juana). salieron de rvtéxico el 4 de octubre para recibir a rvtanccrn en Otumba. El 7 
el marqués hizo su entrada en Chapullepcc y el IS la oficial en la ciudad de rvféxico. 
Ver: Cuijo (11. 22 3. 227-28. 2 )2-3S ). Ruhio !\lañé (l. 20S. 2 S )-S4. 2 /9-81. 29 S) 
y Ovicdo: cf. l l. 4'i. 7 l-74. con l'i. 114-1 S. 211. 

1 'i. OC l. liii. nola 1. 
1 h. Son cautelas que se repiten en la Rcspw'sta, 2h8-74. 29 )-94: \'ista "la total 

negaciún que tenía al matrimonio" y que deseaba "estudiar y más estudiar. sin 
nuís maestro que los mismos libros", le parecía que hacerse monja "era lo menos 
desproporcionado y lo mús decente que podía elegir en materia de la seguridad que 
deseaba de mi salvaci<'rn". 
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[hija] de padre honrado" ( OC nº 9 S) hacía más patético el "Yo nací 
noble" ( v. 2 71) de Los e111pn1os. Tras esta experiencia. buscarse re­
fugio conventual se le hizo imperativo tiempo antes de que. según 
Oviedo. "llamada de Dios al retiro y la clausura". consultara con 
el P. Antonio "su voeación y temores" (pues la escritora no quería 
"abandonar los libros y estudios") y solicitase su consejo ( 13 3 ). 
Esta decisiva conversación. fechada por Alatorrc "hacia mediados 
de 1667", 1

~ sin duda siguió a muchas otras sobre lo que ambos 
tenían en común: las letras. El pasaje de la Carta a Núüez en que 
Sor Juana le recuerda que "en tiempos de los Excelentíssimos Srs. 
Marqueses de Manzera ... oí yo a V.R. en muchas ocasiones quexarse" 
de no tener tiempo para ocuparse de los marqueses ( 1 30- 34). deja 
bien claro que tantas ocupaciones. fuera y dentro de la corte, no 
impidieron al activo sacerdote detenerse a charlar repetidas veces 
con la famosa mozuela. ¿Y de qué hablarían ambos, teóricamente 
discípula y maestro. sino de lo que el otro había escrito? 

Tampoco habrían pasado desapercibidos al P. Antonio dos ha­
iaüas protagonizadas por la asombrosa muchacha en la corle. La 
más sonada ocurrió en l 66S, cuando la escritora tenía 17 mios de 
edad. El virrey, enfrentándola en lid intelectual a 40 hombres entre 
los reputados por vario saber en la universidad y ciudad de México, 
la declaró triunfadora diciendo que "a la manera que un galeón 
real... se defendería de pocas chalupas que le embistieran, assí se 
desembarac;aba Juana Inés de las preguntas, argumentos y réplicas 
que tantos. cada uno en su classe, la propusieron". Estas palabras 
las cita Calleja [ 21 J. al parecer al pie de la letra. 

La segunda fue escribir el soneto "¡Oh cuán frágil se muestra 
el sér humano ... !" (OC nº 18S) a la muerte de Felipe IV, obra con 
perfecciones que a Méndcz Planearle parecieron "increíbles, a tal 
edad". Sin duda circuló por la corte en mayo de 1666 porque proba­
blemente fue compuesto pocos días después del 14, cuando allí llegó 
con retraso "la infelice nueva" ( 14 3) de la defunción del monarca. 

1 7. 198 /: 66 l. Advi(·rtasc que en mis citas de este artículo el nunwral indica 
la púgina cuando la referencia es a palabras del autor. Cuando se trata del texto de 
la ( 'arta ahí reproducido. el numeral indica la línea. 
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según informaba el P. Diego de Ribera en libro al mismo asunto 
publicado ese año en México, la Dcscripció11 Portirn de las Funerales 
Pompas, qve a las cmizas de[ ... ] D. Plzilipo Quarto [. .. ]ya la plausible 
vniversal acclamación a la jura de[. .. ] Don Carlos Segl'lldo. Nuestro Rey, 
[ ... J /zizicro11 [ ... ] el virrey, la real audiencia y la ciudad de México." 

Si la virreina no "podía vivir un instante sin su Juana Inés" (Ca­
lleja [201), mucha más querría tenerla junto a sí por este soneto y con 
orgullo la exhibiría como poeta de la corle durante el pésame de las 
autoridades civiles y religiosas a los virreyes. dado en palacio el 4 de ju­
nio de 1666, y durante la inauguración del primer novenario de misas 
por el rey, al día siguiente en la capilla real: y lo mismo durante otras 
ceremonias: la alegre de la jura de Carlos II. festejada el 24 de junio en 
tablado erigido bajo el balcón del palacio, y las luctuosas del 2 3 y 24 
de julio. ante el impresionante túmulo construido en la catedral.''' 

18. Ver J\léndez JlJancartc. Podt1s ;\ovohispa,ws, 11. lxi-lxii. 14 3-4 7, 149. también 
1\.kdina. :vléxico l l. n" 9 :;8: el lihro lleva aprobaciones de 2 S de agosto de 1 hhh. 
Felipe IV muriú el 11 de septiembre de 1 hhS. su viuda. rvtariana de Austria. reina 
gobernadora. madre. tutora y curadora del heredero, el niño Carlos 11, informó a 
México de la ddunciún en pliego de 18 de octubre del que llcg(¡ aviso a Veracruz el 
mit'rcolcs 12 de mayo de 1 hhh. lk aquí se despachú correo al palacio de México 
informando de la muerte del rey y de cúmo quedabHn despachando segundo correo 
con los cajones y pliegos de la reina. U primer correo fue recibido por el \'ir rey el 14 
de mayo a las siete de lH noche (l\oblcs l. 18). Sarirlana (in,(m. nota 19) explica que 
era hora de "expL·diente y despacho del (~ovierno" y que Mancera. aunque prohibió 
que la nueva saliera a las calles. inmediatamente la participó a la marquesa. con lo 
que no se pudo evitar que "su familia la ignorasse: y assí resonó en tristes. fúnebres 
lamentos toda la noche el Palacio" ( f. 3 ). Familia. ademús de su primera acepción. 
aquí también vale por "el agregado de todos los criados y dom(·sticos del I\Cy". y, 
por extensión. del virrey. Vé·ase A11toridad1'S, bajo_/innilia y j(1111ilia rml. Juana Inés 
era parte del grupo. Otros detalles sobre estos sucesos en J\.1éxico y otras ciudades 
de la Nueva España hay en Robles (l. l 8-2 S) yen los números 94 3. 947. 9 'i2. 9 'i4. 
l) Sh-S 7. 960. Y h2. Y 7 2-7 ~ y 981 del mencionado tomo de ;\,kdina. 

1 Y. Son los sucesos narrados por Ribera y comentados por rvkndcz Planearle a 
que nos hemos referido en la nota precedente. <..'f. ('on Robles (l: 22-2 3 J y la coet~mea 
descripción de tales lugares hecha por un antiguo alumno de Núñez, el Dr. Isidro 
Saritlana. La publicó en otro libro sobre estos funerales. el Llanto del Occide11lc en el 
ornso del 111ás claro Sol de las L'spmlas. Fllnehres de111ostracio11c,1.; que Jii:.o. Pum real que 
eriyió en las 11.\W/Uias del Hcy .\' . . \'e1lor U. 1"elipc 1111 el Grande. el L'x1110. Sl'llor lJ. ,,111to11io 
Sehastiún de Toledo. 1vlarqués de :vlan:.l'ra. \'irreu de la \!W'\'a-Lspa1la, con la Heal A11-
clie111'ia. en la S. \'f/Íesia ,Vlctropolitmw ele A'lt'xico. Ciudad I111perial del .\'1111110 l'vlzmdo .... 
l'V1(·xico. Viuda de Bcrnard(J (.'alderún 1 hhh. Ijas aprobaci(mes del libro son <le ha 1::; 
de diciembre de ese ar10. Cf. Medina (1vli'xi<'o 11. n" lJhll) conTovar. n" 'í4 (en pp. 200-
204). y con su reimpresión facsimilar del Llamo en Hiblióiilos Mexicanos ( l 977). 
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Eso es lo que plausiblemente sugirió Méndez Planearle en 
sus Poetas novo/zispwws: "por allí andaría Juana de Asbajc, ya en 
Palacio" (II, 149). Ese "allí" era el lugar asignado a la marquesa 
de Mancera. En todos estos actos los virreyes figuran cada cual en 
el preciso espacio que tradicionalmente le corresponde y con su 
propio cortejo. Los cronistas no dejan de seií.alarlo. A la hora de los 
pésames, por ejemplo. el reverendo Dr. Nicolús del Puerto. provisor 
del arzobispado y representante del Tribunal de la Santa Cruzada, 
los expresa primero al marqués en sus aposentos de virrey. donde 
estaba. según precisa Sari11ana, rodeado de sus colaboradores in­
mediatos: D. Fernando Altamirano de Castilla Velasco. conde de 
Santiago Calimaya: el secretario de cúmara D. José de Huarle Vi­
daurre. y el capilún D. Pedro Velázqnez de la Cadena. el secretario 
"mayor y mús antiguo de la Governación y (;uerra <leste Reyno" 
( Llanto, f. 22 ). Después, para reiterar las condolencias. Puerto "passó 
al quarto de la Excelcntíssima seriara Marquesa lJirreyna" (f.26), 

quien. enlutada. no estaría sola sino acompa11ada de su séquito, de 
acuerdo con el protocolo palaciego de los Austria que aüos antes 
había inmortalizado Velúzqucz en Las Menitws (ló'ió). La misma 
etiqueta rige los dos días de honras en la catedral. La virreina. sus 
damas y "algunas serio ras mugeres de Oydores. Títulos y Cavallcros. 
a quienes combidó su Excelencia". participaron en ellas situadas 
en el lugar de "siempre", el "de las se11oras !Jirreynas": ':Al lado del 
Evangelio". Y en esta ocasión "entre el Presbiterio y el Túmulo". 
una zona cercada "sin que se permitiese ... a hombre ninguno de la 
varandilla adentro" (f.10 3). 

Este público lucimiento de la precoz escritora debe haber des­
agradado a N úüez, quien un a110 después sería su director espiritual. 
Cuenta Oviedo que el P. Antonio "abrevió quanto pudo" la entrada 
de Juana -Juana Inés a partir de ese momento- en las carmelitas 
descalzas el 14 de agosto de l 66 7. "porque aviendo conocido la 
discreción y gracia en el hablar de Juana Inés, lo elevado de su en-

acompénl;Hla de lc1 de otro libro de Sarillana . . \'oticia lm'l't' ele la ... 1ílli11w dedicación 
del tc111plo 111e1ropolitmw de Akxico ( 1 hh8), y de un "Estudio biobibliogrúlico" del 
autor. Los folios con la dcscripckin del palacio ( 1 1 ~ 1 7) ya los había dil'undido Luis 
(;on,:cílcz Ohrcgún. Véase el cap. XXXII de su ,\li'xico l'il'jo. 
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tendimiento, y lo singular dé ,u LT,Li:, :, ,n ¡unto ron no pequeña 
hermosura, atractivos todos a L1 ,·u:·:, •,1,h1,l de muchos, que dessea­
rían conocerla, y tendrían por ,,.,1c;,:,,,l ,·I ,nrtejarla. solía decir que 
no podía Dios embiar asole I11d\-, •r et "'-l ul',le Rey no que si permitiese 
que Juana se quedara en la pu[,Lc1dad dd siglo" ( 133). 

Estos sentimientos nu ,Tdn na,lct n ueni en el misógino discipli­
nador de monjas. Y lle\-,lll d ¡1 ,·11,ar que la precipitación "a puerta 
cerrada" v "los silenciosos r,Yatos del Santo Otlicio" (Tovar. 196) 

con que. frotúndose las man ns de "gusto". Núñezempezó los prepa­
ra(i\·os de su mausoleo imperial. tarea asignada ya en el 2:; de junio 
de 1666. esto es. un dia después de la honrosa asistencia de fuana 
Inés a la jura de (arios ll. ', se encaminaba a lo esperable de quien 
tenia fama de reconocido maestro en esta suerte de literatura. Dar 
a Ribera\- a Sariiiana. organizadores y cronistas de los túmulos o 
exequias anteriores. lecciones de superioridad. 21 Y también darle un 
palmetazo de refilón a la aspirante a monja por su aplaudido soneto. 
A esto volveremos después. Ahora urge mús poner unos ejemplos de 
cómo reaparece en el Honorario túmulo el famoso estilo de Núr'iez. 

11 

Suyo es. desde luego. el título. trazado con empaque humanístico: 
Honorario TF111\'lo: pompa exequial. y Imperial l\,1apsoleo. que más _fina 
Artemisia la fr Romana. por su Sacrosanto Trilnmal de Nuem-Esparla. 
erigió !J cele/mí Ilorosa Eqcria,á su Cat/10/icu Nwna. !f A111a11tc Rey. Plzili­
ppo QParto El Grande. En sv Rrnl C01zumto de Santo Do111i11qo de 1vlexico. 
1'v1iércoles por la tarde, !J Iucucs por la mmiww, .2 5 y .26 de Ayosto de este 

20. V(:asc el texto antes citado de Bravo ( 1999: 30). 
21. Las agudezas de Ribera sohrc "ojo". asociando 11wlar de ojo con "azabache .. 

y "hechicero". L'Stún explicadas en Poetas no1'ohispmws ( 11. 149). Son al estilo de lc1s 
gratas a '.\Júñcz. quien, condescendiente maestro en tales juegos. se las aprueba, 
si no es que compite. hacil·ndolc otrns muchas con "ojos". A Sarirl.ana tamhk'n le 
invadió la imagen de su primer emblema, lc1 del occúnico llanto de Occidente (42-
44v). \lúrlez le saliú con un serventesio y 39 liras sobre la ciega fe llorando mares 
de lúgrimas y retruécanos a base de ojos: desde los lucientes del gongorino pavón de 
Juno y los ojos de agua. dl' fuen1L' o puente hasta el dar de ojos en enojos (49-42vl. 
cr. infra. notas 30, 41. 
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A110 de 1666. En México. en la Imprenta del Secreto del Santo Otlicio. 
Por la lJiuda de Bernardo Calderón, en la calle de San Agustín. 

Refleja el gusto de Núfiei 22 en rasgos como la abundancia 
de cultismos. con destaque del latinizantc exn111ial, y también la. 
digamos, cadencia de destile militar a que se somete la prosa. Se la 
estructura en formaciones trimembres en las que alterna la adjeti­
vación antepuesta al nombre (/10norario, imperial . .fina. sacrosanto) 
con la pospuesta (exequial. rommza) para luego intensificarse la 
antepuesta (llorosa. mtólico. amante. rm]) y todo ello acompariado. 
como con redoble de tambor, por machacona consonancia aguda: 
exequial. imperial. trilnmal. real. 

De Núñez. y no de Uribe, es plausible proponer que sean igual­
mente estos versos del folio 1 <Jv (Bravo 1 <J<J<J: 3 3 ). con agudezas 
análogas a las que se encuentran en sus sermones y obras devotas: 

Cunda por Francia de Hercgia la peste. 

arnhas Ccrrnanias su contagio inl'estl·: 

de cad{1vcres vivos y cilrncts muertas 

osario el Scptcntrkm. llore desiertas 

sus yglcsias: que España 

no sentirli de su furor la sc11la. 

Pues. porque no le pase a su mal viento 

pasar a Españi:l, ni por pensamiento, 

de su He! Patrocinio21 y Fe María 

el Escudo le crnhía. 

con que triunfe a dos manos, 

2 2. Otro titulo cultista y extravagante es el de un opúsculo publicado en 1 668 e 
inmediatamente mandado a recoger por la Inquisición. Lo citamos por la reimpre­
sión de !\11aría A. \,k•ndez. que ha cst u diado bien el caso ( 1 Y íYb: 406-10). Comienza 
así: J.'Ai\,IILIAK PROSOPOPEIA: Epístola ('sti11wti1'a que por la piadosa co11sidemi'iú11 
de 1111 .,·ccrl'fario s11110 1'scrilw !I l'lllfiú1 líl l-'1'ríssi111a Firff('II desde el ( 'iclo a las se,loms y 
dlfmlfs di' la .\/11/'WI L\¡}(11/a 1 ... 1 Su lina[idad es simple: que las damas guarden luto 
en Semana Santa. Pero el título obstaculiza su difusiún porque escasas personas 
podrían descifrar el pedantesco quiasmo con que se transponen los adjetivos de 
"Prosopopeya estimativa" y "Epístola familiar". 

2 L Se alude al Patrocinio de Nuestra Señora. tlcsta concedida a Espatla por 
Alejandro VII a pcticiún. en l hSh, de Felipe IV Cf. Autoridades (bajo Patrocinio). 
J Ionomrio tlÍmulo, 18v. 20v . 
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y en que. contra Rchcldes y Tiranos. 

tan a mano en su aliento 

como en su Escudo. tenga el vencimiento. 

A la imaginación que construye la alegoría del túmulo se la pre­
senta sometida a la unidad del asunto, regla que, frente a la literatura 
dramática y épica del tiempo. se acata como si fuera un dogma religioso. 
Subrayo: la "historia entera" que sobre Felipe TV cuentan emblemas. 
motes. epigramas y sus explicaciones en prosa y verso, est,i trazada 
"dentro de los aranceles de único asumplo. conforme al Canon i11viola­
/1/e y regla universal, conclusiva sin cxl'l'pción del arle Poética" (Bravo. 
ob. cit. 31 ). Son palabras muy del talante ordenancista de Núüez. 
perceptible también en el tipo de efeclo que busca con la versificación 
empleada. El poema consiste en la serie de pareados endecasílabos y 
heptasílabos denominada silva de consonantes. Y. a pesar de que aquí 
es descrita como "este Serventesio de a 14, li/1re, in/umze y a ley de SeJ1,a" 
( l2). l\'úiíez usa esas posibilidades de flexibilidad no para comunicar 
fuerza desatada sino inexorable orden. La herejía es un ejército que 
avanza en precisa formación, no una hueste en algarada. Esto se su­
giere acortando el número de versos a poema de "enérgica brevedad" 
(i/1icl. 1 y creando otra vez un marcado paso de ganso cuartelero. Para 
tal efecto colaboran la repetición inmediata de los consonantes. muy 
insistente en -imto, y que haya sólo cuatro heptasílabos, con lo que 
predomina la uniformidad: y también que los dos endecasílabos de 
entrada lleven un acento extrarrí!rnico en su primera sílaba." 

Propio igualmente del 1\iúñez que emplea el dinero de estos versos 
inquisitoriales en el culto de la Purísima, y del que dos aiios después 
escribirá su aciaga H1111iliar Prosopopeia: Epístola estinwtim, es la sinies­
tra transformación de María "Consuelo de los afligidos" y Medianera 
de la Redención en medianera del nada cristiano Santo Oficio y sus 
"Sacerdolcs Marciales. que son los Señores Inquisidores" ( 32). 

24. Qui lis. ~ S. ('omo el primero en verdad 1ic11e 12 sílahas rrn.'.·tricos. para dejarlo 
en la medida propia del género. el autor se tomú la licencia de la sístole o dislrn.·aciún 
del acento de herejía a la sílaba antc-rior. IJcbiú recitar el endecasílabo en \'OZ alta para 
comproharcl ritmo buscado. El de un verso que contiene tres clúusulasdactílicas (Úoo) 
rematadas por una trocaica (úo): Cún-da-por / Frún-cia-dehc / ré-jia-la / r('s-1e. 
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Nótese que con este belicoso adjetivo. Núñez. disciplinado 
mílite. sigue la fraseología de su profesión. En escrito del Santo 
Oficio mexicano impreso en 1 h ~<) se denomina a sus "Seiíores 
inquisidores. ofticiales y ministros" de toda clase. incluyendo a los 
calificadores. de "caudillos principales. capitanes y prepuestos". 
Son varones "aventajados en la celestial milicia de los lieles contra 
la heregía". Y como tales deben ser "temidos. obedecidos y reveren­
ciados". porque. delegados por los pontífices de Roma. "defienden" 
y "amparan ... por lodos los tines de la tierra" a la Iglesia católica 
apostólica. "reduciendo a su suave iugo e imperio la cerviz altiva del 
Judaísmo. Heregía y Gentilismo, destrnyendo el culto del perverso 
demonio", y cumpliendo así la voluntad de los Reyes Católicos. 
empeiíados en "desterrar ... totalmente" estos males y conservar la 
fe "pura y sin mácula en sus Reynos y Señoríos"." 

Es aberrante además que Núñez. asociando la Virgen María 
a las armas de la Inquisición. con su espada sañuda"' y de lema 
el justiciero salmo "Exurgc. Do111i11r. iudica causnm twmz: Álzate, 
Señor. y defiende tu causa" (74:22). a ello le asigne como fondo 
una música alegre. Es como acompaiíar con airoso pasacalle el es­
carnecedor deslile de los judaizantes que. habiendo tenido mando 
en la ciudad y sido "regalados y respetados como si fueran los mús 
nobles del reino"." vendría a perder honra y hacienda en afrentosa 
reconciliación, o serían abrasados en las hogueras del gran auto 
de 1h49. 28 espectáculo aterrador del que Núüez debía estar bien 

2 S. Kcalas .tJ Co11slil11ciones. fols. 1 r-1 v. lr. I 2r. 
1h. 1:11 el J Jonomrio t 1í11111lo lucían unas "muertes coronadas sohre cuyas cruzadas 

canillas atrnhcsahan en la misma forma la Oliva y la Espada del Santo Tribunal" 
!Tovar. 1'!81. 

27. Cuijo. l. 4h-47. 
28. De los 109 reos, la mayoría lh 1 %) fueron quemados en estatua y un 2 7" 1X1 

reconciliados. Helajados en persona fueron 12 ( h hombres y h mujeres). a quienes. y 
porque abjuraron de su ley. se les concedió la gracia dd garrote ante de ser abrasados. 
El único que fue vivo a la hoguera por haberse mantenido firme en su judaísmo. fue 
Tom~1s Treviiio Sobremontc. l.icbman ha estudiado el auto. a Tre\'ill(J y (JtnJs perso­
najes. usando la documcntaciún inquisitorial ( el'. el Calúloyo. siglo XVII. de f\.knckz) 
y los datos contenidos en Cuijo. el jesuita Matías Bocanegra. Con;1,ülez Obregún y 
Alfonso Toro. (;uijo. humano, descuella según acostumbra por sus instantúncas 
acres y primeros planos denunciadores. Por ejemplo: que se alquilasen tablados 
"para ver la ejecución de estos miserables" y que la autoridad religiosa permitiera 
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informado si no es que lo prL'SL'Ill'ill. - Y digo aberrante porque estos 
versos. en efecto. sif\'en para nplicar u11 ,·mblema del túmulo en 
que se pinta a Felipe n·. "en proprio traje y rostro. de rodillas: con 
el mismo ademán que :\urna. recibiendo un Escudo. de la misma 
forma. pero con mejor y más claro adorno. de mano de la Virgen 
Santíssima. que va jaba del cielo. acompaiiada de hermosas Vírgines 
y Coros Angélicos. que con músicos instrumentos le hazían alegre 
salva. El Escudo traía en el centro las armas del Santo Ollicio. con 
esta inscripción: Sana Fidcs" (Bravo. 32 ). 

Lo que principalmente identifica a los versos citados como obra de 
:\ úúez es su imprescindible juego verbal con pasar ("a España .. / "por 
[ el] pensamiento") y rnmw ("a dos manos"/ "tan a manos"). También 
ocurren en los pasajes descriptivos, como el siguiente con ajedrezadas 
antítesis: "Todo el colorido del Túmulo era de jaspe azul que tiraba a 
11c11ro: o a lll'f/nJ que se venía a azul. tan aleyre111e11tc.fímcsto. tm1.fímes­
tc1111e11te /1cm10so. que nunca. como en él. se vió tan triste la !Jallardía. 
ni tan l'izm-ra la tristeza" (Tovar 198). A rebuscados expedientes se 
recurre de nuevo en otros poemas aducidos por Bravo y que por esa 
razón proclaman ser de la misma pluma. Son la octava explicando el 
mote "Porta Portus". con la esperable paronomasia "le dan por puerto 
o puerta" ( 34). y el soneto con estrambote ( 3::;) en que se saca punta 
a gracias. ojosrn y lzeclra. sin excluir de la danza. por un lado. a las po­
sibilidades resultantes de la homofonía. ce/za. desecha. desoja,; dcs/zojar. 
y por otro a "gracias y glorias". "infortunios y desgracias": 

Lloren las (;ré-lcii:IS todas en su muerte 

al que las agració a todas en vida: 

al Numa Hispano. csphcra conocida 

que a Trcvirlo "los indios y muchachos le pusieran fuego" (l. 44). All.údasc que 
los reconciliados, tanto homhrcs como mujeres, lo fueron arrodill{mdose para ser 
··azotados con las varita por los cll·rigos y cunis de las parroquias" (41). 

19. Consta que en l h48 cnscilaba letras humanas en el vecino noviciado de 
Tcpotzotlán y que en 16)() explicaba lilosofía en el Colegio Seminario de San 11-
dcfonso, en la ciudad de ~vkxico (Zamhnino. t. 1 O: 1 l /: el'. Ovicdo. l 4-1 l ). (;uijo 
se1lala la asistencia de ··todas las religiones. sin exceptuarse alguno, lodos en tropa·· 
a la procesión del 10 de ahril (l. l8) y al auto gencnil de la fe. el 1 1 ( 41 ). 

30. ('f. .'IHJJnl. nota 21, e i11_/i-t1, nota 41. 
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de su más feliz logro y hucna suerte. 

Ojos hecha y desecha en llanto al verte 

muerto. la Fe la1ncntc tu partida, 

desojando la venda rc·negrida 

dos vezcs: por llorarte. y para verte. 

Pausad empero el llanto Nirnphas hellas. 

pues lo gm,;úis en todo rncjorado 

de temporales en eternas gracias. 

No sólo los laureles en estrellas: 

mas en gracias y glorias l h Jú trocado 

sus mismos infortunios y desgracias. 

¡O chímico constante. 

que en siglo de oro, el férreo mejoraste! 

El padre ,\ntonio :\úrkz 

Son malabarismos sacados del mismo costal del que dos años 
después saldrán los de la Familiar prosopopeia. Aquí el lector se 
encuentra con una Virgen María que, como Núúez, es cultipar­
lante y amiga de la fabla forense (la del testamento que en l 66Y 
tirmará Sor Juana ante su confesor) para datar una carta "fecha 
en este mi palacio empíreo, oy sábado de mi descanso, día vnico. 
mes lijo y ar'10 imoble de mi eternidad" (410). Y hay más. Nues­
tra Señora es dada a ornar su lenguaje con tlores al corte de "la 
ignominiosa passi(m y apassionada muerte de mi hijo". "abiesos 
y abusos" (408). o "¿Es [esto] darme el pésame de su muerte o 
darse el pláceme de mi desdicha?" (409). De igual cur':to salen 
también los siguientes giros: "execuliva beatificación y electiva 
glorificación" ( 2 ), "las virtudes milagrosas y los milagros virtuo­
sos" ( Sv). "no ponía los ojos en casa o cosa" (8v). "historiarnos 
de exposición o exponernos de historia" ( 14v). "parto, aparto y 
reparto" (20). "exordial compendio o compendiosa peroración" 
(22). "detenida atención y atentíssima detención" (22v). Pueden 
leerse con muchos otros en la Oración .fímeral. sermón de lwnras 

( 1684) de Núr':tez por la muerte del rico capitán Juan de Chava­
rría. Y es escrito igualmente engolado en prosopopeya. ya que 
"se le dedica por sí proprio el mismo Sermón ... al Ser1or Conde del 
Valle, como a primer moble y vnico de su asumpto". según reza 
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la portada. Tan automútico en el Núüez agudo "diciendo a lodos 
mil gracias" era este tipo de ingeniosidad que se la calcaban opa­
rodiaban para evocar su persona. Hizo lo primero Fr. Ballasar de 
Alcocer y Sariiiana. recordando en Oviedo que el jesuita "fue tan 
ciego que fue obediente ciego. sin escusarse privado de la amable 
joya de la vista. de los continuos exercicios de su Apostólica vida .. 
[7r]. Ejemplos de lo segundo hay en el soneto sorjuanino "En 
perseguirme. Mundo. ¿qué interesas?" y en la Carta dc Scrafína 
de Cristo. 

111 

l' 11 buen inicio. en tin. de que el P. Antonio fue el autor de más que 
\·ersos en el Honorario Uím11lo hay en el pasaje en prosa de los folios 21 v-
22r que comienza: "En medio de sus revolcados montes [de olas] se 
levantaba combatida una hermosa Nave de alto vorde. como Capitana 
Real Espaiiola ..... (Bravo 1999: 34). En él se describe la figuración del 
imperio espaiiol como un gran navío al que embisten los huracanes 
de la Herejía. Rebelión. Envidia e Infidelidad. y "a cuyo governalle es­
taba el Rey N. Seüor. en propria forma y traje. sentado con sosegada 
magestad. mirando en la Bitácora la aguja apuntada en forma de Cruz 
a sus muchas calamidades" ( 34). Prente a esta vigorosa imagen del 
imperial Felipe IV el Grande. pintado como heroico gobernante de su 
galeón de alto bordo que desafía el vendaval oceánico. contrasta la 
disminuidora del "esquite" ( 34) que simboliza a la "Rer,ública Romana 
de Numa. pequeüa. rústica. pobre e ignorante. en una Gondolilla que 
con favorable viento corría como en leche un pequeiio lago ... : junto 
al governalle dormía acostado Numa y a su cabecera estaba la Fe Ro­
mana ... Todo significa la cortedad del Reyno Romano" ( 3 3 ). 

Tenemos aquí dos estampas, gran nave y esquife. que a los 
cspecladores del túmulo de 1666 les haría inevitablemente pensar 
en la resonante evocación, un aiio antes. de Juana Ramírez como 
un "galeón real" derrotando a 40 "chalupas" intelectuales. Que 
los emblemas náuticos aplicados al católico Felipe IV: debelador de 
la c;entilidad e Infidelidad, y al piadoso pero pagano Numa. habían 
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sido ideados por N úüez es lo que se deduce de cómo Sor Juana les dio 
la vuelta en el Neptuno alegórico de 1680. Aquí se replica asen lado 
noción básica en el pensamiento de la escritora: "aun entre la ce­
guedad del gentilismo se hallan muchos [ ejemplos J de religión, '' en 
que los príncipes pedían socorro a sus deidades para la dirección de 
su gobierno". Después de citar a varios paganos. entre ellos a Séneca 
y Aris!ó!eles. y de aüadir que "simbolizó este in!en!o un navío, en 
que se figuraba el gobierno entre las ondas de un mar", declara que 
en su arco triunfal se pintó al Neptuno-virrey "gobernando la proa 
con las manos". Pero a la vez "tenía fijos en el Norte los ojos: con un 
mole que decía: Ad utrwnque ['a uno y otro']: y la letra castellana: 

Segura en ti. al puerto aspira 

la nave del gobernar: 

pues la virtud que en ti admira. 

las manos lleva en el mar. 

pero en el Ciclo la mira (OC IV. 39i"-98) 

Hay otras referencias. Y sugieren que, a través de la pintur,1 
de Numa dormido junto al limón de una gondolilla regida por 
la fe pagana. Núüez insinuaba que Juana. rebajada de galeón a 
chalupa. también navegaba a la deriva. perdida, dormida, desva­
necida en su gloria mundana. Sor Juana misma es quien en su 
Respuesta ( 'i00-21) nos lleva al mar "en leche" de Numa y a por 
qué Núüez le torpedeó a ella su galeón:" ¿Quién no creerú, viendo 
tan generales aplausos, que he navegado viento en popa y mar en 
leche. sobre las palmas de las aclamaciones comunes? Pues Dios 
sabe que no ha sido muy así. .. " Subraya luego cómo por ello es 
blanco de "emulaciones y persecuciones". Las que más le hieren 
son las de quienes "amúndome y deseando mi bien". dice, ci!ando 

~ 1. Dos flños después. aduciendo que. como antes San Jcrúnimo. clln había 
leído "los poetas y oradores prophanos". reitera ··¿qul: católico no se confunde si 
contempla la summa de virtudes morales en todos los philúsopho~ gentiles?". Esto 
se lec en las líneas 1 78. 18 7-89 de su ( 'arta de ruptura con ~úiicz. empecinado en 
atosigarla con que ··Jas ll'lras cs1orvan ... a la sal\'aciún" ( 1 h4-h:; f y también "los 
libros .. ( 1 //-/8). 
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,·,111 dlJUel: _\-,, n1m·it·11e a Ju sa11ta 
1 '- ;·,¡\ 1; "( !1i1 d{' des\1a1u•cer 

en tanta (liruru t tlll su i 1 :>":. : . .-c1,;t :d . 

()uc :\ÚÚL'Z hc1:"" 1:r, ,¡r;,; tw11u/o su primera 
piedru C'.'L'ri1u \..\11~Lrc: ··¡¡ .-, .. ·-.:;::;1 Ylll':-- de .--\svage", llamada en 

libr,,de ]h,-, ",.'.i,,r:- ,,, :1-:1,,r,kl \lusco\lexicano",''esnolicia 
'-·l111tir111ctL~d pur 1Jlrr.1:-- :ul'l1lL'~. 

S"br,·salc· la Lkl 1cdamcro y mal intencionado obispo de Puebla. 
Don \lanuel Fcrnúndez de Santa Cruz legalizó la publicación de 
una copia del manuscrito de la Crisis so/ire 1111 sermón atendiendo 
al misterioso "pedimento de la parle que nos ha suplicado dicha 
licencia".'·, '\o se da el nombre de esa persona que bien pudo haber 
sido el P :\ úúez. poeta envidioso, y, según Oviedo. amigo del pre­
lado 12 1 11 y de acuerdo con él en la necesidad de cortarle el vuelo 
literario a Sor Juana ( 1 31- Hi ). Esta. desde luego. no envió manus­
crito alguno de su Crisis a Santa Cruz porque está bien claro en la 
Respuesta que la llamada. por él, Carta atenagórirn. cuya impresión 
autorizó malignamente en no otro día que el 2 5 de noviembre de 
1690. liesla del dechado de la jerónima. Santa Catalina de Alejan­
dría. la sabia doncella que de manera triunfal había debatido con 
los cincuenta filósofos paganos del emperador Maximino.'" salió sin 
noticia ni consentimiento de la autora. Ademús. basta comparar su 
texto con las estratégicas discrepancias que presenta el de la Crisis. 

)2. Así se rot ulú su paganizantc soneto "Suspende. cantor Cisne. el dulce acen­
to" (OC L n'' 202). elogiando la Pot'lica descripción di' la pompa plausihlc [ ... ]conque 
se dcdicú la catedral ck l\·1l·xico en 22 de diciembre de 1 hh7. ohm del mencionado 
bachiller Diego de Ribera, presbítero. publicada con licencias de l O a 14 de enero 
de I hh8. "Dorla" Juana lnl:s, pues. compuso este soneto cuando había dejado de 
ser carmelita y todada no era jen)nima. J\·kndez Plancartl' retocó el texto original 
como puede verse en la edición facsímil de Salvador Cruz.171: d. 29- HL 

~ t Carta ate11ayórirn. p. [2]. cito por la reimpresión facsímil que de la edición 
de Puebla. 1 hYO. hizo Trabulse en abril de 199 S. porque esta licencia falta en el 
apéndice de \'ariantes de la edición facsimilar de la Fama publicada en noviembre 
de 199::;. Salceda tampoco la reprodujo en ()(' 1 V. xxxix-xliii. h94-9 7. 

~4. Recuérdese. en los villancicos de Sor Juana a Santa Catarina. 1 hY l. la 
pungencia. en la letra S. de la copla "Porque es bella la envidian./ porque es docta 
la emulan:/ ¡oh qul• antiguo en el mundo/ es regular los méritos por culpas!" (OC 
11, 1 /0). En estos versos. que son el centro emocional de la serie de villancicos a la 
virgen y mártir patrona de la l'.niversidad de J\.·kxico. sangra "un asunto personal" 
bien comentado por Tenorio ( 1 ~8- ~9). 
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publicado por Sor Juana en su Segundo l'Olumen, para darse cuenta de 
que tanto el silenciado proveedor del manuscrito como Santa Cruz. 
que "con las enaguas" (Nervo, 30) de una ficticia Sor Pilotea de la 
Cruz le antepuso un almibarado y venenoso comentario en forma 
de carla dedicatoria. buscaban perjudicar a la monja concitándole 
la animosidad de la Compañía de Jesús y la de los admiradores de 
Vieira." Uno de ellos. como pronto veremos (infi-a. nota 38 ). era el 
P. Núiíez. No sorprende por eso que la para él irritante estampa de 
Juana como triunfador "galeón real" surja en las represiones que 
Santa Cruz en su Carta de Sor Filotea de la Cm: hace a la escritora 
jerónima por interesarse en las letras humanas. Esto le parece tan 
lamentable como el desperdicio (subrayo el pasaje) de su preciado 
y victorioso galeón: 

Lústima es que un tan gran entendirniento, de tal manera se ahata a las 

rateras noticias de la tierra. que no desee penetrar lo que pasa en el Ciclo: 

y ya que se humille al suelo lel retintín Cielo/ suelo denuncia quien sopla "I 

oído de Sor Filotea 1, que no haje más abajo. considerando lo que pasa ,·n el 

Infierno. Y si gustare algunas veces de inteligencias dulces y tiernas. aplique 

su entendimiento al rv1onlc Calvario. donde viendo linczas del Redentor L' 

ingratitudes del redimido. halk1rú gn-in cé'lmpo para ponderar excesos de un 

amor infinito y formar apologías. no sin lágrimas. contra una ingratitud 

que llega a lo sumo. O que útilmente. otras veces se engolfara ese rico ualeón 

de su i11gc11io de V. md. en la alta mar de las perfecciones divinas. \h 

La imagen del invencible "galeón real" reaparece en los amigos 
de la monja. tanto los hechos en la Nueva España como los que 
tenía en la Vieja. Son los que organizaron en Sevilla. l 691-9 2, la 
publicación del Segundo Folumen de sus obras, asesorada por ella, 
como prueba que en el libro [ 3 8 J se ci!e resumen de famoso pasaje 

3 ::;. r\ocran pocos en México. donde a Rohles le pareció de interés infr>rmarquc. entre 
las noticias procedentes de Esparla en junio de I h98. hahía lltgado la de la defunción. 
en 1 69 í. del misionero del Hrasil. ··conocido por sus ingeniosos lihros y por el predica­
dor mús cdchrc de este siglo". y que hahía muerto de noventa arlos ··en el Brasil. en la 
IHahíal de'lhdos Santos" (111. h4-hS). 

\h. OC IV. h9h. ('f. con las ediciones facsimilares de 11,90. f. 1,1 y de la 
Fama. ::;-h. 
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de la todavía inédita Respucsw 16 7-8 'I ). Uno de los apologistas del 
libro. el trinitario Fray Juan Silvestre llama a su combativa autora 
'"animada universidad"" que ··puso una eáthedra donde se regentan 
todas las ciencias"" [',2J después de haberla restaurado en la cate­
goría de poderoso galeón cargado de los tesoros de Indias. "Esta es 
la nave que llega a enriquezer nuestros puertos. laureada desde su 
cuna de esmaltes proprios. timbres nativos"". Y agrega. comparando 
Sor Juana a la aguerrida Judit: "Esta es la nave que sin zozobras 
ha sabido hollar procelosos Sedas. siendo estímulo. al passo que 
confusión a la heroycidad. y a quantos aspiraron por su laurel". 
;Quién. sino el P. Antonio. le disputaba en vano los honores poéti­
cos? La alusión al túmulo urdido por Núñez es transparente: ""Esta 
[esl la que al galeón que se presumía en las ciencias muy de alto 
bordo. haze parecer esquife pequeiío"" [ ', l ]. Es decir. al sapientísimo 
Núii.ez (Felipe IV no lo era). exaltado por sus amigos a bajel de alto 
bordo. Sor Juana lo redujo a presumido esquife. Pero la reyerta no 
cesó: Alonso Alberto de Velasco. fiel a Núúez. la resucitará para 
contradecir a Silvestre en Oviedo [f. Sl. 

IV 

Cabe preguntarse por qué la autodefensa de la monja en su Carta 
al confesor ( 1682 ). un documento más cercano al tiempo de la 
repretensión disimulada en el Ho11orario llÍmulo ( 1667), es menos 
intensa a este respecto que en la Respuesta. de l de marzo de 1691. 
donde las punzadas a Núiíez y a sus agentes, embutidas en los am­
bivalentes "soldado de fuera"" y '"mujer doméstica .. ( 72 9-4:; ), son 
sangrientas." La explicación es simple: el enojo de Sor Juana con el 
exconfesor era entonces extremo porque por esas fechas ya se ha­
bía difundido en México el segundo ataque escrito del enloquecido 

3 7. Calleja la reikrú disimuladamente: "Sólo nos debemos compadecer del tiem­
po en que tuvo entredicho la 1\.·1adrc Juana el estudio de las Ciencias mayores por 
concepto casero. aconsejado. sin quizás. de algunos únimos. cu:y·os juizios no sahen 
descansar el dictamen. sino en lo mús seguro·· ( 1'1111w 12 S-2 b I ). Vl~ase el comentario 
deAlatorre. 1987: h3S~3h. 11. 72. 
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sacerdote a su exahijada espiritual. Esta vez era el manuscrilO de 
"un ciego Soldado contra una pura cordera", un libelo "injuriu,u \ 
picante. que con el supuesto nombre de El Soldwlu. se din1lglí rnntrc1 
otro papel" [la Carta atl'llayórica] de la madre Juana lné~s de lc1 Cruz, 
"una muger introducida a theóloga y scripturista", según consta 
en el expediente inquisitorial contra el sermón Lafi11eza mayor, pre­
dicado en San Jerónimo el 2 6 de enero de 1 691 por el P. Palavicino, 
admirador de la escritora. La reacción de los amigos de Sor Juana 
a lo "picante" del libelo fueron las cien páginas de encomios que 
anteceden al Seyundo volumen, descritas por Glantz como "baluar­
te para defender a su autora" y aplaudirle, como hi:w ya en 18 de 
julio de 1691 el P. Juan Navarro Vélez, la decencia de sus versos, 
blanquísimas azucenas "en cuyo terso candor copia la pureza de 
su corazón cándido. de su ánimo Religioso" [71, rn 

En cuanto a la Carta. las quejas principales de Sor Juana se 
refieren a las murmuraciones de Núñez contra el Neptu110 aleyó­
rico, de finales de 1680, y por eso se fecha esa carta "dos años" 
(2 78) después. Los temas dominantes, son igualmente aplicables 
al Honorario túmulo: en una aspirante a monja, o ya enclaustrada 
"es pecado hacer versos", ella los escribe con "facilidad", pero no 
por "vanidad", sino quizá por "mortificación". visto que la hacen 
blanco de "embidia" y "mala intención" (87-106). No se siente 
culpable por recibir aplausos vulgares o no vulgares ( como fue el 
de Mancera): "¿los solicité?", se pregunta retóricamente Sor Juana 
( 1 14 ). La Carta, además, contiene notorias lagunas. Por ejemplo. 
que a la escritora le pagaron por el Nept.11110 alegórico el doble de lo 
que percibió su confesor y mentor literario por el Ho11orario túmulo. 
Es probable, pues, que Sor Juana no mencionara esta obra para no 
agriar más la situación y evitarle a Núñez la sospecha de que el 

~8. Ver Archivo (;cncral de la Naci(m Uvkxico). lm¡11isici1í11. \'ol. =;2 ). l '1 parte. 
expediente 3. Autos solm' 1111 scr111ó11 den1111ci(l(fo en eslc Santo <Wicio. prcdirndo en el 
/'01H'1'11to de San ( ;l'rcí11i1110 de esta :iudad. por l'l !ic1'11ciacfo cfo11 Fm11cisco Xm·iiT Pala\'icino 
116911. fols. 2fd\'-2h4r. 2 oÍ\'.Tamhii·n (:lanlz( 1997: l 1 l-14. l llli y las ilumina­
doras cuestiones planteadas por Sara Poot ( 34 3-44 J sobre la premura con que Sor 
Juana envío a Espaiia. acaso a fines de 1 h90. el texto de la Crisis que encabezaría 
el Sef¡111ulo Pol1111w11. 
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arco al virrey era su dc',quilc' 1fü,:1¡:l ;0 , ,r ,,] ::1mui,1 di re'\. Al tin y al 
cabo la naturaleza oblic'ua de' id ,di;,1, ,11 ,·n c·i ,·c1ut1ako tilipino y que 
hubiese ocurrido trece c111u, ani,·, hacran de· c·llo queja menor. Por 
otro lado. al principio de la l,mu la monja indica que "ha muchos 
tiempos" que sabe de habladurías del confesor que daiían el crédito 
"de un linaje que tengo y una comunidad en que vivo" (11-12). 
clara alusión. la primera. a su bastardía y al no tener padre "hon­
rado" . 19 Estas hablillas. pues. acaso ya iniciadas en el momento en 
que cruzó el umbral del palacio. son remontables. por lo menos. al 
verano de 1 hh7. cuando se hizo religiosa. Tomar velo sucedió con la 
entusiasta ayuda de Núiíez y la asistencia de los Mancera. sin duda 
impresionados por el doble triunfo del sacerdote: poner en vía de 
salvación a la mozuela más hermosa de una corte llena de galanes y 
a la vez guiarla él. un veterano poeta. conocido y publicado. por las 
sendas de la literal ura. El P. Antonio la metió en el "observantíssimo 
monasterio" de las carmelitas descalzas (Oviedo l 3 3 ). Allí. según 
rezan documentos oficiales. "Recibióse para Religiosa corista a Jua­
na Inés de la Cruz. /1ija legítima de Dn. Pedro Deasuaje y de Isabel 
Ramires su muger" (González Obregón 282 ). Sor Juana no ignoraba 
lo que sobre su origen infamante decían los soberbios linajudos ( OC 
I. nº 9 5 ). Tampoco Mancera. que la admiraba y protegía. Ni Núií.ez. 
pero éste era envidioso y deslenguado. Con todo. Sor Juana optó. 
conciliatoria y erróneamente. por callar. "Juzgando". como escribió 
al confesor. "que mi silencio sería el medio más suave para que V.R. 
se dcsapasionasse" (28-29 J. 

Todo esto, en suma. contribuye a entender por qué. al escribir 
el Neptu110 a/eyórico. y dejando aparte la disensión respecto al valor 
moral de los filósofos gentiles, Sor Juana rindió homenaje honroso 
al maestro practicando uno de sus géneros preferidos. lJsó los mis­
mos metros. el mismo lenguaje técnico para describir obras de arte. 
particularmente las arquitectónicas."' y hasta singularizó su deuda 
con el confesor empleando sus agudezas a base de ojos 11 para hacer 

39. Véase la nota l 1 h de Alatorrc ( 1987). 
40. ¡\ ese asunto volvcrú, con otra intcnckrn, en la Respw'sl11. 111-4 3. 
41. CL supra. nolas 21 y lO. 
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ella otras tantas. La diferencia, pues, entre uno y otro escrito es la 
del mérito artístico de cada uno, como ahora veremos. 

El desconocimiento de qué parle de la poseía anónima de la épo­
ca pueda ser de Núüez no permite comprobar lo que Ovicdo declara 
sobre la importancia de su producción. La muestra presente. sin 
embargo. vale para emitir un juicio sobre su calidad. Según Bravo 
( 19':JlJ ), y "dentro de los esquemas convencionales de la preceptiva 
literaria de su tiempo". los poemas del Honorario túmulo "no desme­
recen en nada de otros Arcos Triunfales y Túmulos de su tiempo" 
( 3 6 ). y también llama "soneto bien logrado" ( l:;) al que empieza 
"Lloren las Gracias todas su muerte". 

Y. en efecto, para escribir aquí el bien pautado endecasílabo 
final ("que en Siglo de oro el férreo mejoraste"), o en el antes 
citado serventesio el duplicado oxímoron ("de cadáveres vivos 
y almas muertas") con que se describe a los protestantes. es ob­
vio que N úüez se estudió bien los ejemplares del Arte poétim del 
jesuita Juan Díaz Rengifo y de las Tablas poéticas de Francisco de 
Cascales que tendría para prepararse sus cursos de letras huma­
nas (Oviedo 11 ). 

Pero una cosa es sudar la gota gorda buscando la distinción aqu1 
y allá con muletillas de manual y otra encontrarla naturalmente 
con buen gusto y espontánea originalidad. como ocurría con Sor 
Juana, aun cuando practicaba los mismos géneros convencionales 
del arco encomiástico o el treno úulico. Sirva de ejemplo. por serlo 
de darle vueltas al vocablo, especialidad de Núüez. el juego sobre 
ojos y 111ar / María en la redondilla. 

Si al mar sirven de despojos 

los ojos de agua que cría, 

de la hdleza es María 

mar que se lleva los ojos. íOC IV. 4001 

Son cuatro humildes octosílabos del Neptuno alegórico que expli­
can la pintura del mar lleno de ojos como jeroglífico de la hermosura 
de la virreina María Luisa. Figuraron inscritos en el arco triunfal 
con que se recibió en México a su marido. marqués de la Laguna. Y 
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si con ellos -en "defensa de la razón y de la palabra" y valiéndose del 
"ardid" de "resistir con plumas las plumas"-"' la jerónima parece 
responder de modo ofuscador al refrito ojos / desojmzdo que hemos 
\"isto en Núñez, lo mismo sucede en otros aspectos. Él recurre a la 
Roma pagana para desdeñarla. Sor Juana, en cambio, y a tono con 
l;óngora, prefiere evocar el esplendor mítico del mundo clásico como 
arquetipo inmarcesible al que aproximar lo contemporáneo. El virrey 
gobernará la nave del estado mexicano con la prudencia de Neptuno 
y la marquesa brillará con la belleza de Venus y Galatea. Vale también 
la pena echarle un vistazo al índice de nombres de OC. lV, y constatar 
el tono positivo con que Sor Juana se refería a Pompilio y Egeria. Y 
si Núñez empleó la silva de consonantes para hacer una formación 
de orden cerrado, la monja replica con el mismo verso. pero para 
aprovechar al máximo las posibilidades de una construcción abierta. 
pródiga. ondulante. Bien. y cómo no, lo percibió Pa,.: 

Cada línea es una unidad viviente y flexihle: las sílabas. 1novidas por los 

acentos y las cesuras. se unen y se separan. se levantan y caen con una 

ondulación que evoca ul mar y. también. a un campo de trigo. La vcrsi!l­

cación de Sor Juana es una de las mús pulcras y retinadas del idion1a. J\.luy 

pocos poetas de nuestra lengua la igualan y se cuentan con los dedos los 

que la aventajan. i 20 > 1 

Si a esto se añade que el miope y cegato Núñez no era muy dado 
en las letras a los realces cromáticos y que el Neptuno ak1¡órico se 
subtitula con propiedad "Océano de colores". es fácil suponer que 
su lectura haya dejado lívido al confesor.'' Es pensable que hombre 

42. Ver la fúbula de Asteria en el .\iept11110 alcoílrirn (OC IV. líneas820-2 S) y el 
oportuno comentario de Salceda (xxxix. 611 l. 

4 3. Bravo ( 1 f.J9Yb: l h l-b2) reproduce una silva ( ··LJore triste la Fé: sola lamente/ 
R<,ma mejor su fundador ausente./ IJamas gima. suspire !{)do el viento ... ") que. CO!ll() 

la antes examinada"( 'unda por l·'rancia ... ". estú desprovista de sensorialidad visual. 
Toda su fuerza descansa en conceptismo abstracto y audibles efectos. rítmicos. en 
l'Stc caso acentuados por insistentes aliteraciones ( la. 111e / nw) o reiterados agudos 
(-or). Desde luego. todo lo concerniente al acabamiento del discllo del túmulo y la 
ejecución de su arquitect uru. estatuas y pinturas. cst U\'O a cargo del maestro Pedro 
Ramírcz. el mismo que había hecho el túmulo a Felipe IV en la catedral (Tovar. 1 Yh l. 
cosa que facilitú el espionaje de !',jlJñcz. 
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tan ducho en la poesía se sintiera impresionado en el palacio por 
el talento precoz de Juana Inés y que esto haya contribuido a su 
interés en facilitarle el acceso al claustro con el entendimiento de 
una lícita armonía de deberes religiosos y la nunca disfrazada y "ve­
hemente inclinación a las letras" que tenía la muchacha.'" Núiiez 
debió sentirse halagado por la propuesta y a la vez en alto pedestal 
al hacerse él. poeta maduro, protector de una adolescente cuyos 
tempranos versos ya pronosticaban a quien en verdad sería -y no 
él. como con disparatada hipérbole le llamó Oviedo- "el l'hénix de 
nuestra edad" ( 3 7). 

Esta confianza de Núiiez en su superioridad literaria se 
tambaleó cuando se imprimió el Neptuno alegórico. Su autora. al 
señalarse por haber sido ella. y no su confesor. la elegida de las 
autoridades para montar este arco de triunfo. inevitablemente 
le "usurpa los aplausos" a Núriez. "hace estanque de las admi­
raciones" a que él aspiraba y. en suma. lo "desluce" (Respuesta 
::; 30-41 ). Rénassy (17'i) y Alatorre (1987: f,35-42) acertaron 
al sospechar que tras la ruptura entre el confesor y la monja 
sangraba la vanidad herida y la envidia del aclamado y erudito 
sacerdote. Ahora que sabemos que él tenía alguna razón para 
creerse tan buen poeta como los que se estilaban. es comprensible 
que la preferencia dada al talento de la incipiente Sor Juana le 
mortificara hondamente y le volviera contra ella. Pero en ver­
dad la competencia de Núñez con la escritora se remontaba ya a 
los tiempos en que a ella la elevaron a galeón real. De la semilla 
plantada en 166'i-67 creció el espino de 1680. Y los venideros. 
Porque no es difícil ver que. conforme aumentara el renombre de 
la Décima Musa. mús se le encenderían a Núriez la celera. cólera, 
maledicencia y lo que ella con ironía llama en la Carta "el zelo de 
VR. [porJ mi conversión" (227). Esto es. el desatinado empeño 
en destruirle la carrera literaria. 

44. Rcs¡mí'sta. 189-YO: cf. 18::;-21 O, 1b8-18 ). con alusiones claras a \ú11cz. 
Vh1sc tarnbié·n en Alatorrc ( 1987: h42-4 )) su anotación B. 
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Michacl K. Schuessler, Artes de fundación. Teatro evangeli­
zador y pintura mural en la Nueva España. México, UNAM, 
2009. (Estudios de Cultura Iberoamericana Colonial). 

María José Rodilla 
Universidad Autónoma ;\ilctropolitana -lztapalapa 

Artes de fundación, armas de comunicación y proselitismo 

''Arquitectura libresca". arte tributario o tequitzqui. collw¡c de 
expresiones culturales diversas, "iconografía sincrética indocristia­
na". "semiosis colonial". son algunos de los conceptos que lle1 an 
al investigador Michael Schuesslcr a hacer en este excelente libre• 
una puesta al día y un magnífico análisis de las relaciones de dn, 
sistemas de representación cultural: las obras plásticas y las dra­
máticas como artes de fundación. 

Las representaciones iconográficas de los muros de los con­
ventos son testigos elocuentes de la tarea evangelizadora. cuyas 
pinturas. dirigidas por los frailes de las tres órdenes evangélicas: 
franciscanos. dominicos y agustinos, pero ejecutadas por los tlacui­
los. reproducen ilustrnciones tanto de tipo religioso (tomadas de la 
Biblia. Libros de horas. Catecismos. Breviarios. Misales). como de 
corte didáctico. tales como tratados de artes liberales. manuales de 
caligrafía y swnnws para la enseiianza de la niriez. 

Entre los asuntos espirituales y los dogmas cristianos del 
muralismo conventual destaca el tema de las postrimerías: el Apo­
calipsis. la destrucción del mundo y el Juicio Final. Precisamente, 
una representación del juicio final. como la de la fachada de una 
de las cuatro capillas posas del convento de Calpan, en Puebla (ha­
cia l 'i48 ). estaba reproducida en la Crónica de Nurcm/J/'r[J y en el 
Flos sm1ctorw11. obra esta última que formó parte de las bibliotecas 
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franciscanas, por poner un solo ejemplo. de los much," .: .. , c1Ju,T 
Schuessler. quien en sus viajes de campo ha fatigado com l'll ll "· ,1 

los que es un honor acompaüarle para ver con sus ojos: ce11elc1s. 
monogramas. símbolos de las diferentes órdenes. sirenas. amazon c1s. 
patagones y otros monstruos que la imaginación clerical importó 
de Europa para ilustrar fachadas. naves. so!ocoros. atrios y capi­
llas abiertas de los recientes conventos novohispanos desde donde 
podían convertir. bautizar e instruir en la nueva fe a los millares de 
neófitos indígenas. 

Los libros que traían en su equipaje los frailes. y que nutrieron 
estas pin! u ras. fueron en su mayoría impresos en los Países Bajos. 
Alemania, Francia e Italia, ademús de los tratados de arquitectura 
y \'arios grabados impresos que también influyeron en este pro­
grama pictórico de los con\'cntos del XVl en la Nueva Espaüa. Sin 
embargo. a pesar de la ideología europea dominante, se pueden 
encontrar t,rn1bién ecos de la tradición pictórica mesoamericana. 
como la guerra contra los chichimecas, en el convento agustino de 
ltzmiquilpan. Hidalgo. en donde aparecen guerreros indígenas con 
sus atuendos prehispúnicos: el c/1inwlli (escudo). el pm1tli (bandera) y 
el nwclzuitl (macana). Hay también vírgulas de la palabra y el signo 
del agua-fuego. metáfora de la guerra. como anota D.C. \Nright Car. 
Otro ejemplo es la pintura mural de Teo!ihuacan, donde se aprecian 
procesiones religiosas con atavíos de los antiguos dioses y entonando 
himnos, según se desprende de las volutas floridas que salen de sus 
bocas. Todo lo cual ilustra la íntima relación entre el muralismo y 
el teatro. que es el objetivo específico de este libro. 

El encuentro de las dos culturas o el "choque entre el barro y el 
caldero". como lo definió Alfonso Reyes. permitió una convivencia 
de "creencias religiosas, expresiones lingüísticas y actitudes cul­
turales", que Miehael traduce del nahuallato James Lockar! como 
"recíproca confusión idenli!aria". y que dio sus primeros productos 
en el seno del teatro misionero y la pintura mural. Y no sólo mural: 
se aducen ejemplos muy interesantes de educación a través de pin­
turas en lienzos, que. según John Me Andrews, sería una antigua 
costumbre juglaresca de la Edad Media, pero también es costumbre 
mexica. no olvidemos que en tiempos de Moctezuma sus emisarios 
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!raían pin lados en lienzos los barcos y los caballos para informar al 
emperador sobre los extraños que desembarcaban en sus tierras. 

Un ejemplo claro de es!e sincretismo del que venimos hablando 
es una obra importante del !ea(ro misionero, que además Michael 
ha tenido la gentileza de regalarnos como apéndice de su libro: se 
trata de la primera pieza dramática conocida en la Nueva Espaüa y 
atribuida a fray Andrés de Olmos. El Juicio Final. compuesta entre 
15 31y153 3, que se representaba en los atrios de los primeros con­
ventos novohispanos. con actores indígenas, entre los que sobresalía 
la bígama Lucía. "el primer personaje dramático indocristiano". 
condenada a un temazcal de fuego por pecadora. y cuyo eco más 
inmediato podemos ver en el convento agustino de San Nicolás Ac!o­
pan. con paredes colmadas de escenas infernales que bien podríamos 
relacionar con las esculturas de las catedrales góticas europeas. en 
cuyos frontispicios y capiteles aparecen escenas del juicio final. sin 
olvidarnos de las gárgolas en forma de demonios y monstruos con 
sus fauces abiertas que no son sino representaciones del infierno. 

Michael nos deleita también con algunas anécdotas de estos 
atrevidos frailes apocalípticos. quienes. para mejor enseúar los 
tormentos del más allú. ponían calderas hirviendo y arrojaban en 
ellas perros. gatos y otros animales, y hubo incluso misioneros que 
se arrojaron ellos mismos a las brasas para que los indios entendie­
ran el castigo del fuego eterno. Verdaderamente, los franciscanos 
estaban obsesionados con el tema escatológico por la influencia del 
milenarismo del abad cisterciense Joaquín de Fiore (m. 1135-1202) 
y querían atemorizar a toda costa a los naturales para prevenirlos 
con estos pavorosos métodos de que se abstuvieran de ofender a 
Dios. o ya sabían lo que les esperaba, aunque. al mismo tiempo, 
soüaban con inaugurar una nueva edad de la cristiandad entre los 
pueblos indígenas. 

Las ricas relaciones que se establecen en esta obra de Michael 
Schuessler no son solamente entre muralismo conventual y teatro 
misionero. sino que. además. la pintura mural se basó. a su vez. en 
el libro impreso y en los grabados y dibujos europeos. a tal punto 
que Holbein y Durero inspiraron medallones de bóvedas que ador­
naron luego con imúgenes precolombinas de llores. enredaderas, 
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guerreros indígenas y seres de la religión nahua. en convivencia 
con personajes bíblicos, arcángeles y centauros. ejecutados por 
maestros, albaúiles y pintores indígenas con las técnicas. los colores 
de los códices precolombinos y tintes extraídos de plantas, como la 
baba de nopal o el camote de orquídeas, de minerales y hasta de 
animales. como la cochinilla. ;Acaso hay mayor sincretismo que 
éste? Pues sí. hay más. Michacl nos descubre un hecho interesante 
en la manera de "leer" las pinturas en una relación tridimensional: 
la estructura europea dominante. la tradición artística precolom­
bina y la fusión de las dos, porque ademús hay que señalar que 
estas pinturas se habrían realizado primero en papel y luego serían 
calcadas a los muros, con lo cual tendríamos también una especie 
de "códice poshisp{mico". 

Algunos frailes llegados a la Nueva Espaiía, como fray Pedro 
de Gante o fray 13ernardino de Sahún. supieron aprovechar a los 
estudiantes de los calmécac. instruidos en las artes de la pintura 
y la escritura. y difundir estas prácticas artísticas en las escuelas 
de San José de los Naturales y en el Colegio de Santiago de Tlate­
lolco, cuyos egresados, ya cristianizados. eran contratados por los 
conventos para ornamentar sus construcciones y para adaptar 
las obras teatrales, con lo cual la larca evangelizadora se llevaba a 
cabo con la fusión de las dos culturas y trabajando mano a mano 
los representantes de las mismas. Así pues, los grupos indígenas 
contribuyeron a "esta enorme labor artística" tanto de la pintura 
eclesiástica como del teatro misionero, cuyos temas eran. la mayoría 
de las veces, idénticos. 

Este libro. de factura impecable y perteneciente a la colección de 
Est11dios de cult11m i/Jcromnericana colonial de la UNAM, se enriquece 
aun mús con las imágenes de estos conventos, minuciosamente 
documentadas. y con la conversación permanente que Michael 
mantiene a lo largo de estas páginas con la historiadora del arle. 
Elena Estrada de (;erlero. y con el erudito investigador de la cul­
tura novohispana, José Pascual 13uxó, además de una bibliografía 
especializada que le permite abordar los murales con diferentes 
interpretaciones. conjugarlas con sabiduría y aportar su propia 
exégesis. 
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Por último. quisiera animar a Michael para que ideara un 
programa de visitas a estos conventos, les aseguro que es un pri­
vilegio viajar con él y que. como los viejos frailes, nos instruyera 
descifrando las pinturas y nos seri.alara, con su puntero de láser. el 
centauro de ltzmiquilpan. que puede ser una bestia de los marginalia 
de manuscritos medievales. o la imagen de Santiago Matamoros, 
las danzas chichimecas alrededor del fuego, el dragón de plumas de 
quetzal. las fauces ele Leviatán arrojando a los jinetes apocalípticos 
de la peste y la guerra, las torturas demoníacas ele Acolman, los 
muertos saliendo de sus tumbas de Calpan. el demonio verde y la 
mujer de la serpiente de Actopan en el temazcal de agua hirviente 
con areles de mariposas de fuego. 

l\o debería terminar con estas visiones de las profundidades del 
averno. sino más bien con las paradisíacas del jade celestial. el collar 
florido y la palmera celestial del río, que promete Jesucristo en la 
obra dramática El Juicio Final. pero como no pretendo evangelizar. 
no me queda más que invitarlos a la lec!ura de este libro rele1·antc 
e interesantísimo y, con lo aprendido, disfrutar de la visita a estos 
conventos del Valle de México y sus alrededores. 
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Cristina Gómez Álvarez y Guillermo Tovar de Teresa, Censura 
y revolución. Libros prohibidos por la lnquisidón de México 
( 1790-1819 ). Madrid, Trama editorial-Consejo de la Crónica 
de la Ciudad de Madrid, 2009. 330 pp. 

ivlaría Águeda Ménde: 

El Colegio de México 

Este interesante libro que nos ocupa trata de un tema que de inme­
diato llama la atención: las lecturas prohibidas y las acciones de la 
Inquisición de la Nueva España en su contra. ¿Morbo?, ¿curiosidad?. 
¿deseos de incursionar en algo desconocido? Cualquiera que sea la 
motivación del lector es perfectamente válida. Porque. ¿qué es lo 
primero que viene a la mente cuando a uno le mencionan el nombre 
del Santo Oficio? Desde luego. brujas quemadas (de las que no trata 
el libro de Cristina (;ómez y (3uillermo Tovar). o el poder que tenía 
el tribunal eclesiástico, hostigamiento. denuncias. los autos de fe 
(de los que tampoco se habla en este texto), la quema de libros. el 
castigo de la herejía, los amores prohibidos ... O. como me dijo un 
estudiante alguna vez. porque "la Inquisición fue la precursora de 
Big Brother y Farenheit 4 5 1 ". Y tenía su punto de razón. en cuanto 
a las hogueras que mandaba encender el tristemente famoso Tribu­
nal eclesiástico-estatal para convertir la palabra escrita en cenizas 
que se llevaría el viento y así desaparecerlas. !'ero no se desharían 
de las ideas ni se desbaratarían los movimientos. las quejas y los 
sentimientos que habían producido los documentos y eso es exac­
tamente lo que se investiga en este libro. 

Siempre parece dejarse de lado el hecho de que la Inquisición 
fue creada para defender la fe. Y eso es precisamente de lo que trata 
la investigación que nos ocupa. pero no de los delitos antes men­
cionados -y muchos otros a los que se podría aludir-. sino de una 
de las armas más efectivas y agresivas en la persecución y control 



.\htría /\gul'da \.kndez l'rolija \lcmoria 1\. l-2121Jl)8-21Hl9) 

de las ideas: la censura. Conviene recordar que la Inquisición -en 
España. en México y más tratándose de un estado absolutista en el 
que la Iglesia y el Estado estaban conveniente y sólidamente engra­
nados para llevar a cabo sus fines represivos- tenía un poder doble 
y temible: regía la vida cotidiana del individuo y. además. podía 
condenarlo al Infierno tan temido por todo cristiano. 

Censura !f revo/11ció11 se ocupa de los años l 7lJO a 181 '!. en 
aquel siglo XVlll que a decir de Alfonso Reyes, en su Letras de la 
Nueva Hs1mña. era "la era crítica .. en que. al reinar los Borbones, 
el ámbito novohispano de las letras se transformó intensamente: 
"la era de la creación artística entrega sus saldos a la clasificación, 
la crítica y la historia". Y estaba en lo cierto el poeta y ensayista 
regiomontano, pues no hay que olvidar que sin Carlos lll quizá no 
tendríamos instituciones como. por ejemplo, el Archivo General de 
la !\ación y. cabría la posibilidad. de que libros como el que tenemos 
ante nosotros no podrían haberse escrito. 

Gómez y Tovar introducen un modo diferente de investigación 
al emplear los edictos que producía la Inquisición para informar a 
los habitantes de la prohibición de la lectura de libros, sacarlos de 
la circulación y/o fundamentar, según el caso. su posible o probable 
desaparición. Por lo general, los investigadores que hemos usado 
este tipo de escritos lo hemos hecho para corroborar información, 
revisar si alguna obra fue proscrita en parle o lolalmenle o si fue, 
efectivamente, requisada: es decir, es práctica común que los con­
sideremos materiales secundarios. Muy por el contrario. Cristina 
y Guillermo los ulili:wn como el meollo de su trabajo y les dan un 
lugar central. entregando mucha información interesante y suma­
mente útil al lector. Es lícito recordar que en ellos se mencionan: la 
jurisdicción del tribunal y los destinatarios, el título del documento 
prohibido y la razón por la q ne el texto no podía circular en su forma 
original. Después. si se prohibía toda la obra (in totwn) o si tendría 
que ser expurgada (podía publicarse sin las parles riesgosas). Se 
incluía también el tipo de prohibición: los considerados absoluta­
mente peligrosos no podían ser leídos ni siquiera por los que tenían 
licencia para leer libros prohibidos o, los que tenían "prohibición 
corriente", es decir, lodos los demás que no tuvieran permiso. Los 
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"mandados a recoger" (cuya censura estaba en proceso) deberían ser 
entregados al tribunal y no podían circular hasta que se emitiera el 
dictamen: los "mandados a expurgar" (menos amenazantes) podían 
ser enmendados por sus dueüos, con la condición de mostrar lasco­
rrecciones a los inquisidores. Esta modalidad se instituyó en 1 790. 
En su estudio. los autores encuentran que los pertenecientes a esta 
última categoría fueron muy pocos en la Nueva Espaüa. información 
que entre muchos datos más. da a esta obra su importancia. 

Es necesario tener muy en cuenta los mios que ocupan a (3ómei 
y Tovar: ha estallado la revolución francesa y se anuncian vientos 
de fronda en el territorio novohispano que desencadenarán el 
movimiento revolucionario: tanto en Espaüa como en México la 
información inconveniente para el buen orden del gobierno lleva 
un tiempo infiltrándose en sus territorios y va en aumento. Por 
otra parle, se han tomado medidas para impedir la circulación de 
las ideas a todas luces subversivas: se ha aumentado la vigilancia 
en los puertos espaüoles y se ha redoblado la revisión en las adua­
nas mexicanas. ademús de las visitas. inspecciones y revisiones en 
expendios de libros, bibliotecas particulares y de órdenes religiosas. 
El aparato inquisitorial se ha volcado sobre las ideas ilustradas y 
sumamente incómodas que vienen de allende los mares y las per­
sigue con tesón. 

Otro tanto de lo mismo sucede con los documentos que se 
producen en el territorio novohispano con tintes de revuelta. lo 
que motiva un cambio en la estructura de los edictos, ya que a 
partir de 1810. en plena lucha de Independencia. la documenta­
ción emitida por el tribunal incluirú una explicación de los libros 
y. después de 181 6. cuando se restablece el estado absolutista con 
su fiel e inseparable compmiera inquisitorial, se seüala si los textos 
han sido prohibidos en Madrid. Esta es otra aportación importante 
de este libro. 

Cabe preguntarse si este control fue verdaderamente efectivo. 
Como acertadamente informan los autores, la incapacidad de con­
trolar la entrada de libros era un problema que rebasaba al reino 
espmiol. pues sucedía en la mayoría de las naciones europeas. 
"a excepción de la inglesa que desde finales del siglo XVII gozaba 
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de la liber!ad de impren(a" (p. 27). Y es precisamen!e es(a falta 
de autonomía de las prensas lo que significó -si se me permite el 
!érmino- "el V\la!erloo" de la Inquisición, pues si bien de I 700 a 
1740 se prohibieron 382 obras. de 17 59 a 1789 el número casi se 
había duplicado ( hfih) y el Índice de obras prohibidas, para l 790 
consignaba 7400 títulos (p. 28 ). Precisamente en 1790 los autores 
anotan que en los apartados referentes a las obras de teatro en dicho 
Índice se incluyen los géneros: comedias, tragedias. farsas o autos 
"donde se dice mal de la frequencia de Sacramentos. o Templos o 
se hace escarnio de alguna Orden o Estado aprobado por la Igle­
sia" (p. 3h). En un ambiente en el que las diversiones eran pocas 
es claro que este tipo de representaciones. atrayentes y fáciles de 
en(ender, fueran un peligro para el orden impuesto que empezaba 
a !ambalearse y había que detenerlas. Aunque muy probable­
mente la inclusión de género fuera un reducto de las acaloradas 
discusiones sobre la licitud del teatro que venían dándose desde 
mediados del siglo XVI. Significa!ivamente, el l 3 de marzo de ese 
mismo aiío se iniciaría un nuevo periodo de censura en la Nueva 
Espaiia para impedir que se destruyera el sistema político y social. 
El Santo Oficio prohibió los impresos que "formaban un «código 
teórico-práctico de independencia a las legítimas potestades», o 
que alteraran la «pública vida quieta y tranquila» y sedujeran a 
los individuos a «sacudirse el yugo de subordinación y sujeción a 
las legítimas» autoridades" (p. 40 J. 

El aiío de 1 790 sin duda significó un parteaguas entre el an­
tiguo régimen represivo y la emancipación que se daría después. 
Los autores investigan tres momentos en los que dividieron su 
estudio de los edictos inquisitoriales. El primero ( l 790-1809) 
abarca desde la revolución francesa hasta la crisis política de 
la monarquía espaiíola de 1808: el segundo (1810-181 'i) que 
incluye la censura a la lucha de Independencia novohispana y el 
tercero ( l 81 h-181 9) cuando se condenó el liberalismo gaditano. 
No obs!ante todos sus esfuerzos de represión, el Santo Oficio, si bien 
se dedicaba a la persecución de lo que en esencia y en la práctica 
consideraba pecaminoso. en su afún de supervivencia coercitiva, 
al parecer no midió la seducción que para el ser humano signi-
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lica lo prohibido. O ¿sería por eso? Sea como fuere. en el pecado 
llevó la penitencia, cuando en 1810 excomulgó al cura Hidalgo 
y persiguió a sus seguidores quemando todo a su paso. acción 
que significó el principio de su !in como todos los que hemos leído 
este libro pletórico de información tenemos muy presente en los 
albores del Bicentenario. 

Pero no queda todo allí. Como corolario -que paradójicamente 
es el principio de esta muy completa y cuidada investigación-. los 
autores ofrecen, en la segunda parte del libro, un catúlogo de los 
762 edictos que conforman el corpus estudiado. Primeramente. los 
agrupan de acuerdo a los tres momentos mencionados anteriormen­
te. Dentro de estos tres apartados. los subdividen según su forma de 
publicación, poniendo los manuscritos al tina!. A continuación se 
colocan las comedias impresas o manuscritas. En cada consigna se 
incluye lo siguiente: categoría de la prohibición (corriente.especial 
o mandado a recoger), autor. título y pie de imprenta. motivo de 

la prohibición, su lugar y fecha. Por si todo esto fuera poco. entre 
otros detalles identifican a muchos autores que hicieron circular 
sus obras de manera anónima. 

De entre los mús de setecientos edictos que rescatan Cómez y 
Tovar de Teresa, entresacamos un ejemplo de un texto de los albores 
de la revolución francesa y que los autores catcgorizan como porno­
grútico. En él es claro que "el sexo [sirveJ como vehículo para atacar 
a la Iglesia. a la corona y sobre todo los abusos sociales" (p. 80): 

14, I B.11um, ]L'an ¡, Vi•1111s /)1111s le cluitrl'. ou /11 lfrliyi,•¡¡.«• 1'11 clw111ise l cnt retiens 

eurieuxf. Londres, fs.il, 1 740. 1t .. 12°. 

Motivo: ror sumamente obsceno. escandaloso. y como tal comprendido 

en la regla VII del Índice Expurgatorio, que dice así: <(prohíbanse asimismo 

los libros que tratan. cuentan y enscr'wn cosas de propúsito lascivas de 

amores u otrns cualesquiera datlos;:is él las buenas costumbres de la Iglesia 

cristiana, ;:iu nquL' no se mc:-:clen en ellas herejías y errores mandando que 

los que los t ll\'icran sean castigados por los inquisidores scn-ramcntl'>>, La 

cual regla ha parecido oportuno insertar en este edicto. parn que nadie 

pueda alegar ignorancia . 

. 'dadrid: 2 o de agosto de 1 80 'i, .~'léxico: 8 de fchrero de 1 80b. 
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Por último. este libro representa un enlace bien informado y 
ordenado entre el lector y los edictos. Si bien leyéndolo se extraüa la 
sensación seduc!iva que entraüa tener un documento del virreina­
to novohispano entre las manos, el lector cuenta con información 
razonada que seguramente sugerir{¡ y darú paso a investigaciones 
futuras. Esta obra. ademús. serú de u!ilidad tanto para los especia­
listas como para los lectores en general. 
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Antonio de Saavcdra Guzmán, El peregrino indiano. Ed., 
introd. y notas de María José Rodilla León. Madrid-Frankfurt, 
lheroamericana-Vcrvuert, 2008. (Teci. Textos y estudios 
Coloniales y de la Independencia, 15 ). 

José Ruhé11 Romero 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Hace cuatrocientos nueve a11os. en 1599. salió a la luz en Madrid. 
de las prensas de la casa de Pedro Madrigal. un poema épico llamado 
El peregrino indiano. No había pasado mucho tiempo desde que su 
autor. el criollo novohispano Antonio de Saavcdra (3uzmán. llegara 
a Espa11a llevando bajo el brazo. y ya concluida. esta obra. que. se­
gún él dice. había escrito durante su viaje trasatlántico. Cosa pocu 
creíble dadas las dimensiones del poema que el público madrileiio 
tenía ya a su alcance. 

Al llegar a Espaiía se habría dado a la tarea de buscar a alguien 
que lo imprimiera. Y eso no porque en la Nueva Espaiía no hubiera 
quien pudiera realizar esta tarea. sino porque publicarlo en la me­
trópoli le significaba. con toda seguridad. no sólo un público más 
amplio sino, y ello era importante, lectores cercanos al monarca. 
si no es que el monarca mismo. a quien el poema estaba dirigido. 
pues dadas las penosas circunstancias por las que atravesaba don 
Antonio. era de su interés que el rey conociera su obra. El camino 
que lomó no fue el equivocado, pues es seguro que hiciera valer su 
abolengo hispano, que lo relacionaba. ni más ni menos. con la casa 
de Medina Sidonia. para entrar en contacto con algunos poetas 
famosos de la Península a !in de lograr de ellos sonetos laudatorios 
que le hicieran más fácil el camino a su obra. 

Sea como fuere. en el mencionado ario salió a la vcn(a E/ percyri-
110 para regocijo de su autor. No hay duda de que fue leído tanto en 
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Europa como en Nueva Es paú a. De ello existen testimonios diversos 
que han llegado hasta nosotros. 

La segunda edición del poema debió esperar hasta la segunda 
mitad del siglo XIX, cuando Joaquín (3arcía lcm:balceta la puso de 
nuevo al alcance de los lectores. A ésta siguió una reedición. tam­
bién en el siglo XIX, debida al interés de Juan Hern{mdez y Dávalos. 
En 1989 se me ofreció la ocasión para sacarlo nuevamente a luz. 
Lo hice pensando en el gran público y acaso en volver a atraer la 
atención de más estudiosos sobre esta obra que, debo confesarlo. 
desde el principio me causó una fascinación que va de lo intelectual 
y llega al campo de las emociones. 

Dicen que "a toda capillita le llega su liestecila". Hoy nos con­
grega. a poco más de cuatrocientos aiíos de su primera publicación 
en .\ladrid. una nueva edición de esta obra. La debemos a los cmpe­
úos de i'\ilaría José Rodilla, quien la acompaiía de un prolijo estudio 
y de muy jugosas notas. 

Pcrmílaseme centrar mis comentarios en el trabajo de María 
José Rodilla. pues presentar aquí el poema de Saavedra Cuzmán, des­
pués de tantos aiíos de haber salido de la imprenta, me parece afán 
en buena medida vano. por extemporáneo y porque los comentarios 
sobre el mismo se han venido acumulando en historias de la lite­
ratura hispanoamericana. en artículos. ponencias y conferencias. 
amén de lo que sus editores. mucho o poco. hemos aportado. Vaya 
pues un comentario sobre h1 cuidadosa labor de su nueva editora. 

Un mérito incuestionable de esta edición es el hecho de salir 
de la primera: concretamente. de uno de los ejemplares que de ella 
se conservan en Madrid. El texto fue objeto de una labor ecdótica 
encomiable. Sabemos que lijar un texto para su edición es labor 
compleja que requiere no sólo de extremo cuidado en la trascripción. 
sino de la capacidad de lomar ciertas decisiones cuyos resultados 
redundarán en una cercanía entre el lector moderno y el texto lijado. 
María José Rodilla nos ofrece en esta su edición de Elpermrino una 
versión en la que se ha permitido ciertos cambios que son producto 
de una sabia prudencia. Primero lomó en cuenta la fe de erratas 
que aparece en el original e incorporó al texto las correcciones que 
correspondía. Luego. modernizó la grafia. desaló las abrevial u ras y 
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puso al día tanto la acentuación como la puntuación. Con todo ello 
logró poner a nuestro alcance un texto que. sin perder lo esencial 
de su carúcter en ese nivel. es amable a la lectura. digamos que más 
cercano a nosotros. lectores de principios del siglo XXI. 

Admiro. particularmente. la cuidada labor de modernizar la 
puntuación. pues considero que es aquella que en esta fase ofrece 
los mayores retos. ya que huelga decir que una coma no es una 
pausa. sino que posee un valor que obra sobre el sentido de lo que 
se expresa. 

El texto que así preparó María fosé Rodilla eslú acompaüado de 
notas no sólo pertinentes. sino necesarias para penetrar con mús 
facilidad en el poema de Saavedra Cuzmún. Todas eruditas. todas 
cuidadas. todas cumpliendo con la función de iluminar aquello que 
en el texto podría parecer oscuro. ya por las simples diferencias de 
temporalidades. ya por las distancias que por fuerza tiene el bagaje 
cultural del autor respecto del nuestro. 

Como muchas veces sucede. el lector común. aunque agra­
decerá los resultados del esfuerzo que significó fijar el texto para 
acercarlo a él y anotarlo para hacerlo mús comprensible. difícil­
mente llegarú a aquilatar el trabajo que ello significó. Por ello. desde 
mi posición de lector común. y en descargo de las omisiones de mis 
congéneres, dejo aquí constancia del reconocimiento que me merece 
esta cuidadosa labor de María fosé Rodilla. 

Esta edición de Hl peregrino indiano estú precedida de una intro­
ducción. a la que yo llamaría propiamente "estudio introductorio". 
Si me permito pensar en esta enmienda es por las características 
que tiene el texto con el que María José Rodilla acompaüa al poema 
que edila. 

En efecto. los temas en verdad pertinentes que incluye en su 
estudio. el cuidado que supuso la investigación de cada uno de ellos 
y. sobre todo. las valiosas aportaciones que ofrece allí María José 
Rodilla apoya mi idea de que mús que estar ante una simple intro­
ducción. el lector se topa con un verdadero estudio introductorio. 

Esta parte ocupa las primeras cincuenta y ocho púginas del 
libro y lo componen siete apartados. además de la bibliografía y dos 
anexos. De estos componentes el que por supuesto ocupa un mayor 
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número d,, pdginas es el que corr,,,¡,llnde al análisis de la obra. De 
ellos. 1· para no contrariar los dictados de la prudencia. comentaré 
sólo algunos. Mi selección. lo reconozco, se ampara. simplemente, 
en 1111, gustos personales. 

Abre el libro un apartado que pone en contacto al lector con 
el género épico, sobre lodo el que se cul!ivó en América. María José 
Rodilla logra su cometido haciendo una revisión concisa en la que 
discretamente, omitiendo !ocio calilicativo comprometedor, pondera 
las principDles aportaciones que sobre cs(e género han hecho los 
estudiosos de la historia de la literatura de nuestro con!inente. Con­
cluye es(e apartado con la exposición de aquellos elementos de la 
épica que todo lector requiere tener frescos para mejor comprender 
la lectura ya próxima de Elperegrirw. 

Este primer apartado sirve de marco de referencia al lema 
que se desarrolla en el segundo que es, precisamente. el que co­
rresponde al autor. Antonio de Saavedra Guzmán es observado 
en sus circunst,mcias. El panorama que María José Rodilla ofrece 
de los orígenes y la biografia del autor de El peregrino india110. rico 
en detalles pertinentes, permite al lector comprender en sus justas 
dimensiones el entorno complejo y cargado de intereses en el que 
vivió el autor y que de la lectura de su obra no siempre se puede in­
ferir con facilidad. En lo par!icular. me hubiera gustado que María 
José Rodilla aludiera al regreso del poeta a su patria novohispana. 
que posiblemente ocurrió antes de] hO 3, ario en que Bernardo de 
Balbuena obtiene las licencias para publicar su Grandeza llll'Xicmw 
recién concluida, que con toda seguridad Saavedra había leído. pues 
compuso un soneto para la edición de esta obra. Dicho soneto es, 
que yo sepa, el único otro ejemplo que se conserva de la poesía del 
autor de Hl pereyri110 india 110. 

El análisis del poema es obligadamente la parle mús extensa del 
estudio de María José Rodilla, quien antes de ocuparse de explicarnos 
con detalle aquellos lemas que en el poema le han resul!aclo mús 
sugerentes. se aplica en ofrecernos una cuidadosa visión de conjunto 
de los tópicos épicos de la obra. Con ello el lector obtiene en verdad 
una idea clara de la inmensa riqueza que guarda la obra de Saavedra 
Cuzmán. La maquinaria maravillosa. tni!ada en el siguiente inciso, 

182 



l'rolij,1 '.lcrnoria I\'. 1-2 !2(11l8-21Hl'.li 

llamó la atención de María José Rodilla. Destaco, acaso por un gusto 
personal. dos manifestaciones de lo maravilloso que son abordadas 
en el estudio que comentamos. Se trata de dos conciliábulos. El 
primero demoníaco, en el que el maligno resistiéndose a perder el 
dominio que ejercía en estas regiones, convoca a los elementos para 
que en plena travesía entre Cuba y Cozumel. conjuguen sus fuerzas 
para impedir. a Dios gracias sin éxito. la llegada del conquistador a 
estas tierras, con lo que se aseguraba el inicio de la evangelización. 
El otro concili,íbulo se encuentra en el canto IX y es convocado por 
Tlnntepucilama. la anciana de los labios de cobre. vieja bruja. cuyo 
nombre está directamente vinculado con la deidad femenina por 
excelencia en la religión prehispánica. aquella que había recibido los 
nombres de Toci. nuestra abuela. o Teteo imzmz. la madre de los dioses. 
Tlm1tepucilanza llama la atención porque, y en ello estoy de acuerdo 
con María José Rodilla, se comporta como la Ericto de la Farsalia de 
Lucano. Las circunstancias de su intervención son similares. se trata 
de una guerra en un momento en que es imposible vislumbrar el 
triunfo para alguno de los ejércitos que se enfrentan, circunstancia 
en que sendas agoreras predicen el desenlace. La diferencia es que 
Ericlo recurre a la necromancia. y nuestra Tlmztepucilama sólo a 
preparar un ungüento cuya aplieación le facilita. junto con la in­
gestión del peyote, ver en el futuro la ruina del tenochca. 

Moclezuma y Cortés constituyen otro de los tópicos que tan 
alinadamente seleccionó María José'. Rodilla. Se trata de un elemento 
nodal en el poema. Ellos dos constituyen las figuras en las que. si se 
me permite decirlo, se resumen y resuelven las realidades que entran 
en pugna en el poema. a lo que deben una fuerza incuestionable. 

Cierra esta parte un tema no menos interesante: el poeta en el 
poema. Aquí María José Rodilla nos muestra cómo es que Saavedra 
Cuzmún se introduce en el poema y narra la conquista, en primera 
persona. desde dentro, lo que dota a la obra de un efecto extraordi­
nario. adcmús de haber permitido al autor echar mano de recursos 
que de otra manera difícilmente habría usado. 

Completan este estudio introductorio el tratamiento de otros 
lemas cuya pertinencia está fuera de toda duda pues revisten un 
gran interés y cuyo comentario. para honrar a Cronos implacable. 
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dejo para otro momento. Se trata de la Composición y recepción de 
la obra y del ciclo cor!esiano. ademús de las ediciones que ha tenido 
el poema de Saavedra Cuzmún y de los criterios de la edición. lemas 
a los que ya me he referido. 

Antonio de Saavedra Cuzmún. refiriéndose al destino que 
esperaba alcanzaría su obra. escribió en el canto primero de su 

poema: 

Suplícoos. sacro l't·sar. humildemente. 

que sea en vuestro albcrgc recibida. 

que ya que no es el don equivalente. 

es grande hazaña el iros ol'rccida. 

También lo hago, invicto rey potente. 

porque siendo de vos favorecida. 

esto súlo podría eternizarme. 

y en inmortal asiento consagrarme. 

Hasta donde sabemos, el rey en nada favoreció ni a la obra ni al 
poeta novohispano. Sin embargo, Antonio de Saavedra Cuzmún lo­
gró lo que quería. Cuatrocientos años después de la primera edición 
de su Peregrino indiano. vuelve a salir a la luz. favorecido esta vez de 
los frutos de la mirada sabia y erudita de María José Rodilla. 
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Judith Farré (ed.), Dramaturgia y espectáculo teatral en la 
época de los Austrius. Madrid-Frankfurt, lbcroamericana­
Vervuert, 2009. (Biblioteca Áurea Hispánica, 59). 

Nora 1'vlarisa León-Rml Méndez 
llnivcrsity of California. Santa Barbara 

Resultado del congreso Dramaturgia y espectáculo teatral en la éporn de 
los Austrias. Espm1a y América, este volumen recopila las ponencias 
de los participantes que se reunieron en el Tecnológico de Monte­
rrey del 22 al 24 de octubre de 2007. El centro conceptual de estas 
intervenciones es el teatro creado en el mundo hispánico llanto 
en la propia Espaüa como en las colonias americanas) durantt.' 
el reinado de la Casa de Habsburgo, o la dinastía de los Austria,. 
Dentro de este universo dramatúrgico, el volumen distingue cuatru 
divisiones importantes: El teatro m Espwza y Portuyal, Literatura ,•i­
rreinal, Cuestiones de escenogra/Ia y Temas, motivos yjónnas del teatro 
del Siglo de Oro. Estos apartados conforman las secciones generales 
del libro en conjunto con un espacio inicial para las conferencias 
plenarias. Con esto, el volumen presenta una visión tanto espacial 
como formal de los elementos teatrales que han sido estudiados de 
este periodo en la historia de la dramaturgia. 

Las conferencias plenarias forman temáticamente las secciones 
del volumen. La primera de ellas es la dictada por Ignacio Arellano, 
"Doctrina y espectáculo: escenografía mimética y escenografía 
mística en los autos de Calderón", un estudio de los sistemas de 
signos en la puesta en escena. en el que se distingue a los autos de 
las obras escritas para el corral o el palacio debido a su naturaleza 
alegórica, mucho más apta para representar el misticismo invoca­
do por estos textos. María Dolores Bravo Arriaga también analiza 
elementos de la puesta en escena en "Aspectos jocoserios de un 
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mismo género dramático: máscaras serias y máscaras facetas". La 
autora toma el uso de la máscara como elemento en la descripción 
de distintas festividades de canonización de San francisco de Borja. 
Aurelio González. por otra parle. remarca en "La técnica dramática 
de Bances Candamo" la técnica dramática utilizada por este autor 
español y la necesidad de incluirlo en el corpus canónico para ana­
lizar el Barroco. 

El apartado dedicado a "El teatro en Espaúa y Portugal" ini­
cia con "Lealtades divididas: las alianzas literarias y políticas del 
dramaturgo portugués Jacinto Cordciro", de Jaime Cruz-Orliz. un 
análisis sobre la división entre la lealtad artística y política de este 
autor portugués que escribió en castellano hacia finales del siglo 
:\VI. A continuación. aparece el texto "La figura trágica del poder 
en Amor dcsl ro11a monarcas. !J rey muerto por 1m amor", de A. Roberl 
Lauer. quien revisa esta obra a partir del cambio de convenciones 
en cuanto a la presentación de la figura del rey que se llevan a 
cabo conforme avanza y termina el Barroco. Enfocando su análisis 
también en una obra específica -la más costosa y larga del teatro 
clásico espaüoJ-(_;eorge Peale ofrece "Querer por sólo querer. Un hito 
en la historia materialista del teatro cortesano", un estudio de la 
historia materialista de esta fiesta palaciega. Cerrando esta sección. 
"Noticia que no es bien que se toque: el teatro del Silgo de Oro frente a 
la censura", de Héctor Uráiz Torta jada, analiza el fenómeno de la 
vigil;mcia censora y la autocensura. así corno las razones políticas 
detrás de esta práctica. 

El apartado de "Literatura virreinal" se inicia con el texto 
"Cartografía simbólica de la Ciudad de México y pedagogía de vi­
rreyes (lóó'i-1700)", de Judith Parré Vidal. donde la autora trata 
las transformaciones ocurridas a la Ciudad de México durante las 
fiestas de llegada de los regidores virreinales. así como la proyección 
del ideal de gobierno por medio de los arcos y los panegíricos que los 
acompaüaban. Con un enfoque, por otra parte, en las despedidas. 
María Águeda Méndez observa en "Sentimiento íntimo y exequias 
públicas a una ilustre dama poblana ( 1681 ): un túmulo poco co­
mún" las manifestaciones de poder y espectáculo desplegadas en los 
panegíricos dedicados a los funerales de doüa Jacinta de Vidarte y 
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Pardo. Sara Pool-Herrera presenta en "E/ 1\;lerrnrio c11co111iástico una 
serie de festejos religiosos novohispanos en náhuatl y en espaiíol", 
un estudio de los textos de Joseph de la Fuente compilados bajo este 
título en los que se deja ver un estilo híbrido entre ambas lenguas. 
Retomando el estudio de los arcos. Dalmacio Rodríguez Hernández 
analiza en ':A.cerca de los iJl'llCm dicendi en los arcos triunfales novo­
hispanos en la época de los Austria" estas construcciones efímeras 
como recordatorios de las necesidades de la J\iueva Espaiía, así como 
el elogio considerado ejercicio retórico y característica del estilo de 
este género. 

En "Cuestiones de cscenogra!Ia" se recogen cuatro comunica­
ciones que se relacionan con la puesta en escena y los elementos 
que la acompaiían. iniciando con Edith Mendoza 13olio. quien en 
"Entre fabricantes de apariencias: Hl gnm tmtro del 111wuio en siete 
proyectos de Remedios Varo" recupera la existencia de siete retratos 
de la pintora en los que se presentan sus propuestas de vestuario para 
la puesta en escena de la obra de Calderón en 19 'í 8. Enfocada en 
el teatro novohispano. Claudia Parodi. en "Tndianización y diglosi,1 
del teatro criollo: los locotines y los cantares mexicanos". explica la 
presencia de elementos indígenas-cantares y bailes-en el escenario. 
En "«Representantes». gente de teatro y del espectáculo en Nueva 
Espaiía en el siglo XVI", Oclavio Rivera indica la diferencia entre 
quienes estaban encargados de representar a los personajes según 
se trate de teatro misionero. indígena, criollo o jesuita. Desde la 
perspectiva de la colonia sudamericana. José A. Rodríguez Garrido 
estudia en "El teatro cortesano en la Lima colonial: las obras y su 
recepción" los documentos de la existencia de 12 obras presentadas 
en el Palacio Virreinal de Lima entre 16 7 2 y 17 4 7. Javier Rubiera 
cierra el bloque analizando "El teatro en palacio y el palacio en el 
teatro. E/ licc11ciado vidriera de Moreto", centrado en el estudio de un 
recurso dramútico en particular: el aparte al público. 

La última sección. "Temas. motivos y formas del teatro del Siglo 
de Oro··. se enfoca en el contenido de distintas obras escritas durante 
este periodo. Serafín Gonzúlcz G .. en "El tema de la nobleza en La 
crueldad por rI lw11orde Ruiz de Al arcón", revisa el desarrollo artístico 
de la obra. centrúndose en la caída heroica del personaje. En" frstí11 

187 



:\ora i\.·1arísa Lcún-1\cal .\'kndcz Prolija .vlcrnoria I\'. 1-2 (200H-2UOY) 

de las morenas criollas: danza y emblemática en el recibimiento del 
virrey marqués de Villena (México. l h40)". Dalia Hernúnclez Reyes 
describe la participación de población negra en las festividades de 
palacio para la bienvenida de don Diego López Pacheco. Blanca Ló­
pez ele Mariscal. en 'i\ propósito del teatro doctrinal en la América 
hispánica. Una comedia a la Virgen de Guadalupe i l hOl-1 h02)". 
menciona la existencia de cuatro obras cleclicaclas a este personaje 
religioso escritas entre 1 hO 1 y 17 22. y analiza los componentes 
similares y las adecuaciones pertinentes para el público america­
no. En su texto "La batalla naval de Lepan to en el teatro de Fcrnán 
González de Eslava". Beatriz Mariscal Hay compara distintos textos 
en los que se presenta esta legendaria batalla. encontrando que 
ésta regularmente no se presenta en escena. Finalmente. Lillian 
von der vValde Moreno concluye en "De la apariencia horrible en El 
burlador de Sel'illa" que la estética presentada en esta obra es tal que 
las deformaciones internas y externas no corresponden de forma 
natural como en otros textos de la época. 

Con su simétrica disposición temática. Dramaturgia y espec­
táculo teatral e,¡ la éporn de los Austrias. Espwza y América ofrece un 
panorama histórico y retórico no sólo del teatro virreinal sino del 
estado de los estudios contemporúneos sobre el tema. El volumen es 
un corpus de diversas aproximaciones que dan una perspectiva ele 
esta particular época en la dramaturgia hispánica en ambos lados 
del Atlántico. 
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